
  


  
    
  


  
    Laura es una mujer de éxito en su trabajo. Es joven y no tiene compromiso alguno. Apenas tiene amigos; un traumático incidente en su pasado le impide tener una vida normal con personas ajenas a su familia.


    Durante un viaje por trabajo a Milán, mientras espera en el aeropuerto su vuelo, decide contestar algunas partidas del juego de moda “Apalabrados” y descubre que no tiene ninguna jugada esperando.


    Sin pretenderlo pulsa la opción del juego “Oponente Aleatorio” y, al momento, aparece tras la pantalla de su smartphone “Pantera”.


    Laura duda de si aceptar la partida o no, pero después de sopesarlo decide que alguien al otro lado de la red, del que no sabe ni su verdadero nombre, no puede hacerle daño alguno.


    Las jugadas se suceden una tras otra y, en cada una de ellas, ambos irán intercambiando frases entre jugada y jugada, lo que logrará que nazca entre ellos, una relación que irá más allá de la simple amistad despertando un deseo inesperado.


    Laura bajará sus defensas y, por primera vez en muchos años, abrirá su corazón a Jorge, aunque todo cambiará cuando Laura descubra que Jorge no ha sido sincero con ella y que, en realidad, no está del todo solo.
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    A todos los que hacéis que mi sueño se haga realidad.


    Y a todas aquellas mujeres que a pesar de la adversidad, han plantado cara a vida y han continuado luchando.


    Muchas Gracias.

  


  Prólogo


  Granada, 1996.


  


  Pensaba, entre sollozos, lo ingenua que había sido. Caminaba a casa, por un paraje desolado, desierto a esas horas de la noche, en las que tan solo algo malo podía suceder… ¿Pero acaso podía pasar algo peor?


  Mientras mi rostro estaba tintado por el oscuro y amargo lápiz de ojos, que mis lágrimas se encargaban de esparcir por mi rostro magullado, me llevé una mano a la mejilla. El golpe aún me dolía, sentía la cara inflamada y al tocarla con la yema de mis dedos temblorosos, parecía estar muy caliente al tacto.


  Llevé otra mano a mi entrepierna. Sentía dolor. Y notaba cómo la sangre iba empapando los Levi’s 501 negros que llevaba esa noche.


  La camiseta de color naranja, ahora llevaba un tirante menos.


  A pesar de todo, no le culpaba a él, quizás… había sido mi culpa, por vestir de una forma tan provocativa, ¿no?


  Miré mis pies, agradecida de llevar zapatillas y no tacones.


  Trataba desesperadamente de mantener mi mente alejada de la escena, del recuerdo, de la crueldad. De esos ojos oscurecidos por la maldad.


  La vileza de sus manos mientras me manoseaban a pesar de mi rechazo.


  Podía escuchar, el sonido metálico de la cremallera al ser liberada de forma brusca.


  Mis intentos inútiles por apartarle de mí.


  No recordaba con exactitud qué era lo que gritaba. Estaba aterida por el miedo. Pataleaba, movía las manos frenéticamente en un acto inerte para liberarme.


  Nada sirvió.


  Era inútil luchar contra su estatura y su peso, sobre mí. Lo sentía tan pesado…


  Cuando advertí como me rasgaba por dentro, dejé de luchar.


  Tan solo, decidí, quedarme quieta para no recibir más daño todavía.


  Yo no había querido a mis casi dieciséis años, que mi primera vez fuera así. Forzada violentamente en un ruin descampado lleno de escombros y desechos.


  Lloré. Porque en mis sueños, él era al que me entregaba, pero de forma voluntaria no a la fuerza.


  Cuando acabó, se limpió la baba que chorreaba de su asquerosa boca con el dorso de sus miserables manos, esa boca que había besado y adorado tantas veces y que ahora me parecía una oscura boca de lobo, en la que había entrado a ciegas, y ahora pagaba las consecuencias. Esas manos, que en otras ocasiones me habían acariciado el rostro cariñosamente, y que ahora me habían golpeado con dureza. Sin piedad. Rompiéndome en mil pedazos. Dejando en mi corazón un profundo agujero con astillas afiladas.


  Las rodillas me fallaron al recordarlo, y a pocos metros de mi casa, me desplomé.


  Cuando abrí los ojos, mi madre y mi padre me miraban afectados. Yo estaba atrapada en una camilla de hospital con mis brazos adornados por pulseras plásticas.


  Esa fue, mi primera vez.
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  Que fastidio, precisamente ahora, me mandaban de curso a Milán. Ya sé, que todo tiene su lado bueno y su lado malo, conocer Milán y pasar allí unos días de vacaciones después de acabar el trabajo es muy apetecible pero, por otro lado, está a punto de llegar el mes de diciembre, y este año, tenía la intención de pasar unas Navidades Blancas con toda mi familia, para variar.


  La noticia del viaje, no me había gustado nada, la verdad es que por un momento acaricié la idea de que era una venganza de Eduardo, mi jefe. Un hombre como él, atractivo, con una posición más que respetable, joven y soltero, no estaba acostumbrado a recibir un no por respuesta, pero había dado conmigo. Yo era diferente, yo siempre decía que no. Sé que le molestó, estuvo contrariado algunos días, sin apenas hablarme, solo lo justo, pero, no podía despedirme, aunque le hubiese gustado. ¿Cómo justificar un despido por eso? Yo era un activo importante para la empresa, se me da bien mi trabajo y me gusta. No tengo ningún compromiso, y trabajo todas las horas del día y algunas de la noche si es necesario.


  Así que aquí estoy, dieciséis de noviembre, un frío que pela, medianoche y esperando el trasbordo hasta Milán. Barajas está casi vacío. Me aburro, pero es muy tarde para llamar a alguna de mis hermanas.


  Miro el móvil, mi nuevo y flamante Xperia. No quería un smartphone, la verdad soy un desastre con las tecnologías, además no me gusta el Facebook, ni el Twitter, ni nada de eso, soy demasiado rara y celosa de mi intimidad. Pero mis padres habían insistido.


  Siempre viajando, siempre sola, y a todo eso la suma de que soy un desastre con los demás, son una combinación explosiva. Mi madre suplicó porque me bajara el WhatsApp, así al menos ellas escribirían y yo no tendría más remedio que contestar.


  Me había instalado algunas aplicaciones, y un juego, Apalabrados. Mis hermanas y amigos habían insistido en que era muy divertido y la verdad, lo era. Me había enganchado. Abrí la aplicación esperando encontrar alguna partida contestada con la que entretenerme. Me gustaba jugar con las letras, así que el jueguecito me había enganchado. Nada. Nadie me había devuelto la jugada.


  Comencé a trastear el móvil, tocando los ajustes del juego, por pasar el rato y sin querer, le di a “oponente aleatorio”.


  ¡Mierda! No era mi intención. No quería jugar con extraños, solo con mis contactos, pero ya le había dado. Un mensaje apareció en la pantalla del móvil: “Has sido agregado a la lista. Serás notificado cuando haya un oponente para ti”.


  Bueno, siempre podía rechazar, ¿qué podría pasar por jugar una partida con un extraño?


  Me guardé el móvil en el bolsillo, y en seguida escuché el bip que me anunciaba que había una partida en juego.


  “Pantera”. Menudo nick. Pero bueno, cada uno es libre de guardar su intimidad. Este jugador no llevaba foto, así que me era imposible saber si jugaba contra un hombre o una mujer.


  Abrí la partida, una palabra entera, cincuenta y seis puntos. Empezaba fuerte. Era interesante. Me gustan los retos, desde siempre lo difícil me atrae, no puedo evitarlo.


  Juego bien mis cartas y consigo hacer una entera, más el plural de la suya, setenta y ocho puntos. ¡Chúpate esa Pantera! ¿Será una pantera negra o blanca?


  La respuesta no se hace esperar. ¿Así, que le ha gustado mi contraataque?


  Me responde con otra palabra de alta puntuación, la cosa está interesante. Me quedo inmersa en la partida. Solo juega conmigo, lo deduzco porque me contesta muy rápido. Estoy dándole vueltas a la cabeza para encajar una palabra de siete, no quiero perder la bonificación, pero no consigo encontrar un hueco.


  Tan concentrada estoy, que casi pierdo el avión.


  Pantera tendrá que esperar. Ahora sale mi vuelo a Milán.


  Después de una carrera a toda prisa y de las comprobaciones pertinentes, estoy sentada por fin en el avión. Al menos mi jefe me ha sacado vuelo en primera. Así iré más cómoda. Es el segundo avión del día. Que menos que viajar confortablemente. Pongo mi pequeña maleta en el maletero sobre mi cabeza, me abrocho el cinturón y pongo mi último wasap.


  
    “Ahora salgo para Milán. Cuando aterrice os vuelvo a escribir. Besos a tod@s”.

  


  Con eso será suficiente, así no me echarán en cara que no tienen información de mí. Vuelvo a mirar el juego. Repaso rápidamente las jugadas, me gusta lo inteligentes que son. Él o ella es muy perspicaz. Se le da bien combinar palabras. Me cae bien, decido al instante.


  La gente inteligente suele caerme bien. Apago el móvil y me acomodo en mi asiento.


  La azafata aparece para ofrecerme una manta y una almohada que acepto de buen grado. Me coloco la almohada en la nuca, me tapo con la manta para entrar en calor y me relajo lo que puedo.


  A los pocos minutos, el capitán nos informa de que vamos a despegar. Me preparo. Allá vamos, por más que viajo, siempre cuando alza el vuelo ese gran pájaro a motor, siento como el estómago se me encoge y casi parece desaparecer. Hasta que no alcanza la altura adecuada y se estabiliza, he de confesar que paso un mal rato. Pero es un ratito corto.


  Las luces se apagan, el silencio me cubre como una suave manta. Por la ventanilla veo como cada vez las luces, los coches, el aeropuerto, y Madrid, se hacen más y más pequeños, hasta casi desaparecer.


  Cierro los ojos y trato de descansar. El viaje no es muy largo, pero llegaré tarde, así que daré una leve cabezada.


  En mi mente aparecen miles de combinaciones posibles como respuesta a su jugada.
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  El piloto ha aterrizado suavemente, lo que es de agradecer. Cojo mi equipaje de mano y salgo la primera del avión. En la terminal me espera un chófer de la empresa con un cartel con mi nombre. Me dirijo hacia él mientras leo: Laura Alonso.


  Esa, soy yo.


  Saludo al chófer inclinando la cabeza. Me acerco y estrecho su mano.


  —Andrea —se presenta con su acento italiano envolviendo su perfecto español. Me coge la pequeña maleta y me guía hasta el coche.


  Es un Audi A6 negro. Impecable y confortable. Me subo en la parte de atrás y dejo que Andrea me guie hasta el hotel.


  El trayecto no se me hace demasiado largo. He encendido el móvil, he waseado de nuevo diciendo que había aterrizado sana y salvo y vuelvo a echar una miradita al juego.


  La inspiración me ha tocado. Consigo encajar la palabra y gano la partida.


  Son casi las cuatro de la madrugada, no me había dado cuenta de lo tarde que era. Esperaba no haber molestado a la persona tras el nick.


  —¡¡Enhorabuena!! —aparece un mensaje.


  ¿Así que es un trasnochador?


  —Gracias —contesto— ha sido suerte.


  —¿Otra?


  —Ok.


  Y comienza otra partida. En esta ocasión, Pantera me lleva la delantera.


  Está haciendo un juego impecable, no me deja ni respirar. Tengo unas letras malísimas y Pantera parece tener todas las buenas. Me vapulea.


  Me deja seca en apenas veinte minutos mal contados.


  ¡Guau! Espero que sea una mujer, prefiero que me dé una tunda así alguien de mi propio sexo. Vaya pantera de Pantera. Estoy confusa y herida en el orgullo.


  —¡¡Enhorabuena!! —le felicito—. ¡Menuda paliza! Bien jugado.


  —Ha sido solo suerte.


  —¿Otra? ¿La de desempate?


  —Ok. Empieza tú. —Me contesta mi oponente.


  Empiezo otra partida nueva. Es muy tarde pero parece que padece de insomnio. Juego con las letras hasta que consigo una palabra entera. Cincuenta y seis puntos. Para empezar no está mal. Pero no puedo dormirme en los laureles. Es realmente buen@ esa Pantera.


  Las jugadas se suceden. Consigo encajar una en el lugar adecuado y me da una ventaja de más de cincuenta puntos.


  —Bien jugado Alhambra.


  Sí, mi nick. Tampoco es muy normal. Lo uso en honor a mi ciudad. Claro, Pantera no sabe si soy una chica o un chico.


  —¿Eres bueno o buena? —me escribe a continuación.


  —Es buena —respondo—. Y gracias, pero es sobre todo suerte.


  —Yo soy bueno me contesta. Y no es suerte. Eres buena. Créeme.


  Vaya un hombre. Odio que me superen, no puedo evitarlo. Es un viejo rencor. Y encima un poco pagado, bueno, pues ha dado con la horma de su zapato.


  Me tomo más en serio el juego. No quiero arriesgarme a perder la ventaja así que sopeso todas y cada una de mis posibilidades.


  —Ya hemos llegado, señorita —me informa Andrea. Bueno, Pantera tendrá que esperar.


  Salgo del coche y me abotono el abrigo hasta arriba, hace un frío del carajo.


  Andrea me lleva la maleta y me abre la puerta muy caballerosamente. Entro dentro del hotel.


  Me quedo maravillada. Es luminoso, acogedor y a la vez sofisticado. Muy amplio. Miro hacia la recepción. No hay nadie. Punto negativo. Poneros las pilas, la bruja ya ha llegadoooo… canturreo en mi interior. Soy una bruja pedante en mi trabajo, pero cuando tienes que enseñar y modificar costumbres de otros, es mejor que te respeten a tener amigos. No me importa, llevo mucho tiempo sola, tan solo con algún que otro amigo y mi familia. Nada más. Nadie más. Así que no me importa no caer bien, de hecho lo prefiero, no soy buena con las relaciones y las cortas distancias.


  —¿No hay nadie en la recepción? —digo en voz alta y con tono serio.


  Un chico, de más o menos mi edad, sale del despacho de dentro con la boca llena supongo, que de comida.


  —¿Cómo te llamas? —pregunto mientras me quito los guantes.


  —Agostino —contesta.


  —Muy bien, Agostino, mañana por la mañana, cuando acabe tu turno, no te vayas a casa. Me esperas. Dime ahora cuál es mi habitación.


  Él me mira extrañado, y acto seguido mira a Andrea. Ahora ha caído en la cuenta. La jefa ha llegado y lo ha pillado con las manos en la masa o más bien con la boca llena de comida y su puesto de trabajo desatendido.


  —Aún no estamos abiertos al público, y es de madrugada —se excusa en un espantoso español.


  —Nunca hay que dejarse pillar “in fraganti” —le digo con una sonrisa maliciosa. Me gusta hacerles sufrir.


  Me da la llave de la habitación, espantado. Y me dirijo a ella gracias a sus indicaciones.


  La número doce. Dos mil doce, todo en concordancia.


  Abro la puerta y la habitación es agradable.


  Pero apenas percibo nada, entro al gran baño, me acomodo una vieja camiseta y me meto en la cama. Subo la calefacción, no soporto los pijamas, ni los camisoncitos esos de seda que vuelven locas a algunas mujeres. Me encanta mi camiseta raída de “Extremo Duro”. Es cómoda y fiel. Aunque la pobre parece pedirme a gritos un descanso.


  Me meto en la cama, pongo el móvil a cargar y miro la hora. Las cinco. No voy a dormir nada. Cierro los ojos, y antes de descansar, suena el despertador.


  Las siete. Me levanto de mala gana. Me dirijo al baño. Abro el agua caliente, y me sumerjo bajo el chorro de agua.


  A las ocho es la reunión. Así que tengo una hora escasa para hacerlo todo. Me lavo el pelo, lo siento pegajoso del viaje al igual que mis ojos por falta de sueño. Termino rápido, no puedo recrearme mucho, aunque la verdad es lo que me apetece, cerrar los ojos y quedarme ahí debajo del agua caliente, relajando mis músculos, cerrando los ojos… No, cerrar los ojos no, que me quedaría dormida de pie, con el sueño que tengo…


  Me seco el pelo, lo llevo ya demasiado largo, cuando regrese me daré un buen corte de pelo. Me pongo la camisa de color marfil y el traje negro. Escojo el de pantalón, hace mucho frío para enseñar las piernas. Estoy casi lista, me falta una gran taza de café humeante en la mano como complemento, pero no sé si me va a dar tiempo.


  Abro la puerta de la habitación y dirijo mis pasos hacia la recepción. Allí me espera con tono ceniciento Agostino.


  —Ven conmigo —le ordeno—. Quiero un café. Llévame a la cafetería.


  Me acompaña de mala gana. Entro en el bufete, no hay nadie. Pido un capuchino y un café solo para Agostino. A ver si se le quita esa cara de derrotado que tiene.


  Se lo ofrezco y le hago un gesto para que me siga. Como siga mirándome de esa manera, le voy a echar una bronca como nunca en su vida.


  —¿Por dónde se va a la sala de reuniones? —pregunto secamente para que se entere de que estoy molesta.


  —Sígame —dice ahora más dócil.


  —Como verás —le digo bajito— aún sin haber nadie, los camareros están en sus puestos.


  Él me mira, disgustado, pero no puede negar, que tengo razón.


  Llegamos y ya hay algunos de los empleados esperando. Uno, algo más mayor, de complexión recia y peinando canas se acerca a darme la bienvenida. Es el director del hotel.


  Me saluda de buen agrado. Me mira sorprendido. Suele pasar, es una maldición que llevo conmigo. Hablamos un poco, él es español, así que no tenemos problemas de compresión. Charlamos un poco sobre los empleados, le comento lo sucedido con Agostino y su descuido de la recepción, charlamos sobre el curso que voy a dar. La falta de un jefe de eventos le preocupa, así que me pide que si encuentro a algún empleado apto para el puesto se lo comunique. En fin, cosas de trabajo.


  Él se marcha, y me deja a solas con sus empleados, que también en cierto modo son los míos. Me presento y comienzo con el curso. Les explico lo justo y necesario sobre protocolo, como manejar el programa del hotel para la configuración de las mesas, las opciones de composiciones, como ofrecer y preparar los menús… en fin un poco de todo.


  Ninguno se entera, solo hay una chica, muy joven, que imagino acaba de terminar la carrera que se la ve espabilada y coge las cosas con bastante facilidad. Ella será la jefa de eventos. Sé que les sorprenderá a los demás, pero parece la más cualificada. Si después de mis días de curso creo que está preparada, la recomendaré.


  Son las once, me muero de hambre… y de sueño. Hacemos un descanso y me dirijo a la cafetería. Pido otro capuchino y cojo una rebanada de pan con tomate, aceite, orégano y queso espolvoreado.


  Está deliciosa. Tengo tanta hambre que repito. Miro el móvil. Sopeso mi respuesta y encajo una palabra. Ochenta y ocho puntos, estoy en racha.


  Sonrío para mí misma. Que buena jugada he hecho. La respuesta al otro lado no se hace esperar.


  —Buena jugada, me has dejado k.o. Alhambra.


  Sonrío aún más. Me encanta que lo reconozca.


  Él contraataca con otra gran palabra. Se acerca bastante, pero aún le saco unos cincuenta puntos de ventaja. Tendrá que esperar. Ahora he de regresar al trabajo.


  Entramos y seguimos con las clases. Casi todos están atentos, pero les cuesta algo coger el ritmo. Las clases son en inglés, así todos podemos entendernos, no hablo muy bien italiano, y ellos no hablan muy bien español, así que el curso es enteramente en inglés. Alguno que otro parece muy perdido, imagino que hablan poco inglés también, lo justo para el hotel.


  La mañana pasa lentamente. Son las tres cuando paramos a comer. Nos vamos al bufete y el director del hotel, Pedro, se ha dignado en venir a acompañarnos.


  Se sienta a mi lado, (como no), y ordena a uno de los camareros, que nos sirva la comida. Todos reunidos en una larga mesa como una gran familia.


  ¡Qué felicidad!, pienso sarcásticamente.


  Empiezan a traernos la comida. Ponen algunas ensaladas al centro, algunos entremeses y empiezan a servir la bebida.


  —Vino no, gracias —digo al camarero— una coca light por favor.


  El camarero me mira sorprendido, pero asiente y se marcha a traerme la bebida. Pedro, el director también se ha quedado extrañado.


  —No bebo mientras trabajo. Nada. Digo secamente —mientras me encojo de hombros.


  —Y bien, Laura —empieza Pedro— eres bastante joven para este trabajo, ¿no?


  Ya empezamos…


  —Pues no, parezco más joven de lo que soy, y es verdad, todo el mundo me lo dice, pero peino canas bajo el tinte, y empiezan a aparecer las primeras patas de gallo. Voy a cumplir treinta y dos —digo sin ocultar mi edad.


  —Aun así —insiste Pedro— eres bastante más joven de lo que me esperaba.


  —Soy buena en mi trabajo —contesto secamente y me revuelvo a disgusto. Su pierna roza mi muslo y me siento incómoda. Muy incómoda. No soporto que me toquen. Aunque claro, no se lo voy contando a todo el mundo. Así que me toca moverme lo más lejos que puedo de él, sin perder mi amigable sonrisa.


  Paso la comida bastante agobiada, tratando de evitar todos los roces indecentes del director del hotel. Eso es lo peor de mi trabajo, que tengo que aguantar estas cosas que no soporto.


  Me dan ganas de ponerme en guardia y darle una buena patada en los riñones. Seguro que está casado. Todos son iguales. Ninguno se escapa.


  En cuanto terminamos de comer, me levanto y me pongo en marcha. No soportaba ni un momento más de roces de piernas y toqueteo de brazos. Un repelús me recorre el cuerpo. Necesito despejarme en mi habitación.


  Abro la puerta y me echo en la cama después de sacarme la chaqueta. No me queda apenas tiempo, pero necesito estirar las piernas.


  Miro el móvil. Pongo un wasap a mis hermanas para que sepan que sigo viva. Abro el juego. Joder. Me ha colocado una palabra de ciento doce puntos.


  Ha pasado de ir perdiendo por más de cincuenta a sacarme más de cincuenta. Tengo el orgullo herido, no quedan fichas. Juego las últimas tres letras.


  No son suficientes para ganar claro. Termina la partida.


  “Has sido derrotado”, me dice el móvil. Como si no lo supiera.


  —¡Enhorabuena! Tengo el orgullo por los suelos, menuda jugada —le escribo amablemente.


  —Gracias. Y lo siento por tu orgullo, joven.


  ¿Joven? ¿Me ha llamado joven? Tal vez parezco una adolescente a través del móvil.


  —Mi orgullo se recuperará. Y gracias por lo de joven.


  —¿No eres joven?


  ¿Así que ahora está interesado en mi edad?


  —No soy una anciana, pero tampoco joven.


  En seguida vuelve a llegarme un mensaje.


  —¿Eres joven, vieja o pichi picha? ¿O no quieres decirme tu edad?


  No tengo ningún problema en decirlo claro, pero es raro hablar con un desconocido. ¿Pichi picha? ¿Quién dice eso?


  —Tengo treinta y dos.


  —Entonces eres Pichi.


  —¿Pichi? ¿Que soy el pajarito de Heidi?


  No pretendo sonar borde, pero estoy enfadada.


  —Jajaja. No te enfades.


  —No me enfado. ¿Cómo va a ofenderme alguien a quien ni siquiera conozco? ¿Y es que tú eres muy joven? ¿Qué tienes veinte?


  —Sí en cada pierna.


  —¿Así que tienes cuarenta y yo con treinta y dos, te parezco vieja?


  —No tengo cuarenta.


  —¿Entonces?


  —Tengo treinta y seis. Ya mismo treinta y siete.


  —Vale.


  Mira que bien, un dato más de la pantera desconocida. En realidad, ¿qué me importa su edad?


  Llega otro mensaje.


  —¿Otra?


  No sé qué hacer. ¿Acepto, o no?


  —Quizás luego —respondo— ahora tengo que trabajar.


  —Ok.


  Y el silencio.


  Me quedo mirando embobada la pantalla del teléfono, como si él pudiese verme.


  Nunca había hecho esto antes, aunque suene raro, es verdad. Y me hace sentir incómoda.


  Me levanto de la cama, me cepillo de nuevo el pelo y me coloco la chaqueta. Son las cinco menos cuarto. Me quedan algo más de cuatro horas y tendré un descanso.


  La tarde pasa más rápido de lo que me esperaba. Rafaella, la chica joven, es la que más interés demuestra y la que mejor entiende de qué va esto de organizar eventos. Estoy satisfecha con ella. Es agradable, inteligente y educada. Apostaré por ella, tiene posibilidades. Quizás se convierta en mi yo italiana y me rio de la tontería que acabo de pensar. Con una como yo, basta.


  A las nueve, dejamos el curso aparcado y nos dirigimos de nuevo al bufete para la cena. Solo tomo una ensalada. Me siento el estómago pesado. Creo que tanta comida me ha sentado mal. La ensalada está riquísima y en cuanto termino, me excuso y me levanto para marcharme.


  Pedro, que nos ha vuelto a acompañar en la cena, se levanta muy cortésmente y se acerca a mí, un poco demasiado, para mi gusto.


  —Laura, si lo deseas, puedo enseñarte Milán de noche.


  ¿Qué puede enseñarme Milán de noche? Menudo cabronazo. Me pregunto qué diría su esposa.


  —No gracias, estoy muy cansada y mañana tengo que madrugar mucho, algunos empezamos a trabajar a las seis —le respondo con una leve sonrisa. Doy las buenas noches y me marcho.


  Estoy agotada y muerta de cansancio.


  Ahora me pesa el sueño perdido la noche anterior.


  Entro al baño, pongo el tapón de la bañera y dejo que empiece a llenarse de agua caliente.


  Cojo el móvil. Tengo como veinte mensajes en el wasap de mis hermanas. Les contesto que estoy bien, cansada, pero bien. Ellas siempre preocupadas, nunca se han perdonado lo que paso. Como si ellas tuvieran la culpa…


  Me voy hacia el baño con el móvil en la mano. Me desnudo y entro en la bañera. El agua está en su punto y enseguida se me relajan todos los músculos del cuerpo. Es muy agradable la sensación.


  Miro el juego. No tengo ninguna partida. Vuelvo a abrir la última partida con Pantera y releo el chat. En el fondo es de risa. Parece majo.


  No lo pienso más y comienzo una partida, no tengo buenas fichas, así que decido cortésmente pasar el turno. No es por amabilidad, en realidad espero a ver que tiene y poder hacer algo con sus fichas más las mías.


  Voy a dejar el móvil, no espero su inmediata contestación, pero el bip vuelve a sonar en seguida. ¡¡Joder!! ¿Otra vez una entera? ¿Es que siempre le salen buenas fichas? Por más vueltas que le doy no consigo formar una palabra digna de la suya. El agua está empezando a enfriarse.


  Hago lo que puedo con las letras que tengo. Enseguida un mensaje.


  —¿Tanto tiempo que has tardado, para esto?


  Qué demonios… ¿Qué pretende? ¿Qué le pasa?


  —Hago lo que puedo con lo que tengo, borde.


  Ea. Es lo que hay, no lo pretendía, pero qué más da, no le conozco, no tengo que ser amable, ni fingir.


  —No pretendía serlo. Lo siento. ¿Ya has acabado de trabajar?


  —Desde que empecé a las siete, hasta las nueve, yo creo que es suficiente, ¿no?


  —No lo sé. Yo a veces trabajo veinticuatro horas seguidas.


  Veinticuatro horas, así que es médico o enfermero o algo relacionado.


  —¿Qué eres médico? ¿O enfermero?


  —Ni una has dado.


  —¿Entonces? Si trabajas turnos de veinticuatro horas…


  —Soy, o mejor dicho, era celador.


  —Bueno trabajas en un hospital no voy tan desencaminada.


  —Supongo que no.


  —Tengo varios conocidos que son enfermeros, se están largando fuera para poder trabajar, con la que tenemos aquí.


  —Y tú, ¿en qué trabajas?


  —Soy jefa de eventos de una cadena hotelera.


  —¿Y eso qué es?


  —Pues eso es, organizar eventos.


  —¿Eres de Madrid?


  —No, no lo soy.


  —¿De dónde?


  Dudo un momento, dar datos míos a un desconocido, no me parece una gran idea pero, por otro lado, ¿qué podría pasar?


  —De Granada, creí que mi nick lo dejaba claro, pero parece que no…


  —Pensé que te gustaba la cerveza…


  —Jajaja. No me gusta nada la verdad. ¿Y tú? ¿De dónde?


  —Soy de Madrid.


  —Hace poco estuve ahí, bueno ahí, ahí, no.


  —???


  Las interrogaciones me parecen lo más apropiado, como entender esa frase tan absurda…


  —Estuve en el aeropuerto.


  —¿A dónde has ido?


  —Estoy. En Milán, me han mandado de curso.


  —¿Hace frío ahí?


  Menuda pregunta extraña.


  —Pues supongo, pero no he salido del hotel.


  —Estoy esperando.


  —¿A qué?


  —Que me devuelvas la jugada.


  Mierda, que tonta, ¿pues claro a qué iba a esperar?


  Miro el tablero. Me saca ochenta puntos de ventaja. Frunzo el ceño, me va a ganar otra vez. No llevo nada. Decido cambiar las fichas, o me dan para una jugada buena, o doy la partida por perdida.


  Cambio fichas y espero su respuesta.


  —Ya —contesto simplemente.


  —¿Cambiaste fichas?


  —Si, no llevo nada, menuda mano más mala. Se ve que la que reparte fichas es chica y le gustas.


  Qué tontería acabo de escribir. Menos mal que no me ve.


  —¿Sabes?


  —¿Qué?


  —Nunca he hecho esto antes.


  ¡¿Nunca ha hecho el qué?!


  —¿El qué? —pregunto medio asustada, medio intrigada.


  —Hablar con una desconocida. No tengo Facebook, ni Twitter, ni nada de eso. Me aburren un huevo.


  Vaya, pienso para mi sorpresa, no soy la única rara en el mundo.


  —Yo tampoco lo hago.


  —Me caes bien, pero es raro hablar con alguien a quien no ves.


  —Tienes razón, es raro —le escribo.


  —¿Qué haces ahora?


  ¿Cómo le voy a decir que estoy desnuda en la bañera hablando con él?


  —Jugar contigo.


  —Jajaja. Muy buena observación. Me llamo Jorge.


  Así que Jorge, ¿eh?


  —Yo Laura.


  —Encantado, Laura.


  —Igualmente, Jorge, si dejo de contestarte, es porque me he dormido sin querer.


  —Jajaja. Esa sí que es buena, ¿te duermes sin querer?


  —Pues sí. Anoche me acosté a las cinco y a las siete estaba levantada. Mañana me toca levantarme a las seis, así que probablemente me duerma sin querer.


  —Ok. No te enfades.


  —No me enfado.


  —Si te has enfadado. Te veo.


  —¿Me ves? Ja, ja, ja.


  Me devuelve la jugada, esta vez una palabra de solo seis puntos, eso me da algo de vidilla.


  Miro y veo que puedo formar una entera usando una de sus letras.


  Me apunto noventa y cinco puntos. Me doy por satisfecha y salgo del agua que ya está helada.


  Me voy a la cama. Miro de nuevo el juego. No sé por qué, pero me siento de una forma extraña conectada a ese chico oscuro y misterioso.


  Me ha devuelto una buena, cuarenta y siete puntos, al menos ahora le saco ventaja. Eso me hace respirar con alivio, no entiendo por qué, pero vencerle me parece en estos momentos vital.


  Miro las letras, trato de hacer otra que me dé más ventaja aún, pero no consigo mantener los ojos abiertos.
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  ¿Ya? El despertador suena. Son las seis. Me levanto en plan zombi. No quiero ni mirarme en el espejo. Tengo que dar miedo, muuuucho miedo.


  Miro el móvil, otra vez me he perdido los cientos de mensajes de mis hermanas hablando por wasap. Ahora no tengo tiempo de leerlos todos. Abro el juego. Tengo varios mensajes de Pantera.


  —¿Laura?


  —¿Te has quedado dormida sin querer?


  —Si es así, buenas noches y como madrugarás más que yo, buenos días :)


  Vaya. Que atento. Parece un encanto, la verdad.


  Me debato entre contestar o no, es muy temprano, no me gustaría despertarle. Así que decido arreglarme para empezar a trabajar. Más tarde, en el descanso, le pondré alguna cosa.


  Me visto y bajo a toda prisa hacia el bufete, el camarero me sirve un capuchino bien caliente sin pedírselo, se lo agradezco, normalmente no cambio lo que me gusta, así que siempre tomo capuchino. Me gusta que lo haya advertido y se haya acordado.


  —Gracias —le contesto con una media sonrisa, raramente sonrío de verdad. No recuerdo la última vez que me reí con ganas.


  Él me devuelve una sonrisa satisfecho y abierta. Vuelvo a tomar una rebanada de pan con tomate, queso y orégano. Mientras este aquí, este será mi desayuno todos los días.


  Son las siete y todos han llegado con puntualidad, incluso Agostino que parece haberse tomado más en serio las clases y pone empeño por enterarse, aunque la verdad es un poco torpe.


  Me pregunto si tendrá algún “enchufe” que le haya conseguido el trabajo.


  Rafaella es la mejor con diferencia, pregunta, participa y pone interés. Es la única hasta ahora, que toma notas. Definitivamente, la voy a formar para que se quede como jefa de eventos. Creo que lo hará bien, además es educada, tiene buena presencia y parece que le gusta su trabajo. Será muy eficiente en cuanto entienda cómo se maneja todo esto. Lo que necesito saber es si tendrá el suficiente carácter para enfrentarse al metre y a los demás cuando ella no esté de acuerdo con ellos. En este trabajo hay que ser un poco rebelde, si no, todos mangonean y tú, te quedas impotente sin poder opinar. Así que hay que ser un poco bruja, como lo soy yo. A veces me imagino a mí misma con la cara verde, y la nariz muy roja de bruja. No me importa, la verdad no me suele importar lo que piensen los demás, soy bastante libre en ese aspecto. Las once, hora de tomar un café y descansar un ratito.


  —Rafaella, toma un café conmigo por favor —le pido amablemente.


  Rafaella acepta de buen grado, parece que le caigo bien a pesar de todo, para mi sorpresa. Los demás la miran con cara de compasión. Claro la bruja mala se lleva a la dulce niña para convertirla en su ayudante. Muajajajja.


  Que les den.


  —¿Rafaella, te gusta la organización de eventos?


  —Sí, me gusta mucho, me encantaría poder organizar los eventos.


  —Muy bien, si sigues aplicándote, te voy a recomendar para el puesto.


  Su cara de sorpresa y felicidad, me recordaron a mi hermana pequeña. Definitivamente, me cae bien.


  —Rafaella, sabes que si te dan el puesto, eso lleva acarreado una serie de consecuencias negativas.


  —¿Cuáles? No había pensado en eso.


  —Pues por ejemplo, te va a tocar discutir los menús con el metre, has de saber que a veces no desisten y no dan su brazo a torcer en cuanto a la elaboración de sus menús. Pero, tú has de ser la primera en comprender que los menús han de ser un trabajo en equipo, tú tienes que vender los menús en las celebraciones, y ellos no siempre van a estar de acuerdo, pero todo tiene que llevar un equilibrio, entre calidad, precio y buen gusto. No es lo mismo organizar una boda que una reunión de negocios, o una charla. Lo que quiero decirte con esto, es que está claro, que tú no vas a enseñar a un cocinero a hacer su trabajo, pero al final, la que vende ese trabajo eres tú. ¿Entiendes?


  —Si, lo comprendo, pero creo que no me falta carácter.


  —Lo iré viendo, de momento voy a apostar por tú, pero al igual que hoy pienso esto, si haces algo que me desagrade, cambiaré inmediatamente de opinión. Ahora, toma tu café, enseguida volveremos.


  Bip. Bip.


  El móvil. Lo desbloqueo y me voy directamente hacia el juego, otro mensaje de Pantera.


  —Buenos días, al final madrugué más que tú :P


  Ignorante. Ahora verá.


  —Llevo desde las seis levantada y desde la siete trabajando, así que dudo que me hayas ganado en eso —contesto.


  —¡¡Que madrugón!!


  Sonrío. ¿Se ha sorprendido de que madrugue?


  —No me queda otra, no quiero quedarme sin trabajo.


  —¡¡Ni se te ocurra!! Ya somos muchos en el paro, creo que vamos por unos seis millones más o menos. Ya no quedan sillas vacías aquí.


  Suelto una carcajada. Es gracioso el chico.


  —Por eso, alguien tiene que currar para mantener el país.


  —¿Ahora estás trabajando?


  —Sí, estoy tomando un café, pero enseguida regreso.


  Miro el tablero, la inspiración de nuevo, coloco una entera, y aprovechando los comodines me da ciento veinticinco puntos.


  Le doy a enviar y sonrío satisfecha. Toma Pantera, a ver como contraatacas.


  —Ahí la llevas —le escribo maliciosamente.


  —:-0 —me contesta.


  Yo me río, otra vez, dos veces en el mismo día. ¡Guau!


  —Qué malaaaaa —pone el siguiente mensaje.


  —No lo sabes tú bien, soy una bruja malvada. Muajajaja. Te voy a ganar.


  En cuanto le he dado a enviar, me he arrepentido. Parezco una niña pequeña…


  Su respuesta no se hace esperar.


  —Me he reído un montón. Eres encantadora. Aunque, me ha dado un poquito de miedo… jajajaja.


  Vaya, no me esperaba esa respuesta. Por un instante, se me encoge el alma.


  —Bueno te dejo, he de regresar. Chao.


  Guardo el móvil y reanudo la clase. El resto de mañana pasa muy rápido. Estoy tan concentrada en la clase, que no he advertido que son las tres y media y ninguno hemos almorzado.


  Me disculpo y les doy la tarde libre. Ellos sonríen aliviados. Rafaella se acerca a mí y me pregunta donde puede obtener información adicional.


  Le presto una de mis carpetas con anotaciones y apuntes, para que le eche un vistazo.


  Ella me lo agradece y se marcha con la carpeta abrazada entre sus brazos. Parece feliz. Me pregunto si yo alguna vez hice eso, si me sentí así de feliz.


  Me voy al comedor y dejo que me sirvan el menú preparado para hoy.


  Como con ganas, todo está delicioso, la comida italiana me encanta, después de la española, es la que más me gusta.


  Pido un café para terminar y un trozo de tarta de chocolate. Cuando acabo son casi las cinco, como les he dado la tarde libre, me decido a darme una vuelta por el hotel, conocer las instalaciones a fondo, revisar los salones, ver las posibilidades para las celebraciones, y conocer bien a los cocineros y al chef. Me han dicho que es un poco presuntuoso, pero todos los que son buenos en sus trabajos, suelen serlo. Así que no es algo que me pille desprevenida.


  Lo primero que hago cuando me levanto es mirar el móvil, se está empezando a convertir en una costumbre incómoda.


  Waseo a mi familia, les digo que estoy bien, que como bien, que trabajo mucho… y que aún no conozco nada de Milán. Acto seguido abro el juego.


  Tengo la contestación de varias jugadas, y la de él. Le dejo para el último. Primero respondo todas las demás. Cuando llega su turno ya he llegado a mi habitación. Me echaré cinco minutos y me pondré con el tour. Pero prefiero cambiarme de ropa. Todo el día con traje y tacones no puede ser bueno. Al final me va a salir la joroba de bruja.


  Miro su jugada, me la ha jugado, ha vuelto a contraatacar y me ha vuelto a superar. No creerá que se lo voy a poner fácil, ¿no? Tengo letras buenas, así que después de muchas vueltas, vuelvo a encajar una palabra corta, pero que me da una gran puntuación.


  —Me has dejado k.o., pensé que te iba a ganar esta.


  —No pienses que voy a rendirme, mi orgullo no me lo permite —le contesto.


  —Hace mucho que las mujeres no tienen que demostrar su valía frente a los hombres.


  —Estás muy equivocado. Aún no se nos trata de igual a igual.


  —Te voy a ganar.


  —Ni lo sueñes. Te voy a ganar yo a tú.


  —Bruja.


  —Lo sé, gracias. Te lo he dicho. No es ninguna sorpresa.


  —Me gustan las brujas.


  —Tienes mal gusto.


  —¿Qué haces?


  —Voy a descansar un rato y a trabajar. ¿Y tú?


  —Pues nada, preparándome para ir al gym.


  —Muy bien, es importante hacer deporte.


  —Y tú, cuídate también. Solo tenemos un cuerpo.


  —Pareces mi madre.


  —Jajaja. Sí, ha sonado así. Bueno te dejo.


  —Ok.


  Contesto a su jugada, utilizo todas las letras que me quedan y gano la partida.


  No sé por qué eso me ha hecho sentir tan bien.


  —Te lo advertí —le escribo.


  Dejo el móvil, me enfundo unos leggins, unas botas altas abrigadas y un jersey de cuello vuelto. Ahora me toca ir de tour por el hotel. Mis pies me dan las gracias aliviados. Nada como unas botas confortables, malditos tacones.


  Bajo al vestíbulo, y allí pregunto por alguien que me pueda acompañar por el hotel. Mala suerte, Pedro estaba cerca, me oye y se ofrece a guiarme. Veremos a ver como acaba esto.


  Me enseña los salones, observo la distribución, son amplios y espaciosos, grandes ventanales que dan directamente al jardín y a la piscina iluminada. Se me ocurren infinidad de ideas, ventanales abiertos, las mesas desde el interior hasta el exterior, la piscina con luces y rodeada de flores… es un lugar precioso para celebrar una boda.


  —Es un salón muy hermoso, tiene muchas posibilidades —comento con Pedro.


  —La verdad es que el hotel es precioso. Es el mejor de todos en los que he estado.


  —Tienes razón, es una construcción muy bonita. Me dijiste que si encontraba a alguien cualificado para el puesto te avisara.


  —Así es —dice serio.


  —Pues bien, creo que tengo a una candidata.


  —¿En quién has pensado?


  Me lo pregunta extrañado. ¿Será por haber oído candidata?


  —En Rafaella —contesto sin ninguna duda.


  —¿Rafaella? Sí es una niña…


  —Tiene actitudes y aptitudes. Está interesada. Le sobra brío para trabajar y creo que tiene el carácter adecuado. Además, aprende rápido y le gusta. Es la única de todos que puede tener una oportunidad. Se ha llevado deberes a casa. Cuando acaben las tres semanas de formación, tendrás una jefa de eventos bastante decente. Así cuando empecéis a funcionar, estaréis completos.


  —¿Tres semanas? ¿solo?


  Vaya, no sé por qué parecía apenado, tal vez, pensaba que tendría más tiempo para ablandarme…


  —¿No te lo ha dicho Eduardo?


  —No, no me dijo nada al respecto, pensé que estarías para la apertura.


  —No sé si cambiará de idea, en principio me marcho en tres semanas.


  —No sé si en ese tiempo, Rafaella o el que al final decidamos, estará preparado.


  —No te preocupes —continúo— lo estará.


  Seguimos con el recorrido, me presento al chef. Efectivamente, Rafaella va a tener que lidiar con un tipo hostil, mayor, de la vieja escuela y cabezota como un toro. En cuanto lo vi, pude imaginarlo bufando y echando humo por la nariz.


  Hablé con él largo y tendido, traté de explicar un poco cómo debía coordinarse con el jefe de eventos, pero me miraba con cara de pocos amigos. Su cara decía, esta es mi cocina y aquí mando yo. En cambio, el segundo de abordo, un chico más joven, parecía más dispuesto a la colaboración. Eso me aliviaba, Rafaella podría tener un apoyo dentro de la cocina si jugaba bien sus cartas, y eso era bueno.


  Acabamos el tour. El hotel funcionaría bien, siempre y cuando se preocuparan de ello. Quedé con el equipo de cocina para el siguiente día. Quería coordinar un hipotético menú delante de los demás, para que entendieran mejor la mecánica. De todas formas, me preocuparía que Rafaella estuviese en primera fila, ella seguía siendo mi apuesta.


  Pedro se empeñó en acompañarme por los jardines. Yo no quería. Pero la educación me hace a veces, hacer cosas que no deseo, como a todo el mundo, supongo.


  Caminamos por los jardines. A pesar de ser invierno, estaban cuidados y hermosos. Los bancos, de madera oscura, estaban estratégicamente colocados. Un entorno muy romántico. Las bodas serían preciosas.


  —No llevas anillo —afirmó de repente.


  —¿Perdona? —¿Qué quería decir con eso? ¿Qué me preguntaba? Era un maleducado.


  —No veo anillo en ninguna de tus manos —recalcó la observación.


  “Pero yo en las tuyas veo la marca imbécil”, estuve a punto de decirle en voz alta.


  —No me gustan los anillos. Eso no significa que esté sola.


  Lo dejaría claro desde el principio.


  El móvil. Me llamaban. Salvada por la campana.


  —Lo siento, tengo que contestar. —Me giro y me marcho dejándole allí plantadito en el jardín. Qué apropiado. Imbécil.


  Era mi madre. Para saber cómo estoy, si me alimento, si duermo…


  Ella siempre se preocupa por mí. En el fondo me encanta, pero no se lo digo. Hablamos durante un largo rato. La echo de menos, la verdad es que estoy deseando ir a casa. No me gusta Pedro. Voy a tener que ponerle las cosas claras y es algo que no me gusta hacer. Menos con compañeros. Pero siempre se creen con derecho a todo.


  Me marcho indiferente hacia mi habitación. Ese Pedro me ha puesto de un humor de perros. Ni siquiera voy a bajar a cenar. Pediré que me suban a la habitación, algo de comer si pueden, si no, me iré a la cama sin cenar.


  Mi habitación. Mi único refugio en ese frío y distante lugar de mi hogar. Echo de menos a mis hermanas. Ellas siempre están ahí, aunque soy la mayor, a veces ellas cuidan de mí, más que yo de ellas. Parece que sigo siendo aquella niña desprotegida y herida. Los años pasan pero los recuerdos perduran, quien diga lo contrario, miente.


  Comienzo el ritual, lleno la bañera de agua caliente y espumosa. Me sumerjo poco a poco en el agua que está más que caliente. Mis músculos se relajan automáticamente con el contacto ardiente y reparador del agua suave.


  Cojo el móvil. Casi sin aliento abro de nuevo el juego. Allí está. Un mensaje. Sonrío antes de abrirlo. Me encanta encontrarme mensajes de Pantera. Es algo extraño, sentirse conectado de esa manera con alguien a quien no ves, y del que apenas se sabe nada. Es una sensación mágica, desconocida, atractiva, un conjunto de sensaciones diferentes y contradictorias.


  —¿Cómo le va a mi bruja favorita?


  Vaya mensaje, sonrío por lo inoportuno que es. Después de lo de Pedro, ni que me oliera.


  —Supongo que bien.


  No espero que me conteste de inmediato, sin embargo, el mensaje llega apenas unos segundos después.


  —¿Supones? ¿No sabes cómo te va?


  —Bien, cansada después de todo el día.


  —¿Qué me advertiste?


  —Que te iba a ganar.


  —Jajajaja. Ya lo he visto, te has salido con la tuya. Pero la siguiente te ganaré yo a ti.


  —Eso lo veremos, no creas que no voy a luchar con uñas y dientes para ganar la partida. No te lo voy a poner fácil.


  —Me gusta lo difícil.


  —Pues entonces yo te voy a encantar.


  —Ya me tienes encantado. Bruja. Estoy bajo tu hechizo.


  Mierda ¿¡Qué escribe!? Si no nos conocemos, esto es de broma, ¿no?


  —No me conoces, y no te he lanzado ningún hechizo, todavía…


  —¿Es raro, verdad?


  ¿A qué se referirá ahora? Estos giros inesperados en la conversación me confunden.


  —Me he perdido, porque no sé a qué te refieres.


  —Que es raro, esto. Hablar con alguien a quien no conoces, es algo extraño, pero a la vez tiene algo de mágico, ¿no?


  Vaya. ¿Un romántico? Al menos lo percibe de forma similar a la mía.


  —Supongo. La verdad aunque parezca mentira, no acostumbro a hablar con desconocidos.


  —Voy paseando por la calle.


  —¿Han puesto ya las luces de navidad?


  —Si, pero no las han encendido, y hay pocas. Ya sabes los seis millones de parados.


  —Sí, imagino.


  —¿Allí hace frío?


  —¿Aquí en Milán? Sí, un frío de la leche, pero no he salido esta tarde. Me apetecía descansar. ¿Qué vas a comprar regalitos de navidad?


  —No, solo necesitaba despejarme. El aire frío me aclara las ideas.


  —Abrígate.


  ¿Por qué habré puesto eso? ¿Acaso no va a saber cuidarse? Tendrá mujer o novia, o compañera que se lo diga… vaya fallo.


  —Gracias…


  Qué debo responder… ¿de nada? ¿No es para tanto? ¿Es algo normal?


  Me quedo suspendida en mis pensamientos, en verdad no sé qué responder. Otro aviso, ha iniciado una partida nueva.


  Abro la pantalla. Ilusión. Empieza fuerte. Una completa cincuenta y siete puntos.


  Me quiebro la cabeza, pero por más vueltas que le doy no llevo nada de nada. Doce, esa es mi respuesta. No puedo hacer más, a veces hay que darse cuenta de cuando todo está perdido.


  Espero su réplica, pero no la hay. Dejo el móvil en un pequeño banco al lado de la bañera y cierro los ojos.


  Necesito relajarme. Para mí, ese pequeño enfrentamiento con Pedro, ha sido duro. Mañana madrugaré más y me iré al gimnasio del hotel, necesito descargarme. Correré un rato. Desde que llegué no he hecho nada de ejercicio.


  El móvil otra vez con su bip.


  Recuerdo que tengo aparcados los wasaps de mis hermanas. Lo cojo de nuevo. Allí están. ¡Ciento veintiocho mensajes sin leer! Me da para un rato. También tengo otro, de Rafa. Mi Rafa. Mi fiel amigo desde hace tantos años. Siempre expectante, precavido y fiel.


  —¿Cómo estás?


  Es lo único que pone.


  —Bien Rafa, gracias.


  —¿Y los ataques de pánico? —me responde de inmediato.


  —Bajo control, gracias a ti, ya lo sabes.


  —Te echo de menos.


  ¡¡Oh, oh…!! Se empieza a poner incómoda la conversación.


  —Yo también os echo de menos a todos. Estoy ocupada. Más tarde te doy un toque.


  Soy así, lo sé. Una cobarde que huye en cuanto las cosas se ponen feas. Me calzo las nike y a correr se ha dicho. Huyo lo más lejos que pueda.


  Siempre es así con Rafa. Un tira y afloja. Si se acerca mucho, retrocedo y vuelta a empezar. Llevamos así ya quince años, que se dice pronto.


  Siempre le digo que se enamore, que necesita alguien con quien estar, aparte de mí. Él me conoce y me entiende, pero yo no quiero que él sea infeliz.


  Dejo de darle vueltas al asunto Rafa y me pongo con los wasaps de mis hermanas. Me entretengo leyendo sus conversaciones triviales. Veo algunas fotos de mis sobrinos y escucho una frase que han grabado para mí.


  Te quiero mucho, me dice mi sobrina. Eso me emociona. Ellos, mi familia, son lo mejor que tengo.


  Veo que también tengo un mensaje. Es del concesionario. Mi nuevo y flamante coche ha llegado. Qué pena que esté aquí y no pueda ir a recogerlo. Una vez fuera del agua, me planto mi camiseta de dormir un pantalón raído, suave y cómodo y llamo al servicio de habitaciones. Me dicen que enseguida me subirán la cena. No he pedido nada en concreto, cualquier cosa me servirá.


  No han pasado ni diez minutos y ya los tengo llamando a la puerta. ¡¡Sorpresa!! Es el segundo del metre. ¿Cómo es que habrá subido él mismo a traerme la cena?


  —Buenas noches, señorita —saluda cortésmente. Es un chico guapo, alto, fuerte. Su pelo oscuro contrasta con su tez clara, los ojos los tiene de un color miel que le quedan genial. Si yo fuera de otra manera, seguramente lo agarraría y lo metería en mi cama. Pero no soy así, por más que me gustaría…


  —Gracias por subirme la cena —le digo mientras recojo de sus brazos la bandeja repleta y cierro la puerta con una pierna.


  Antes de que la puerta se cierre del todo, puedo ver su cara de desencanto.


  Ya no volverá a subirme la cena, de eso estoy segura, y mi fama de bruja sigue incrementándose. Muajajaja. Me rio para mí.


  Ceno tranquilamente viendo la tele. Todo es en italiano, así que la tengo como compañía, pero no disfruto realmente de ningún programa.


  Estoy con el postre, un delicioso helado de vainilla con trocitos de galleta y chocolate. Está riquísimo. Vuelvo a oír el bip del teléfono.


  Desbloqueo la pantalla y allí está. Mi Pantera. De nuevo.


  Me ha contestado. Una palabra de treinta y dos putos, me saca más de setenta puntos, a este paso, me gana la partida seguro.


  Bonita. Esa es la palabra.


  En seguida me parpadea un mensaje rojo. Abro y leo.


  —Como tú.


  ¿Cómo yo? ¿Qué quiere decir? Bonita, ¿cómo yo? ¿Me manda mensajes a través del tablero?


  Laura, deja de alucinar, te estás yendo por las ramas y más allá. Baja.


  —¿Perdón?


  Escribo con los dedos temblorosos.


  —Nada, déjalo. Tonterías.


  Mejor, no quiero darle vueltas. Hago mi réplica. Otra respuesta pobre. Espero que se le acabe la buena racha.


  —¿Qué haces?


  —Cenar.


  —¿Qué cenas?


  —He cenado una ensalada, un calzone y ahora estoy atacando el postre; helado.


  —¿Cenas calzones?? Jajaja.


  —Ja. Ja. Ja. Que ocurrente el niño :/


  —¿Niño?


  —Sí, el niño.


  —Me gusta.


  —¿Qué te gusta?


  —Que me llames niño.


  ¡Oh! Vaya. Qué digo…


  —Me alegro.


  —¿Estás sola?


  —Sí claro, con quién iba a estar.


  —Con algún milanés afortunado.


  —Pues siento decepcionarte, pero estoy sola.


  Como siempre añado para mí.


  —No me decepcionas. Vaya jugada pobre.


  —Gracias por la anotación, no lo había notado. Prfffffff (eso es burla, una pedorreta) —le aclaro por si acaso.


  —Jajaja, me había dado cuenta. No te ofendas, era una observación.


  —Tengo una mala racha. No me sale ni una letra buena. A ti sí, juega a la lotería hoy. Seguro que te toca.


  —¿Cuál es tu número favorito?


  —El dos.


  —El mío el uno.


  —¿Por?


  —Es el día que nací, un día uno.


  —Yo nací un día dos. Por eso es mi favorito.


  —Voy a jugar un euromillones, ahora voy a poner tu número a ver si tengo suerte.


  —Como quieras, pero si no toca, no quiero ser la responsable, y si toca quiero la mitad —le contesto divertida.


  —Por supuesto. Si me toca, compartimos.


  —Me duelen los pies, de los tacones.


  ¿Para qué habré puesto eso? Parezco una niña tonta.


  —¿Te obligan a usarlos?


  —Se podría decir.


  —¿Los necesitas?


  —La verdad no, ya mido bastante sin ellos.


  —¿Eres muy alta?


  —Muy alta no. Normal supongo.


  —¿Cuánto mides?


  —Uno setenta y cinco.


  —¿Y eso es normal?


  —Hombre no mido uno noventa ni nada de eso.


  —Mides como yo, yo soy muy chiquitito.


  —Tú eres muy chiquitito y yo soy muy alta, pero medimos lo mismo. ¿Me lo aclaras?


  —Para ser mujer eres alta, yo para ser hombre, soy bajo.


  —Ya empezamos con las diferencias…


  —Espera, que esto se pone interesante.


  —Espero.


  ¿Qué querrá que espere?


  —Ya —escribe de nuevo.


  —¿Ya?


  —Sí, es que iba conduciendo. Me he echado a un lado.


  —¿Qué ibas conduciendo y con el móvil? Pues me parece muy mal. Fatal, al menos llevarás el cinturón puesto, ¿no? Sois todos unos irresponsables.


  —Tienes razón. Por eso me he echado a un lado.


  —¿A dónde vas a estas horas?


  —De regreso a casa. Aquí en Madrid hay que usar el coche para todo.


  —Supongo. Creo que no me acostumbraría a vivir en un sitio tan grande. ¿Te gusta Madrid?


  —Me encanta vivir aquí.


  —A mí me encanta Granada. Aquí no necesitamos el coche para todo.


  —Este verano estuve de vacaciones en Málaga. ¿Están muy lejos?


  —No, una horita y cuarto más o menos.


  —¿Solo eso? Hay más.


  —No, no hay más. Te lo digo yo.


  —Pensé que había más distancia.


  Miro el reloj, es pasada medianoche, no puedo más, se me caen los ojos de sueño. ¿Cómo ha pasado tan rápido el tiempo?


  —Oye te dejo, que estoy cansada. Buenas noches, Jorge.


  —Buenas noches, Laura. Oye…


  —Dime.


  —Me pones…


  —¿Te pongo?


  ¿Qué demonios… querrá decir? No puedo casi respirar, estoy con el corazón en un puño, expectante.


  —Las pilas… mal pensada ;P Gracias.


  —De nada.


  Este niño está loco. Me dice unas cosas… Aún me siento sonrojada. Me pones… las pilas, qué gracioso.


  Puse el móvil a cargar. Estaba realmente cansada. La alarma, a las cinco menos cuarto. Y cerré los ojos. Esa noche mis sueños estuvieron plagados de letras y números.
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  Qué pereza levantarme de la cama. Pero necesito correr. Me voy a oxidar si no hago nada. Miro el móvil. Abro el juego. Tengo unas partidas pendientes y un mensaje. ¿A las tres de la mañana? ¿Este niño no duerme? Claro así luego se levanta para la hora de comer… voy a tener que reñirle un poco.


  —No puedo dormir, pienso en ti.


  ¿¿Qué?? Me va a dar un patatús. ¿Qué demonios es esto? ¿Y qué me pasa? Se me está acelerando el corazón y se me ha parado la respiración. Tengo el estómago y el alma encogidos. ¿Pero qué es esto? Si apenas nos conocemos, ¿cómo va a pensar en mí?


  Me pongo el chándal y bajo al gimnasio. Bien, no hay nadie, como suponía. Subo a la cinta, empiezo una carrera suave y después acelero todo lo que puedo. Necesito quemar todo el estrés y dejar de pensar en él. Cuando ya no puedo más y parece que los pulmones van a comenzar a arder, miro el reloj. Llevo una hora corriendo, quién lo iba a decir…


  Voy suavizando la marcha. Hasta que mis latidos vuelven a ser normales. Me pongo la toalla al cuello y me seco el sudor de la cara y de la nuca. Cojo el móvil y me encamino de nuevo hacia mi habitación. Me doy una ducha rápida, no hay tiempo de baños, me seco el pelo, lo recojo en una larga cola y me pongo de nuevo el traje. Vivir en un hotel tiene cosas buenas, como que no haces la cama, la comida o que la ropa te la lavan y planchan. Eso lo agradezco mucho, odio planchar.


  Ya estoy lista, ahora a por mi capuchino, y a comenzar la jornada. Tengo que dejar de pensar en ese atractivo extraño. No puedo perder el tiempo con esas cosas. He de trabajar. Así que hoy no miraré más el móvil.


  La mañana pasa rápida. A las once de nuevo el descanso.


  Otro café y algo de comer. Trato de no mirar el móvil, pero soy incapaz de resistirme. Me tiene enganchada.


  Miro y de nuevo tengo un mensaje suyo esperando.


  —Buenos días, preciosa.


  —Si no sabes cómo soy —le contesto de forma seca y sin poder contenerme.


  —Sí, lo sé. Te veo.


  —Ya, claro, ¿eres ese chico moreno de ojos marrones como el chocolate fundido, con barba de dos días y alguna que otra cana? ¿Ese del gran ramo de rosas rojas?


  —Sí que eres una bruja.


  —¿Por?


  —Porque me has descrito muy bien. Menos lo de las rosas, aunque estaría muy bien.


  —Ya te lo dije. No te engañé. Y te advertí.


  —Me encantan las brujas. Me encantas tú.


  —No sabes lo que dices, apenas nos conocemos.


  —Me gusta lo que conozco.


  —Pero hay mucho más.


  —Me gustaría conocerlo.


  —Pero yo no quiero contarlo.


  —Venga.


  —¿Venga qué?


  —Devuélveme la jugada, quiero ganarte.


  —No voy a rendirme.


  —Sí, te rendirás.


  —Pedante.


  —Bruja.


  —Chulo.


  —A mucha honra, soy de Madrid.


  —Jajaja. Es verdad, tenéis la fama.


  —¿Conoces Madrid?


  —Poco la verdad. Me ahogo en las ciudades grandes. Es superior a mis fuerzas. Me pasó igual en París. Muy bonita para estar de vacaciones, pero yo no podría vivir allí.


  —¿Conoces París?


  —Sí, conozco muchos sitios, unos por mi trabajo, otros por ocio. Me gusta viajar.


  —Yo apenas he salido de Madrid.


  —Espera —le escribo.


  —Ok.


  Miro el tablero y por arte de magia se me aparece la respuesta. Una completa, aprovechando las casillas buenas. Ciento cuarenta y cinco puntos. Ahora le saco cincuenta de ventaja.


  —Muajajaja.


  —¿Y esa risa?


  —Mira el tablero.


  —¡¡Jodeeeeerrrr!!! Menuda jugada.


  —Gracias. Vas a perder. Perder. Perder. Perderrrrr. ¡Muajaja! ¡Muajaja! Mira me ha salido la cara verde de bruja, la nariz roja, las verrugas y hasta el caldero.


  —Jajajaja. Me rio un montón contigo. Gracias, hacía mucho que no me reía así.


  —Yo también me divierto.


  No quería decirlo, pero era tan fácil y cómodo decírselo así. Sin vernos, sin peligro a que me toque, es tan libre…


  Nos ponemos un mano a mano con la partida, al final le gano de nuevo. Estoy rebosante.


  —Ya van dos seguidas —le escribo.


  —Ya, ya lo he visto. Menuda racha llevas.


  —Es el hechizo. No te deja pensar con claridad. Por eso no me ganas.


  —Puede que tengas razón, la verdad, no pienso con claridad.


  —Son mis artes mágicas… muajajaja.


  —Laura…


  —Dime.


  —¿Es extraño, verdad?


  —Sí, lo es.


  —Sabes, me siento bien contigo, como conectados. Siento una gran libertad y ganas de contarte cosas que no le cuento a nadie.


  —Gracias Jorge.


  —Yo, le di a oponente aleatorio sin querer.


  —Jajajaja.


  —¿Por qué te ríes?


  —Yo también lo hice. Le di por error, y me salió un mensaje que decía que me habían agregado a la lista y que esperara por un oponente.


  —Pues aquí está tu oponente ;)


  —Ya veo.


  —Juego con mucha gente, del hospital, amigos, familia, así que no necesitaba un oponente.


  —Bueno, ya sabes que cuando quieras lo dejamos. Esto no es ninguna obligación.


  —Ya, lo sé, pero no quiero dejarlo, quiero seguir jugando contigo.


  —A mí también me divierte.


  —¿Empezamos otra?


  —Claro, te voy a ganar de nuevo. Muajajajja. Pero, tendrás que esperar, tengo que volver al trabajo.


  Después, de terminar la jornada, regresé a mi dormitorio.


  Continuamos la partida y efectivamente, le gané. Y las otras siguientes también.


  —Laura 5, Jorge 0 —le escribí.


  —Lo sé, no hace falta que me lo recuerdes.


  —Oyeeeeeee. Tranquilo que es un juego.


  —Lo siento, hoy estoy gris. Muy, muy gris. No es culpa tuya.


  —Ok, te dejo. Tampoco he tenido un buen día hoy.


  —¿Qué te ha pasado?


  —Nada en especial. Que estoy sola, lejos de casa, y necesito un abrazo que no llega.


  —Me gustaría estar ahí, y darte yo ese abrazo.


  —Gracias, pero aunque estuvieras aquí, probablemente no te permitiría que me lo dieras.


  —¿No?


  —No.


  —Que tajante.


  —Así soy. Bueno te dejo, voy a salir con los compañeros.


  —Ok.


  Salimos a cenar y a tomar algo. No tenía mucho interés, pero necesitaba hacer algo diferente. Ya llevaba allí casi dos semanas, unos días más de trabajo, después algunos de vacaciones y regresaría. Estaba deseando llegar, recoger mi coche y volver a la normalidad. Planear la Navidad.


  Me pasé la noche evitando intimar con ninguno de los chicos. Siempre lo hacía, me alejaba en cuanto se ponían pesados. Sobre las dos de la madrugada, decidí que estaba bien de hacer de torera y me marché de vuelta al hotel.


  El segundo del metre, Albano, se empeñó con ahínco en acompañarme. Yo me negué rotundamente, pero el chico insistió e insistió…


  Fuimos dando un paseo. Hablamos sobre la marcha del hotel, las ganas de empezar, el curso que estaba dando…


  Todo bien, hasta que paseando por los jardines para ir a mi habitación, trató de besarme.


  Me pilló desprevenida, y le abofeteé fuertemente en la cara.


  —¡Ni se te ocurra volver a intentarlo! —grité.


  Él me miraba con los ojos desorbitados, pensando que estaba loca, que era una reacción exagerada, y tal vez lo era, pero no para mí.


  Eché a correr con los ojos anegados de lágrimas y me encerré en mi habitación. Me quité la ropa y me metí en la cama. Me tapé hasta las orejas, concentrándome en relajarme como me había enseñado Rafa. Notaba como el nudo se hacía más y más tenso.


  De repente el móvil sonó. No quería mirarlo, pero tampoco pude resistirme.


  Abrí el móvil y vi el mensaje.


  —Venga ya para casa que es muy tarde.


  ¿Estaba despierto? Jajaja, eso me había hecho gracia. ¿Venga ya para casa? ¿Qué era mi padre?


  Contesté el juego. Celo puse.


  —Eso mismo es, celos.


  —¿Sigues despierto?


  —Sí, así es. Me cuesta dormir por las noches.


  —¿Celos de qué?


  —De que salgas con otros.


  —Jajajaja —escribí mientras me reía rayando en la histeria.


  —¿Te ríes?


  —Sí, me rio, porque no te enteras de nada.


  —No, no me entero de nada, es verdad. Pero me gustaría enterarme.


  —Es tarde, venga a dormir.


  —¿Mañana madrugas?


  —Sí, a las seis.


  —¿Y tú? —pregunté.


  —Yo no, estoy en paro.


  —Es verdad. Se me había olvidado, lo siento.


  —No tienes la culpa…


  —Lo sé, pero aun así lo siento.


  Estaba llorando, por lo que acababa de pasar y él, ¿celoso? Era irónico. ¿Por qué sentía celos? Si no me conocía. Era algo tan extraño… En el fondo me encantaba que tuviese ese sentimiento, lo que me desconcertaba todavía más.


  —¿Te pasa algo?


  —¿A mí? ¿Por qué lo preguntas?


  —Parece que estás triste…


  Así es, pensé, ¿cómo era capaz de notarlo?


  —Sí estoy triste. Pero pronto se me pasará.


  —¿Cuándo vuelves?


  —En unos días.


  —¿Haces trasbordo?


  —No lo sé, tengo que ver que billete me saca la empresa.


  —¿Qué haces exactamente en tu trabajo?


  —Pues organizo eventos de todo tipo, bodas, comuniones, reuniones de empresa… cosas así.


  —¿Todavía se casa la gente?


  —Jajajaja. Si se casa y que lo siga haciendo que yo vivo de eso.


  —Eso es tan… prehistórico.


  —Hombre, yo creo que tiene su parte romántica, ¿no?


  —Cuéntame alguna anécdota.


  —A ver… bueno creo que lo que más me impresionó, fue casar al mismo novio en menos de un año, dos veces.


  —¿Pero con dos mujeres diferentes?


  —Ajá, llegaron del viaje de novios directos al abogado para divorciarse. Y unos días antes de su primer aniversario, se estaba casando con otra.


  —Vaya. Sí que es chocante.


  —Sí, la vida. Es rara.


  —Bueno, a veces nos trae regalos inesperados. ¿Cuándo vuelves?


  —Ya me has preguntado. En unos días. Me quedan un par de días de trabajo y después a hacer turismo.


  —¿Por Milán?


  —Sí y, después, me iré a Roma. Quiero ver el Vaticano, la Fontana di Trevi, el Coliseo… lo que me dé tiempo, ya que estoy aquí, aprovecharé.


  —Y a los romanos…


  —Hombre espero, si no viese a ningún romano en Roma, sería como para pensar que la profecía maya se está haciendo realidad.


  —Ja, ja, ja. Sabes que no me refería a eso.


  —Prefiero no pensar a qué te referías.


  —¿De qué color son tus ojos?


  —Verdes… ¿Por?


  —Curiosidad.


  —Así, ¿que sientes curiosidad?


  —Siento curiosidad por ti, en todo.


  —Pues los tengo verdes, y soy morena. Como la mayoría de españolas.


  —Ahora te imaginaré mejor.


  —¿Así que me imaginas? Pues vaya pérdida de tiempo.


  —Yo no lo creo así. ¿Tú no me imaginas?


  —Bueno, a decir verdad, sí. Lo he hecho.


  —¿Y cómo me imaginas?


  —Pues te imagino, moreno, con los ojos marrones como el chocolate fundido, con barba de un par de días, más bien delgado, y siempre moviéndote de un lado a otro, nervioso, mientras te frotas la barba incipiente con la mano, más o menos así…


  —Eres una bruja de verdad.


  —Así es. Te lo advertí.


  —¿Quién eres? ¿Me ves?


  —Jajaja, es fácil suponer. Casi todos los españoles sois morenos de ojos marrones ¿no?


  —¿Y la barba?


  —No sé, te imagino así, y ya está.


  —Pues imaginas muy bien jajaja.


  —Me gusta tu risa.


  —¿Cómo te suena mi risa?


  —Me suena ronca y suave a la vez.


  —Bruja.


  —¿He vuelto a acertar?


  —Así es. Yo también imagino la tuya, me suena bien, pero no soy capaz de describirla.


  —Bueno, no hace falta, ni yo sabría describir mi risa.


  —¿Cómo va ese dolor de pies?


  —Pues bien. Gracias. ¿Y tú? ¿Sigues gris? ¿O ya eres de color azul?


  —Ahora ya no me siento tan mal.


  —¿Puedo saber qué te pasaba?


  —Pues nada y todo. Que estoy sin curro y me caliento la cabeza, le doy mil vueltas y entonces me agobio, y me siento triste, perdido, frustrado…


  —¿Y lo pagas con desconocidas?


  —Sabes… no siento que seas una desconocida, es raro, pero siento una conexión entre nosotros, creo que puedo confiar en ti, contarte cualquier cosa. Así que precisamente tú, no eres una desconocida, al menos para mí. Me siento conectado a ti.


  —Sí es raro, a mí también me pasa, creo que podría contarte muchas cosas de las que nunca hablo.


  —Entonces, ¿me dirás por qué llorabas?


  —No. Déjalo.


  ¿Cómo sabía que había estado llorando? En realidad, las palabras, nuestra forma de escribirlas en cada momento, realmente hablaban por si solas…


  —Como quieras. Cuando necesites contárselo a alguien, aquí estaré.


  —Lo mismo te digo.


  —Bueno casi que te dejo, que será muy tarde.


  Sí, sí que era tarde. Las cinco de la mañana, me había pasado toda la noche hablando con él sin darme cuenta. ¿Cómo había pasado tan rápido el tiempo? En una hora me tocaba estar levantada y dispuesta para trabajar…


  —Son las cinco —escribió.


  —Me acabo de dar cuenta, no voy a dormir nada, ni una hora.


  —No te alteres, hacemos una cosa. Para dormir una hora, ya no duermas. Sigamos hablando.


  —¿Que sigamos hablando? ¿De qué?


  —Pues, por ejemplo, de que te voy a ganar esta vez…


  —Jajajaja, eso ha tenido gracia. Me has hecho reír.


  —Me gusta hacerte reír. Me hace sentir, bien, más vivo.


  —¿Qué harás mañana?


  —Iré a buscar trabajo.


  —Que tengas suerte. Mucha suerte.


  —Veremos a ver, con la que está cayendo… después ayudaré a mi hermano con un trabajillo.


  —¿Tienes un hermano?


  —Tengo varios.


  —Vaya. ¿Muchos?


  —Sí, muchos. Somos cinco chicos.


  —¡¡Madre mía!! Y yo pensaba que tener dos hermanas ya era mucho. ¿Cómo os apañáis tantos cuando os reunís para celebrar las fiestas?


  —Nos apañamos bien. Nos gusta estar juntos.


  —Ya, entiendo esa sensación. A mí me pasa igual. Mis hermanas son las únicas con las que de verdad puedo contar. Nunca me fallan. Me quieren como soy, aunque no sea como debería ser…


  —Laura.


  —Dime.


  —Laura.


  —Dime. ¿Vamos a estar así toda la noche?


  —No sé, que decirte. Sí sé, que quiero decirte, pero siento que no debo decirlo.


  —Si es algo de lo que te puedas arrepentir, más vale que calles.


  —Entonces, por el momento, callaré.


  —Bueno, ya son las seis. Te dejo, voy a ducharme y a ponerme a currar.


  —Ha sido un gran placer pasar la noche contigo.


  Cuando leo ese mensaje, un rubor me recorre el cuerpo. Me quedo mirando fijamente la pantalla, dejándome envolver por esas pocas palabras. Dejándome seducir por la voz suave y ronca que las dice al otro lado del teléfono.


  No tenía ni idea de cómo contestar a eso, así que decido, que no continuar la conversación será lo mejor. Puse el móvil a cargar y me dirigí hacia el baño para comenzar con el ritual de otro monótono día.


  Bajo a por mi café, y me topo en el ascensor con Albano. No estoy de humor y no me corto en ponerle mala cara.


  —Ni se te ocurra hablarme —le increpo—. ¿Sabes que por esto te puedo echar, no?


  —Yo no pretendía…


  —Quedas advertido, el próximo fallo mientras este aquí, y te pongo de patitas en la calle.


  Salgo del ascensor, y me dirijo a la sala donde imparto el curso. Pedro, también nos acompaña, es un día de lo más fantástico, sin dormir, me encuentro con Albano y la guinda del pastel, Pedro, ha madrugado, y nos acompañará… ¡Yujuuu!


  Viene hacia mí, sonriendo, pero en cuanto me ve la cara de pocos, o mejor dicho ningún amigo que llevo, hace gala de la poca inteligencia que tiene y me saluda con un gesto de cabeza y se marcha a otros quehaceres.


  Comienzo la clase implacable. En cuanto son las once menos diez, les doy un respiro.


  Estoy agotada y necesito una gran taza de café ya. O si no me voy a caer redonda al suelo.


  Me quedo sentada en la barra, no deseo hablar con nadie. Miro el móvil Allí está el mensaje.


  —¿Estás muy cansada preciosa?


  ¿Por qué tiene que ser así? ¿Por qué no es cómo los demás? ¿Qué tiene él, que cuando leo sus mensajes parezco una adolescente y me ruborizo?


  Al pensar que no estoy sola, me da más vergüenza todavía, siento que me pongo como un tomate, las orejas me arden tanto, que parecen que se vayan a derretir como la cera de una vela ardiente.


  Mierda. Mierda. Debo alejarme de este vicio insano. Eso no va conmigo. Yo debo estar sola, no puedo compartir mi vida con nadie, y menos con un extraño.


  —Cansada y furiosa —contesto.


  —Seguro que hasta así, estás preciosa.


  —No puedes saberlo, no me ves, no me has visto y no me verás. Así que no puedes saber cómo soy.


  —Sí, lo sé. Lo que conozco de ti me dice que eres preciosa.


  —No es verdad, soy una bruja. Ya te lo dije. Verde, y hasta tengo caldero para los maleficios.


  —Eso va a ser.


  —¿El qué?


  —Que me has lanzado uno, porque me siento hechizado por ti.


  Casi me atraganto con el café. ¿Qué diablos le pasaba? Si apenas nos conocíamos, no podía ser cierto que tuviese esos sentimientos hacia mí. Además, no sabíamos cómo éramos, no es que el físico fuese lo más importante, sin embargo, algo contaba, ¿no? No solo era que él no me fuese a gustar a mí, lo que más me asustaba era que a él, no le fuese a parecer atractiva yo.


  La verdad es que pese a mis problemas y a que no estaba interesada en ningún hombre desde hacía mucho tiempo, no me faltaban las ocasiones, nunca entendía por qué los hombres parecían sentir esa atracción hacia mí, nunca me he visto especialmente guapa.


  A pesar, de todas mis dudas, no podía ocultarme a mí misma, que esas palabras de ese extraño hacían que me ruborizase. Y lo que era peor, estaba empezando a pensar en Jorge mucho, demasiado, mucho más de lo que me gustaría.


  No sabía cómo, ni qué contestar, los dedos parecían estar hechos de gelatina. Traté de pensar en algo coherente, algo chispeante que le arrancara una sonrisa.


  —Vaya, así, ¿qué ha funcionado?


  —Sí, ha funcionado.


  —¡Pobre!


  —¿Y eso?


  —¿Ya se te ha llenado la cara de verrugas?


  —Sí eso ha sido. Así que me has lanzado un hechizo para volverme más feo, y que ninguna otra se fije en mí, ¿eh? Celosillaaa.


  ¡¡Madre mía!! ¿Cómo se había vuelto todo contra mí?


  Tenía que contestar y despedirme, los tenía a todos dentro de la sala esperando por la profesora.


  —¿Tú siempre tienes salida para todo? Sabes que no me refería a eso. Prfffff. (eso es una pedorreta, para que te quede claro).


  —Jajajaja. Estás preciosa sacando la lengua como una niña pequeña. Me dan ganas de darte unos azotes…


  —Pedante. Te dejo. Tengo que currar. Adiós.


  ¡¡Mierda, mierda, mierda!! Era terrible, pero me encantaba. No había podido deshacerme de la maldita sonrisa. Iba a conseguir que perdiera la fama de mujer fatal. De bruja. Al final me iban a perder el respeto.


  Entré en clase. Todos los empleados murmuraban entre dientes, bajito. Pero pude conseguir oír algunas frases desagradables, que aunque fuesen en italiano, se dejaban entender.


  Así que todos apostaban entre susurros si había alguien que me estuviese quitando la tirantez del cuerpo. Muy bien. Ellos se lo habían buscado. Examen al canto.


  Saqué de mi portafolios una copia del modelo de examen más difícil que tenía. Pedí a Rafaella que sacara doce copias. Una para cada uno. Los tendría entretenidos con el examen. Así, de paso, podría hablar un ratito más con él.


  A los diez minutos, Rafaella regresó con las copias. Le pedí que repartiese una para cada uno de sus compañeros.


  Cuando Rafaella se hubo sentado, di permiso para que comenzara el examen. Podía ver en el rostro de todos la misma expresión de odio. Hacia mí, claro. Ahora volvía a ser la zorra frígida. Suspiré aliviada. Mi fama de momento, seguía intacta.


  Cogí el móvil, abrí el juego y ahí estaba, su mensaje.


  —Qué pena, hoy me apetecía hablar contigo.


  —¡Hola!


  —¿No estabas trabajando?


  —Qué rapidez, ¿estabas esperándome?


  ¿Vaya ahora empezaba a coquetear con él? No tenía práctica, apenas. Hacía tanto tiempo…


  —Sí, claro. Ahora siempre estoy pendiente del móvil, ¿sabes? Voy por la calle andando, y a cada momento miro el móvil, para saber si me has escrito. Ya sé que parece una tontería, pero me hace feliz saber de ti.


  ¡Guau! Así que no era la única que sentía ese extraño sentimiento. Era como si un hilo invisible nos uniese a través de la pantalla del móvil.


  —Gracias.


  No se me ocurrió nada más que decir.


  —¿No estabas trabajando?


  —Así es. Les he puesto un examen.


  —¿En inglés?


  —Sí claro, así nos entendemos todos. Hoy ha tocado examen sorpresa.


  —¿Y eso?


  —Por tu culpa.


  —¿Por mi culpa?


  —Si, se han reído de mí, gracias a ti.


  —¿Y yo que he podido hacerte?


  —Dibujar una estúpida sonrisa indeleble en mi cara, ¿te parece poco?


  No sé, por qué los dedos se me iban solos y hablaba más de la cuenta.


  La verdad es que en un cara a cara, no sería igual. Al menos por mi parte, estaría asustada y en guardia a cada momento.


  —Jajajaja. Me alegro.


  —¿Ah sí? ¿Por qué?


  —Porque así, no soy el único.


  —Entonces, me alegro.


  —¿De qué?


  —De que compartamos una sonrisa en la distancia.


  —¿Cuándo vuelves?


  —¿Otra vez?


  —Es que te echo de menos.


  —¡Pero que más te da! Jaja, si de todas formas, tú vives en Madrid y yo en Granada.


  —Ya, pero no sé, al menos estando en España, parecerá que te tendré más cerca.


  Joder, era superromántico. Todo esto. Me estoy embriagando de esta sensación.


  Sé que acabaré de nuevo hecha trizas, no sé, si mi madre, será capaz de recomponerme de nuevo, por tercera vez. Será mucho para ella, y tal vez para mí, no estoy segura de sí sería capaz de soportarlo. Pero es que es tan, tan intenso y extraño, pero también maravilloso, imaginarle a él, hablando con él. Es divertido, desvergonzado, seguro de sí mismo… parece ideal, al menos para mí. Me preguntaba si además sería guapo.


  —Regresaré en unos días. Mañana salgo de vacaciones.


  —Ya. Vas a Roma…


  —Sí, claro. Ya que estoy aquí, haré turismo. Primero pasaré un par de días por Milán, y después a Roma.


  —Me gustaría estar ahí contigo. Salir de aquí, de Madrid.


  —Sí, estaría bien, supongo.


  Pero mi corazón me gritaba que estaría más que bien, pero que tal vez no haríamos mucho turismo. Joder, me he puesto roja otra vez por el pensamiento. Me lo van a notar. Tengo que dejarle.


  —Tengo que dejarte, pero esta tarde, la tendré libre. Si lo estás, te doy un toque.


  —Ok preciosa.


  —Hasta luego, mi niño.


  —Me encanta.


  —¿El qué?


  —Que me llames niño.


  —Sí, un niño grande. Bueno, pues me encanta, que te encante.


  —Y a mí me encanta, que te encante, que me encante.


  ¡Oh no! ¿No vamos a empezar con estas cosas de niños otra vez? Mejor no contesto y ya. Que estoy otra vez sonriendo.


  Dejo el móvil aparcado. Vigilo el examen, aunque sé, que no pueden copiar. Mientras paseo nerviosa por el aula, mi mente no deja de imaginarlo. Su pelo corto y oscuro, su barba de dos días, su pecho fuerte y firme desnudo, tan solo con unos vaqueros negros desgastados, paseando por su salón al igual que yo ahora. Tal vez, frotándose la barba, observando el tablero y pensando la siguiente jugada, para ganarme. En mi mente, él es adorable, todo lo que podría soñar.


  La hora del examen terminó. Recogí los folios, y les dije que por hoy el curso estaba concluido. Llamé a Rafaella, y le comenté que esperaba que hubiese hecho un buen examen, que de su nota, dependía que la recomendase para ocupar el puesto de jefa. A ella le chispearon los ojos, y supe que había bordado el examen.


  —Mañana lo dedicaremos a las dudas. ¿De acuerdo?


  —Si, aquí estaré —me dijo mientras se marchaba.


  Recogí todo en mi portafolios, y salí del aula hacia el comedor.


  Almorcé junto a los demás, me puse en una esquina, y como compañera tenía a Rafaella, era con la única que me sentía algo relajada.


  Pedro y Agostino estaban apartados, y de vez en cuando se dirigían a mí, y comentaba la pena que era, que me marchase tan pronto. Ellos no tenían ni idea de mi alivio. Albano no salió de la cocina para nada.


  Acabé el café y me despedí hasta el día siguiente. Tal vez luego saliese a dar una vuelta por Milán, pero ahora necesitaba dormir algo. Vaya dos nochecitas llevaba.


  Eran casi las cinco cuando por fin estaba cómoda sobre mi cama, con los exámenes a un lado y el rotulador rojo al otro, cruce las piernas, me coloqué una larga carpeta de tapa dura para que me sirviera de apoyo y cogí el primer examen, el de Rafaella, era la única que tenía alguna oportunidad de aprobar.


  Mire el móvil, me llamaba insistentemente.


  Abrí el juego. Allí estaba de nuevo.


  —¿Estás ya libre?


  —Ajá. Voy a corregir los exámenes.


  —No seas muy dura.


  —Solo lo justo, ya sabes que soy una bruja.


  —Si, me gustaría verlo.


  —Pórtate bien, si no te arrastraré al infierno conmigo Muajajajaja.


  —Jajaja, me iría de cabeza contigo hasta el infierno. Allí me han dicho que se está muy calentito.


  Jaja, era divertido, me seguía el rollo y me hacía sonreír.


  Corregí el examen de Rafaella, solo un siete, bueno, menos da una piedra. Mañana le daría un curso a ella sola, aclarándole las dudas, aunque por su mirada, había pensado que estaría rozando el sobresaliente.


  Aparté su examen y comencé con los demás.


  —¿Estás corrigiendo ahora?


  —Sí, estoy con ellos.


  —¿Que notas sacan, bruja infernal?


  —No me distraigas, le he puesto a uno de nota “bruja verde”, y a otro “vete al infierno”.


  —Jajajaja, no será verdad.


  —No, pero casi. Jajaja.


  —¿Has mirado el tablero?


  —No, no he tenido tiempo.


  —Míralo.


  —¿Qué prisa hay?


  —Míralo por favor.


  Abro el tablero de juego. Me encuentro la palabra “ilusionar”. Vaya, ¿por qué querrá que la mire?


  Miro mis fichas que son muy malas. A este paso, esta la gana él. Añado una «a» y una «s» al final, así que formo ilusionaras. No está mal veintidós puntos, porque he pillado una casilla de doble palabra.


  —Ya. Ya te he contestado.


  —¿Te ha gustado mi palabra?


  —No especialmente.


  —¿Y eso?


  —No sé, la ilusión no forma parte de mi vida.


  —¿No hay nada que te haga ilusión?


  —No especialmente.


  —Es una lástima, ¿no?


  —Sí, toda mi vida lo es.


  En seguida me arrepiento, no debería de haberlo escrito.


  —Pues yo, me he vuelto a ilusionar.


  —Me alegro por ti :)


  —¿No me preguntas por qué me he vuelto a ilusionar?


  —Venga vale, ¿por qué?


  —Me he vuelto a ilusionar, gracias a ti.


  Mierda, no era verdad lo que había escrito, no podía permitir que las cosas se desmadrasen. No con él. Él se merecía alguien mejor que yo, yo no podría darle todo lo que él querría de mí, y a cambio le pediría mucho.


  —No lo hagas.


  —¿Por qué?


  —Porque no soy buena para ti, soy una bruja te lo he repetido hasta la saciedad.


  —Pero me encantas, y si eres una bruja de verdad, me encantan las brujas. Soy el fan número uno de las brujas.


  —No sabes lo que dices, yo no te convengo, en serio. Búscate a alguna chica buena ahí, en Madrid. Olvídate de mí.


  —No puedo, ni quiero. Pienso en ti a cada instante.


  —No sigas por ahí Jorge, ¿vale? Déjalo estar.


  —Pero no puedo, yo siento que hay algo especial entre nosotros. Dime que tú, no sientes la magia.


  No podía seguir, el pecho se me desbocaba, estaba agobiadísima. Él, no sabía nada, nada de mí, no era posible que sintiera eso, que sintiéramos eso ¿no? Lo sentía, era verdad, pero eso no era real, era todo una ilusión.


  —Laura… por favor, démonos una oportunidad. Joder, solo hay una vida, quiero vivirla y ser feliz. Y creo que contigo sería posible. Quiero más, más de ti.


  —Estás muy equivocado.


  —¿Por qué? ¡Dímelo!


  —Porque estoy rota.


  —Pero todo lo que está roto, se puede arreglar.


  Mis dedos cobraron vida propia, y empezaron a escribir.


  —¡Mierda! Lo estás estropeando todo. No pidas más, esto es lo máximo que puedo ofrecerte. No estoy completa, estoy estropeada, jodida. Muy jodida. Y tú acabas de aparecer como por arte de magia de la nada, ¿y pretendes arreglarme? Como si fuese algo sencillo.


  —¿Estaría bien verdad?


  —No, no lo está. Tú no me conoces, esto no es real, esto es una ilusión. Mágica, es verdad, pero una ilusión. Aquí detrás de la pantalla, me siento a salvo, sin vernos, sin la posibilidad remota de que puedas tocarme…


  —Pero eso, sea lo que sea lo que te pase, tiene cura, como todo.


  —No, como todo no… yo no tengo arreglo.


  —Por favor… cuéntamelo, ¿qué es lo que te pasa?


  —¿Quieres estar conmigo, y no poder tocarme, besarme, abrazarme, acariciarme…? Nada. Y cada vez que te enfades, por cualquier cosa, ¿quieres verme asustada, en guardia y preparada para atacarte porque crea que me vas a dar de hostias? Cosas así, de loca. Al principio, puede que quisieras aguantar, pero, ¿después? ¿Hasta cuándo aguantarías? Y cuando te rindieses, la que se quedaría de nuevo destrozada seria yo, no tú.


  —Pero, ¿qué te pasó? Cuéntamelo estoy sin aire.


  —Cuando tenía dieciséis años, el chico con el que salía, quería, ya sabes… pero yo no, no me encontraba preparada, así que me pegó, me forzó y después me dejo tirada en mitad de la noche en un puto descampado. Tuve que regresar a casa sola, destrozada…


  —Laura… yo… no puedo creerlo. ¿Cómo pudo hacerte eso?


  —Lo siento, pero tú te mereces algo mejor que yo, alguien que este entero, no a medias… tal vez en alguna otra vida. En la siguiente, trata de encontrarme antes que me rompan en mil pedazos y sea incapaz de encontrarlos todos.


  —Me niego a rendirme. Te buscaré…


  —¿En la otra vida?


  —En la otra o en esta. Pero te encontraré. No soy feliz Laura, y solo hay una vida, quiero ser feliz y aunque no nos conozcamos, mi corazón me dice que eres tú, que siempre has sido tú. Creo, que a veces el corazón sabe más que nosotros mismos, y que hay que seguirlo.


  —No te enteras, que además, no puede ser. ¿Lo dejarías todo por mí? Tu ciudad, tu familia, tus amigos… ¿todo por mí? Y cuando te echase de mi casa en pleno ataque de pánico, ¿a dónde irías? Además, no sé siquiera si estás solo, o no.


  —No del todo.


  —¡Así que para colmo no estás solo! ¿Tienes mujer? —sentí que el suelo se abría a mis pies. Otra decepción, menuda sorpresa.


  —Parecido.


  —¿Parecido? Mierda Jorge, ¿parecido? Tienes mujer, aunque no hayas pasado por la iglesia, para mí eso es lo mismo. ¿Y ella qué es? ¿Enfermera, cirujana…?


  Estaba enfadada, pero más aún, dolida.


  —Enferma.


  —¿Enfermera?


  —No enferma. Está jubilada.


  —¿Jubilada? ¿Cuántos años tiene?


  —Treinta y dos.


  Vaya, de mi edad, pensé. Ahora, estaba enfadada, pero también triste por ella, por él, por ellos.


  —¿Y qué le sucede? Si puedo saberlo.


  —Una enfermedad de esas raras, de las que no tiene cura ni investigan.


  —¿Y me dices esto? ¿Qué ibas a hacer, dejar a tu mujer enferma, para tratar de curarme a mí? No pienso asumir la culpa. Yo no pedí nada de esto. Tú lo has confundido todo.


  —Tú, ahora, eres mi todo, me paso el día mirando la pantalla del móvil para ver si me ha llegado algún mensaje tuyo.


  —Lo siento mucho, todo esto, lo de tu mujer, lo de que no seas feliz, todo. Pero ahora mismo estoy asustada. Mucho.


  —¿Y qué te asusta Laura?


  —Que sin verte, seas capaz de hacerme sentir mariposas, no solo en el estómago, sino en todo el cuerpo, tantas que podría echar a volar, hacia ti…


  —Laura, si te sirve de consuelo, yo también las tengo.


  —Tengo que dejarte Jorge, ahora no puedo seguir con esto. Adiós.


  Solté el móvil en la mesilla de noche. Las lágrimas habían empezado a inundar mi cara y no me había dado ni cuenta.


  Me sequé las lágrimas, pero fue un acto inútil, ya estaba hipando. Sabía que cuando lloraba me ponía horrible. Se me hinchaban los ojos, la nariz se me ponía roja y era incapaz de controlar las sacudidas.


  Llené la bañera de agua y me sumergí en ella, a duras penas. Al cabo de un rato estaba más tranquila. Mi mente no dejaba de darle vueltas al asunto. Joder, ¿cómo había sido tan imbécil? Era lógico que un hombre de esa edad no estuviese solo. Tampoco sabía si tendría hijos, o no.


  Todo era confuso. Cuando estuviese más relajada, le escribiría. Pondría fin a esto antes de acabar más lastimada aún.


  Me vestí más tranquila y me abrigué. Daría un paseo, dejar que el frío aire me aclarase las ideas.


  Me marché del hotel cabizbaja. Todavía alguna lágrima que se había quedado rezagada, escapaba de mis ojos. Paseé por los alrededores del hotel.


  Disfruté de los jardines, del aroma a humedad que envolvía el ambiente anunciando la lluvia… de la soledad, de la tranquilidad. Mil preguntas asaltaban mi mente.


  No nos conocíamos, apenas, además él, estaba casado o algo parecido me había dicho. Y además su mujer estaba enferma.


  ¿Cómo pretendía que yo siquiera, después de eso, me plantease por un instante tener algo con él? Ahora mismo me sentía la peor persona del mundo.


  Esa pobre mujer, de mi edad, enferma… no podía seguir, aunque me doliese en lo profundo del alma pensar no volver a saber nada de él, no podía ni debía continuar.


  Al menos de esta forma.


  Miré la hora, eran casi las once, había estado dando vueltas un buen rato. Me dirigí de nuevo a la habitación.


  Lo primero que miré sin querer, fue el móvil, en la mesilla. No quería, en el fondo por más que me enfadase conmigo misma por sentirlo, no deseaba acabar eso, pero debía, no era bueno para mí, ni para él, y además ahora estaba ella…


  Había pensado mucho en todo y estaba decidida a cortar por lo sano, aunque me doliese a reventar.


  Así que abrí el chat y comencé mi monólogo.


  —Lo siento, no soy capaz de seguir con esto, pensé que precisamente tú, mejor que nadie me entendería. Cada uno porta su cruz, la de unos es más pesada que la de otros, pero es así. No siempre se tiene la vida soñada, pero hay que tratar de vivir la asignada, lo mejor que se pueda.


  Mandé el mensaje, y la respuesta no se hizo esperar.


  —Yo lo siento tanto, me perdí, te presioné, pero no entendía nada de lo que me decías. Me disgustaba verte así, pensar en lo que te había ocurrido. Solo quería tener en frente a ese cabronazo y arrancarle su estúpida cabeza. Sufría por ti Laura.


  —No tienes que sufrir por mí, bastante tienes con lo tuyo.


  —Me asusté, pensé que te perdía, estaba frustrado.


  —Gritaste. Me agobiaste. Me presionaste.


  —No, no te grite, te lo juro, nunca lo haría. Era impotencia, miedo. De verdad no sé cómo pudo llegar la situación tan lejos. Intimamos un poco, y se nos fue de las manos…


  —Lo siento Jorge, tan solo puedo ofrecerte esto. ¿Es suficiente para ti? ¿Podrás ser tan solo mi amigo en la distancia?


  —Claro que sí, Laura. Cualquier cosa, menos perderte, no me lo puedo permitir. Me gusta mucho hablar contigo, me sienta tan bien. Me rio muchísimo, como hacía tiempo que no lo hacía.


  —Me gusta tu risa, suave y ronca, como tu voz.


  —A veces, parece que puedas verme. Siento que eres un producto de mi imaginación, que no eres real.


  —¿Y eso?


  —Porque dices cosas sobre mí y aciertas.


  —¿Sobre tu risa?


  —Sí.


  —Así que me la he imaginado bien.


  —Así es. Me gusta.


  —Es fácil, tus palabras dicen mucho sobre ti, solo hay que prestar atención.


  —Contigo, me es fácil ser yo mismo, te escribo con libertad, me muestro como soy.


  —A mí me pasa igual, pero en persona todo sería distinto.


  —Ya te digo, me temblarían las piernas al verte, soy muy cortado.


  —Jajaja. No me lo puedo creer si eres un desvergonzado.


  —Jajaja, solo por la pantalla te lo aseguro.


  —Oye… —dudé de si hacer la pregunta que rondaba mi mente, o no.


  —Dime.


  —¿Está muy grave? Tu mujer quiero decir.


  —Sí. Esto sí es el infierno. Todo el día me lo paso en el hospital, esperando. No soy feliz, desde hace mucho tiempo. Y no te culpes, no es por su enfermedad, hacía mucho, antes de que la diagnosticaran, que sabía que no era la mujer de mi vida.


  —Lo siento, Jorge, pero no te engañes, yo tampoco lo soy. Ni soy el problema, ni soy tu solución, tienes que tenerlo claro.


  —Me conformaré con lo que me des. Pero te necesito, ahora más que nunca. Te quiero en mi vida, quiero que me des vida.


  —¿Yo? ¿Cómo podría?


  —Siendo como eres. Tú me das vida, me haces sentir vivo otra vez. No creí que las mariposas volviesen nunca. Pero ahí están.


  —No quiero que se vuelva a repetir lo de antes. Si seguimos con esto, tiene que ser sin que se nos vaya de las manos.


  —Ok. Me parece justo. Pero no desaparezcas.


  —No puedo prometerte nada, por lo general cuando me asusto, me calzo las nike y a correr se ha dicho.


  —¿Y eres muy rápida?


  —Supongo, aún ninguno me ha atrapado :p


  —Jajajaja, no te descuides… quizás has dado con él que lo consiga.


  —Ya, ya, no creo, soy muy, muuuuy rápida.


  —Entonces me emplearé a fondo en el gimnasio.


  —Así que te cuidas mucho.


  —Un poco.


  —¿Y tienes tableta?


  —No, estoy más bien fibrosillo.


  —Jajaja, sí eso digo yo de mí.


  —¿Eres muy delgada?


  —Bastante, es de herencia. Todas en casa lo somos.


  —Así, que, alta, delgada, y con traje de ejecutiva. ¡Madre mía!


  —¿Qué ocurre?


  —Nada… que voy a dejar de imaginarte, jajaja.


  —Ya está ahí el cura desvergonzado. Cuidado con la sotana.


  —Jajaja. Me encantas Bruja Piruja.


  —Bueno, niño, creo que deberíamos dormir algo.


  —¿Qué vas a hacer mañana?


  —Pues darle unas aclaraciones a la chica que se va a quedar con el puesto. Hablar con el impertinente del director. Y después, pasear por Milán.


  —Cuídate.


  —Igualmente. Que descanses. Buenas noches.


  —Muak (eso es un beso).


  —Gracias por la aclaración, no lo había notado.


  —Buenas noches mi dulce niña.


  —De dulce niña nada, soy una bruja malvada.


  —Ya, de eso te disfrazas, pero debajo del disfraz, hay un bombo.


  —¿Un bombo? ¡No gracias! Tuzto, tuzto…


  —Jajajaja, un bombón de niña, me falto la “n”.


  —Jajajaja, vale, vale.


  —Tuzto, ¿qué es eso?


  —Pues susto. Jajajaja.


  —Quería decir, que debajo del disfraz ay un bombón de niña.


  —Vale, ¿por qué escribes tan mal?


  —Voy conduciendo.


  —No me lo puedo creer. Te dejo ahora mismo. ¡Cómo se te ocurre! ¿Estás loco?


  —Sí, loco por ti.


  —No empieces, te dejo. No quiero ser la responsable de que tengas un accidente de tráfico.


  Ha pasado más de media hora, y no tengo noticias suyas. Se la ha pegado por mi culpa.


  —Jorge, ¿estás bien? Estoy asustada. No me has contestado nada.


  Dejo pasar el tiempo, otra media hora, y nada. El corazón empieza a repiquetear con fuerza, me va a abrir un agujero en el pecho a este paso. ¿Por qué demonios no me contesta?


  —Jorge, estoy con el corazón en un puño, al menos dime qué estás bien. Que no te ha ocurrido nada en el coche.


  —Ya. Estoy aparcando. Tranquila. Me quedé sin batería. Puse el móvil a cargar en el coche y no quise contestarte.


  —Madre mía, que susto.


  —Gracias por preocuparte.


  —No se merecen, es lo normal, ¿no?


  —No, no lo es, normalmente nadie se preocupa por mí.


  —Pues no lo entiendo.


  —¿Ves?


  —¿Qué veo?


  —Que eres una niña preciosa y dulce.


  —Que no.


  —Que sí.


  —Que caiga un chaparrón.


  —Jajaja.


  —Bueno, que tengo el móvil sequito, ahora después te doy un toque.


  —No sé si estaré despierta. Me muero de sueño.


  —Me dará mucha pena no encontrarte, pero por si te duermes, buenas noches.


  —Gracias, buenas noches a ti también.
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  Pasé la noche en un duermevela de esos que te desquician, esos, que hacen que se confunda lo real con lo irreal. No era más que una confirmación de lo que me sucedía en esos momentos.


  Había algo en mí, que me hacía sentirme mal por todo, por sentir lo que sentía, por la situación. Me sentía fatal, una muy mala persona, pero no dejaría que pasara nada.


  Por más que me apeteciera, solo pasaría en mi mente, en mis sueños, tenía que dejarme claro a mi misma, que más allá de la pantalla, él no era real. Aun así, me sentía, conectada a él. Estábamos conectados.


  El despertador sonó, y pese a que estaba muy cansada, lo agradecí. La cama parecía un infierno de sabanas y almohadas.


  Una ducha me despejó. Me vestí con la ropa de trabajo, y me dirigí a por mi café. Me volví a encontrar a Albano en el ascensor. Esta vez, me saludo formalmente, serio. Parecía que ya le había quedado claro, que no había nada que hacer.


  —¿Se marcha ya? ¿Hoy?


  —No, me quedaré un par de días por Milán, no me quiero ir sin conocerlo.


  —Tal vez, pueda darle algunas indicaciones. Aconsejar que visitar, si le parece bien.


  Asentí sin decir palabra. No me apetecía ponerme a discutir, estaba cansada y mi mente estaba en Madrid, y en Jorge. No podía con tanto a la vez.


  Entré a la sala con el café humeante todavía en la mano. Llamaron a la puerta y Pedro el director entró. Quería conocer los resultados del inesperado examen. Él y Agostino se miraron furtivamente, así que pensé que él había sido el que informara a Pedro.


  —¿Tuvieron ayer un examen?


  —Ajá. Asentí.


  —Pensé que lo harían hoy.


  —Ya, pero decidí que era mejor adelantar el resultado, así hoy podre aclarar lo que peor han entendido. Además, respecto a lo que hablamos, no he cambiado de idea. Ayer por la tarde puse un e-mail informando de mi trabajo y recomendando a Rafaella para el puesto. Supongo que Eduardo se pondrá en contacto contigo para que os pongáis de acuerdo con respecto a la decisión que toméis.


  Aunque hablamos en voz muy baja, era evidente que todos nos oyeron. Vi las caras de todos. Cada uno mostraba una emoción, iban desde la alegría de Rafaella hasta la envidia incontenida de Albano. Tal vez había pensado en quedarse él ese puesto. Lo tendría fácil, jefe de eventos y futuro chef. Nadie con quien discutir, ni ponerse de acuerdo.


  Agostino, vivía en su mundo. Era el único que parecía indiferente a todo.


  Les di los resultados de los exámenes. Todos habían suspendido. Excepto Rafaella. Me conformaría con su siete. Cuando me acerqué hasta Albano, y le enseñé el examen, le reñí.


  —Si deseabas el puesto, haberte esforzado. Un cuatro, no has llegado ni a la mitad de los objetivos.


  Me devolvió una mirada airada.


  —Quizás, no hayas sido una buena profesional.


  —Discútelo con nuestro jefe. Sea como sea, los resultados están aquí. Rafaella es un notable, tú, un suspenso.


  —Puede que si fuera mujer, habría obtenido más atenciones por tu parte.


  Ya empezábamos, no era la primera vez. Lo sabía. Siempre que los rechazaba, pensaban que mis inclinaciones sexuales apuntaban hacia mi mismo sexo.


  No me importaba, en realidad, creo que las tendencias sexuales de cada uno, son privadas, personales y hay que respetarlas.


  Si pensaba que eso me iba a molestar estaba muy equivocado.


  —Seguro, Albano —le respondí para su sorpresa—. Podéis iros, he acabado con vosotros. Menos Rafaella, tú quédate.


  Rafaella asintió con una gran sonrisa. Nos quedamos a solas. Y le expliqué las cosas en las que nunca podía cometer errores. Ella tomó notas y se interesó mucho por comprender bien las explicaciones. Cuando terminamos, me agradeció que apostara por ella, y todo el tiempo invertido en enseñarla.


  Inesperadamente, me dio un abrazo y estuve a punto de patearla. Pero tuve que recordarme que era un abrazo de simpatía.


  Era la hora de comer, así que nos dirigimos a la sala a almorzar. Pedro me pidió amablemente que me sentase con él, en otra mesa.


  Sin duda quería hacerme reflexionar sobre lo de haber recomendado a Rafaella, en vez de a Albano. Me gustaría saber qué diablos le unía a él.


  Me senté frente a Pedro, y esperé pacientemente a que guiara la conversación a donde fuera que quisiera llegar.


  Como suponía antes del primer plato, ya hablábamos sobre mi decisión. Estaba harta de tanta tontería entre unos y otros. Yo hacia mi trabajo, y por mucho que les fastidiase, lo hacía bien. Muy bien. Por eso me mandaban a mí a impartir los cursos. Por eso era la jefa de eventos, pero parecía que nuestro trabajo no fuese importante, y precisamente era la actividad que más beneficios daba a los hoteles.


  —Pedro, yo no soy quién para dirigir tu hotel, ese es tu trabajo, el mío es impartir cursos de protocolo y de organización de eventos. Tú me pediste que te aconsejara sobre quién podría obtener el puesto. Pero aparte de eso, yo ya traía ese encargo de Eduardo. Mi jefe y tu jefe, que no se te olvide. Aunque estés en Milán, sois nuestros. Sabes, que puedo hacer que despidan a cualquier empleado, de hecho la otra noche casi le parto la cara a Albano y lo pongo de patitas en la calle y tú no te hubieses podido oponer.


  —¿Ibas a despedirle? ¿Qué hizo?


  —Trató de besarme. Sabes que las normas de nuestra cadena prohíben ese comportamiento entre los empleados. Así que si él no tenía claras las condiciones laborales, deberías hacer mejor tu trabajo.


  Pedro me miraba con la cara roja, tanto que parecía a punto de estallar. Pero sabía que era verdad. Dedicó una mirada furibunda de reojo hacia la zona donde Albano estaba sentado.


  —No sabía nada.


  —Pues ahora lo sabes. Albano será un gran chef algún día, no lo dudo, pero no es un buen jefe de eventos. Rafaella, es inteligente, educada, tiene buena presencia, y ha puesto interés en aprender. Es la única que ha aprendido lo suficiente, y aun así, se ha quedado información extra, ha tomado apuntes… para mí, ella es la que se merece por méritos propios el puesto. Así lo he especificado en mi e-mail. Y como te dije, Eduardo se pondrá en contacto contigo. Probablemente, el nombre a Rafaella jefa de eventos. De vez en cuando habrá que darle cursos nuevos, para mejorar, pero con lo que le he enseñado, saldrá adelante. Y te agradecería, que apoyases mi decisión. Entre compañeros, debemos apoyarnos, y tapar nuestros errores, ¿no?


  Lo dije con toda la intención y Pedro que era inteligente, sabía que si decía algo al respecto del comportamiento de Albano, tendría problemas.


  Su mirada sopesaba rápidamente cuál era la mejor vía de escape. Al final, razonó y comprendió qué era lo mejor.


  —Está bien Laura, si tú dices que Rafaella es la mejor para el puesto, yo estaré de acuerdo con tu buen juicio.


  —Gracias. Y ahora comamos tranquilos.


  El resto de la comida pasó con conversaciones triviales, sobre cuánto echaba de menos Pedro España, aunque en Milán estaba encantado. Sus hijos hablaban el italiano a la perfección y su mujer estaba bastante contenta en la “ciudad de la moda”.


  A la hora del café, las cosas estaban más distendidas y relajadas y yo me dejé llevar y disfruté del delicioso café y de todos los postres que nos ofrecieron.


  Estaba agotada. Me marché a mi habitación y me quité la ropa de trabajo. Me puse mi pantalón raído y mi vieja camiseta de Extremo Duro. No lo puedo evitar, soy una romántica un poco extraña y ecléctica.


  Me tumbé y estiré las piernas. No se me pasaba el dolor de pies de los tacones infernales. Hoy todo parecía sacado del infierno.


  Me coloqué una almohada en los pies, para que estuviesen algo más altos. Parecía que se relajaban un poco.


  No quería, de verdad que libré una lucha interna entre abrir o no el juego, pero no pude resistirme, ¿qué le iba a hacer? Era débil, muy débil en lo que se refería a él.


  Me había devuelto la jugada, ¡¡menuda palabra!! Me había sacado delantera y me lo había puesto realmente difícil.


  No podía hacer nada, y además las fichas que tenía no me servían de nada. Uf. Eso fue lo único que pude poner.


  De repente el parpadeo. Un mensaje.


  —Jajajaja, ¿uf?


  —Si, uf.


  —Esta te voy a ganar Muajajaja. También he aprendido a hacer conjuros.


  —Jajaja. ¿Ahora tú eres una bruja también?


  —Sí, a ver si consigo hechizarte.


  —Bueno, no empecemos. No quiero que olvides lo de anoche. ¿Qué tal tu mujer?


  —Igual. Estoy en el hospital, como casi siempre. Es un calvario horrible. Para ella y para mí. Pero, sabes, he decidido una cosa. A ver qué te parece.


  —Venga dispara.


  —He pensado que no hablemos de las cosas malas, solo lo bueno. Tú y yo, y nada más. Dame al menos eso. De verdad, que necesito sentirme vivo, aunque sea así.


  —Está bien, eso creo que puedo dártelo. No hacemos daño a nadie, ¿no?


  —No. El daño ya está hecho de todas formas.


  —¿Qué tal tu día? —le pregunté, no iba a entrar en la espiral de sufrimiento.


  —Bueno, aburrido. He ido a buscar trabajo, otra vez más de lo mismo. Ya te llamaremos…


  —Ya, la cosa está jodida con el trabajo. Pero no te desanimes, a ver si con el nuevo año, la cosa espabila.


  —Eso espero, sino no sé qué voy a hacer. ¿Y tú? ¿Qué haces?


  —Pues estirar las piernas, me duelen los pies a rabiar. Malditos tacones sacados del infierno.


  —Jaja. No te gustan, ¿eh?


  —No, pero tengo que llevarlos. Qué remedio.


  —¿Ya has terminado?


  —Si, ya estoy de vacaciones. Esta tarde saldré a pasear por Milán.


  —Que envidia. Me gustaría estar ahí contigo. Solos tú, yo y nada más.


  —¿Otra vez? No me digas esas cosas que voy a echar a correr.


  —Me he comprado unas zapatillas nuevas. Estas llevan turbo, así podré alcanzarte.


  —Jajajaja, muy ocurrente. Me parto.


  —¿A que si? Es genial. Me estoy preparando para no dejarte huir.


  —Si huyo, no podrás impedirlo.


  —Me gusta creer, que llegará el momento en que no querrás huir de mí.


  —Eso no va a pasar, siempre quiero huir. De hecho en cuanto veo algún chico que pueda interesarme lo más mínimo, pongo tierra de por medio.


  —¿Por qué? No todos somos iguales.


  —Lo sé, pero yo tampoco soy como todas, soy lo que soy y no puedo cambiarlo.


  —Sé, que no eres como todas. Eres única. Especial. Preciosa. Encantadora…


  —No sigas que me pongo roja.


  —¿Tú? ¿Roja? No me lo puedo creer.


  —Pues créelo, en persona soy muy tímida Si me pones roja solo con lo que me escribes, ni me imagino que puede pasar si me lo dijeses cara a cara.


  —Cara a cara… me encantaría ver tus preciosos ojos verdes.


  —No te hagas ilusiones, no son verdes como el mar, son más bien un verde andaluz.


  —¿Verde andaluz?


  —Si, verde aceituna, jajaja.


  —Preciosos, lo que yo decía.


  —No creo que eso pase nunca, no te hagas ilusiones.


  —De ilusiones también se vive Laura.


  —¿Otra vez?


  —¿Otra vez? ¿Qué? ¿Qué he hecho ahora?


  —Me dejas sin palabras, no sé qué decir, normalmente, te lo aseguro no es así, solo me pasa contigo.


  —Es la verdad. Me niego a creer que te hayas renegado a tener ilusiones.


  —No me niego, tan solo no las tengo. Las destruyeron todas una noche de verano, esa fue una de las piezas que no pude encontrar. La que guardaba la ilusión.


  Me comencé a sentir incómoda, otra vez demasiada sinceridad, pero era tan fácil dejarme llevar…


  —¿Qué haces tú? —algo trivial, para deshacer la magia.


  —Prepararme para ir al gimnasio.


  —Muy bien, yo voy a salir un rato.


  —¿Sola?


  —Sí claro, ¿con quién sino?


  —Si me esperas llego en dos horas.


  —Seguro. Bueno te dejo, que tú te vas al gym y yo me voy a arreglar para salir. Chao.


  —Adiós, preciosa.


  —Adiós mi niño de risa suave y ronca.


  ¿Por qué demonios le había puesto eso? Ahora que lo leía, sonaba tan íntimo…


  Bueno, ya era tarde, no lo podía borrar. Así que me puse unos vaqueros, unas botas planas, un jersey y cogí mi abrigo.


  Salí del hotel y cogí un taxi. Esa tarde empezaría mi recorrido por Milán.


  —Al Teatro Scalla, por favor.


  Y toda la tarde la pasé perdida en la belleza de ese edificio. Era bastante tarde, así que continuaría con la visita a la mañana siguiente, hora de regresar. Tomé un taxi que me llevó de vuelta al hotel. Pasé por la cocina y encargué que me sirvieran en una fuente algo de cena. La tomaría arriba, estaba muy cansada. Abrí una botella de agua y me encerré bajo llave en mi habitación.


  Tomé la cena, solo había cogido una ensalada y algo de fruta. Me bebí casi toda el agua, sedienta y no lo había notado.


  No había dejado de pensar en toda la tarde en él. Y cogí el móvil sin la esperanza de que estuviera al otro lado.


  Pero había un mensaje de él, esperándome.


  —¿Qué tal preciosa? ¿Estás ya de vuelta?


  —Acabo de volver hace un ratito. ¿Tú qué haces?


  —Pasear por la calle. Hace mucho frío.


  —¿A dónde vas a estas horas?


  —A recoger a un colega, para ir a ver un partido de fútbol.


  —A ver si adivino, eres… del Madrid. Jajaja.


  —Sí y también del Rayo Vallecano.


  —¿Y el partido es del Rayo?


  —Sí.


  —Bueno entonces te dejo que disfrutes de tu noche de chicos viendo el fútbol.


  —Ok. Luego te doy un toque cuando llegue.


  —No sé si estaré despierta o no.


  —Bueno, yo lo intentaré, si estás dormida pues, una pena. Buenas noches mi niña.


  —Buenas noches. Que gane el Rayo.


  Cogí mi ordenador y busqué que visitar en Milán. Encontré una página que lo explicaba todo bastante bien, así que mañana por la mañana me iría temprano a la galería Víctor Manuel II, que además estaba junto a la Catedral y pasaría allí toda la mañana, por la tarde iría a ver el castillo Sforzesco. La verdad es que siento debilidad por los castillos.


  Para mañana con eso, tendría más que suficiente. Estaba muerta de sueño, y necesitaba descansar, pero también quería hablar con él un rato. Así que me decidí a esperarlo. Era la media noche, si no daba señales de vida, lo dejaría aunque no era lo que deseara, porque ya no me aguantaba más despierta.


  Mire el móvil y allí estaba. Su mensaje.


  —Laura. ¿Sigues despierta?


  —Si, lo estoy. ¿Cómo ha ido el partido?


  —Ha perdido el Rayo y encima vengo congelado, con el frío que hacía.


  —¿A quién se le ocurre coger una pulmonía por ver a tíos en pantalones cortos?


  —¿Quién te ha dicho que fueran tíos? Podrían ser tías.


  ¿A qué venía esto? ¿Qué demonios le pasaba?


  —Pues sí, podían ser tías, y a mí no me importaría, ya eres mayorcito y yo, no soy tu madre. Tú sabrás lo que haces. No era necesario ponerse en ese plan tan borde. Si lo sé, no me quedo esperándote.


  —¿Me estabas esperando? ¿A mí?


  —Pues sí, pero ahora se me han quitado las ganas de hablar contigo. Duerme a gusto, que a gusto te has quedado.


  Estaba furiosa, ¿por qué demonios me había contestado así? ¿A qué venía? ¿Otro mal día que pagaba conmigo? A mí me da mucha pena su situación, pero yo no soy la culpable.


  Y así enfurruñada y molesta traté de quedarme dormida.
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  A pesar de haber dormido poco, me levanté temprano, me puse ropa cómoda y me fui sin desayunar hacia la zona de la Catedral.


  Quedé impresionada por su belleza, la observé al menos dos horas, hasta que mi estómago rugía tanto que la gente empezaba a oírlo. Tomé café en una encantadora cafetería y lo acompañé con un panecillo delicioso con mantequilla para desayunar. La Vía Víctor Manuel era muy hermosa, su bóveda de cristal era una maravilla y sus tiendas elegantes y lujosas. Compré pendientes para mis hermanas y mi madre y algunas monedas antiguas para la colección de mi padre.


  Paseé por las calles adyacentes dejándome llenar de la esencia de Milán. Era una ciudad hermosa y lujosa. Después de comer iría al Castillo de los Sforza. Eso era lo principal en mi tour.


  Elegí un pequeño restaurante para el almuerzo. Sus manteles de cuadros rojos y blancos, sus mesas de madera oscura y su chimenea al fondo de la sala, me trasportaron a siglos pasados.


  La comida sabía de maravilla, todo hecho a mano. De postre, café y profiteroles caseros.


  Oí el bip.


  No quería, porque estaba enfadada, pero la curiosidad me ganó la batalla y miré el móvil.


  Me había escrito, siete mensajes.


  Dudé si leerlos o no.


  Lo haría, tarde o temprano lo haría, así que esta era la ocasión perfecta.


  —Laura, ¿estás bien? ¿Sigues enfadada? No sé nada de ti.


  —Lo siento, no pretendía ser borde. En serio.


  —Me encantó que te quedaras a esperarme y yo metí la pata. ¿Me vas a perdonar?


  —Lo que me pasaba no tenía nada que ver contigo, es solo que, si no hago todo como ella quiere, me asfixia, y eso hace que me sienta anulado.


  —Ya sé que está enferma, pero siempre ha sido así, ahora es peor, y cada día que pasa se me hace más duro. No quiero sentirme una mala persona, porque no lo soy.


  —Háblame, te aseguro que yo no he aparecido de la nada para curarte, pero tampoco para joderte.


  —Laura, estoy perdido sin saber de ti.


  Sentí ganas de llorar, él en verdad era un niño atormentado.


  —Hola. Estoy tomando el postre. Hago turismo por Milán, no te preocupes por mí, no estoy enfadada.


  Su respuesta no se hizo esperar.


  —Por fin sé de ti. Me ahogaba. Era como si me faltase el aire para respirar.


  —Hoy y mañana estoy liada, quiero ver Milán antes de irme.


  —¿Cuándo vuelves?


  —Pasado mañana vuelo a Roma. Después regreso, creo que para primeros de diciembre estaré allí.


  —Ok. Bueno pásalo bien, no quiero molestarte. ¿Puedo escribirte algún mensaje de vez en cuando?


  Sopesé la respuesta, era ahora o nunca, ahora podía aprovechar para acabar con todo.


  —Ok, yo también te mandaré alguno de vez en cuando.


  Claudiqué. Quería, saber de él. No podía ocultármelo, aunque me fastidiara, era así.


  El Castillo de los Sforza era tan hermoso e impresionante, que estuve toda la tarde entretenida.


  Llegué muy tarde al hotel, me metí en el baño mientras me traían la cena.


  El día siguiente, sería mi último día en Milán.


  Salí del baño y me puse cómoda, esperaría a que me subiesen la cena, ya no tardarían demasiado.


  Abrí el móvil, puse un mensaje a mi madre de que seguía vivita y coleando. Y abrí el tablero del juego.


  Contesté algunas partidas atrasadas y dejé la suya para la última. No quería que me ganase, aunque llevaba buen camino para hacerlo.


  Contesté con lo que pude, pero ya me sacaba cien puntos, así que siendo honesta me despediría de esta partida, mis cinco partidas ganadas seguidas, llegaban a su fin.


  Su respuesta no se hizo esperar.


  —Estoy ocupado. Tengo visita, puedo jugar pero no hablar.


  —Ok.


  Contesté, pues muy bien, tenía visita, era lógico, él estaba en su casa, con su mujer, sus padres, sus no sé cuántos hermanos y sus amigos. Yo estaba sola en la quinta puñeta, y me hacía falta un abrazo, con urgencia.


  —Son mis primos, han venido a ver el fútbol. Tengo televisión de pago.


  —Ok. Disfruta y deja el juego, aprovecha que yo estoy muy sola, sé lo que te digo. Ahora mismo me muero por un abrazo.


  —Si me dices eso capaz soy de coger un avión y plantarme allí, en tu puerta.


  —Si vienes trae un buen ramo de rosas rojas.


  —Jajaja. Estaría bien, aparecer allí con rosas y bombones, seguro que así no querrías echar a correr.


  —Creerme lo haría, en cuanto tuviese las rosas y como no, los bombones.


  —Jajajaja. Me parto. Todos me han mirado, no saben por qué me rio viendo el fútbol si nos acaban de marcar un gol.


  —Jajajaja, solo a ti se te ocurre… déjame te van a linchar.


  —Que me linchen, moriré feliz… jajaja.


  —Anda buenas noches, me voy a dormir. Una cosa, que sean Ferrero.


  —Ok, también son mis favoritos :) Un abrazo.


  Me tapé hasta las orejas, cerré los ojos y me sumí en un profundo y hermoso sueño.
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  Me levanto y me doy una ducha. He dormido muy bien, de maravilla. Y se me nota. Estoy más relajada. Me pongo zapatillas de deporte y unos vaqueros usados. Cojo el anorak y un gorro. Hoy quiero ver todo lo que pueda de Milán. Me dirijo hacia el centro y contrato un tour de esos en autobús. Aunque hace frío, quiero ir arriba. Me calo el gorro hasta las orejas, me abrocho bien el abrigo y dejo que me den un paseo por esa hermosa ciudad.


  El tour me ha llevado toda la mañana. No sé qué hacer, pero me decido por volver al hotel. Debo despedirme de mis compañeros.


  Almuerzo con todos, y les comento que por la mañana temprano me marcho al aeropuerto con destino a Roma. Todos están de acuerdo en quedar para cenar y despedirme. Acepto de buen grado. La educación lo primero, me dice siempre mi madre. Después del café, me subo a la habitación y llamo a la agencia para confirmar mi billete.


  Hasta la hora que he quedado, no tengo que hacer nada, así que me tumbo en la cama y cojo el móvil.


  Informo a mi familia, que mañana salgo para Roma. Me llegan mensajes de “pásatelo bien”, “ten cuidado”, “tráeme un romano para navidad”…


  Ya he cumplido, así que abro el juego, tengo unos mensajes sin leer. De él.


  Abro el chat y empiezo a leer.


  —¡Por fin se han ido! ¿Estás despierta? Es la primera vez, que quiero que termine el fútbol…


  —¿Laura?


  —Buenas noches, preciosa.


  Así que me escribió.


  —¡Hola! ¿Qué tal?


  Mientras me contesta o no, respondo las jugadas que tengo sin acabar. Voy terminando partidas, y no deseo iniciar más, estoy de vacaciones y bastante tiempo me ocupa Pantera. Pantera. Me pregunto por qué se habrá puesto Pantera.


  —Oye… lo de Pantera, ¿por qué es?


  Lo dejo en el aire, cuando quiera o pueda me responderá.


  —Porque es mi grupo de música favorito.


  —Am. Y, ¿qué música te gusta?


  —Heavy, del duro, duro.


  —¡Guau!


  —¿Y eso?


  —Nunca lo habría dicho.


  —¿Por?


  —Por nada. ¿Llevas el pelo largo?


  —No.


  —¿Tatuajes?


  —Tampoco.


  —Ya veo. ¿Drogas?


  —Nunca.


  —¿Bebes?


  —Muy poco. Sobre todo coca-cola.


  —¿Fumas?


  —Nunca. Te lo he dicho, nada de drogas.


  —Eres un heavy muy raro.


  —¿Y eso?


  —No tienes el pelo largo, no llevas ningún tatu, bebes solo coca cola… y además eres superromántico. No te pega nada.


  —¿Ves? Contigo soy mejor.


  —Jajaja, eso no es ser ni mejor ni peor.


  —Una de mis canciones favoritas, es una balada heavy, de Metallica, “Nothing Else Matters”. La conocerás, ¿no?


  —No sé inglés.


  —Pero te sonará.


  —Tal vez si la escucho…


  —Ok. Jajajaja, allá voy…


  —So close no matter how far…


  —No me entero niña.


  —Es que canto fatal.


  —Que va, cantas muy bien. A mí me encanta.


  —Jajaja. Eso es por cumplir.


  —Me encantas. Me pones…


  —¿Te pongo?


  —Las pilas… jajajaja mal pensada.


  —Sí, tengo la mente sucia, pero tú tienes la boca sucia.


  —Mira la monjita…


  —Y tú eres un cura desvergonzado.


  —Vaya pareja.


  —No somos una pareja.


  —Bueno, lo siento, vaya par de dos…


  —Eso está mejor.


  —¿Tú no te sientes culpable?


  —¿Por?


  —Por esto.


  —Si esto no es nada.


  —Puede ser, pero yo me siento fatal, por ella.


  —Yo no.


  —¿Cómo puedes ser así?


  —No sé, no creo que haga nada malo.


  —Bueno, tú sabrás… mañana salgo para Roma.


  —Que chulo, ¿qué vas a ver?


  —Pues como mínimo la Ciudad del Vaticano porque me muero de ganas de ver la Capilla Sixtina, el Coliseo y la Fontana de Trevi. Después ya veré.


  —Disfruta mucho.


  —Pienso hacerlo.


  —Cuidado con los romanos.


  —Yo estoy a salvo. Nadie se me acerca.


  —Lo dudo.


  —No lo dudes, no los dejo. Tú eres un privilegiado.


  —¿Ah sí?


  —Pues sí, pocos se han acercado tanto a mí.


  —¿Sigues asustada?


  —Pues sí.


  —¿Por…?


  —Pues, verás, estoy más relajada contigo, pero también más asustada.


  —Me pierdo, no logro seguirte, ¿por qué?


  —Porque se me acelera el corazón, se me para la respiración y siento miles de mariposas aleteando en mi interior. Y no quiero abrir la boca ni para respirar, por temor a que alguna se escape, no quiero que se vayan, son mías. Y las quiero a todas ellas dentro de mí.


  ¡Joder! ¿Qué demonios me pasa? ¿Por qué le he puesto eso? Es la verdad, pero no debía de saberlo, era algo mío, privado.


  Mierda, joder, mierda, joder… ahora, ¿qué?


  —Si te sirve de consuelo. Yo también.


  Él, también, ¿qué? Menos mal, otro mensaje.


  —Yo también siento eso. Lo mismo que tú. Y me encanta.


  ¿Así que él también lo siente? ¿Lo sentimos los dos a la vez a miles de kilómetros? Tal vez esto sí que signifique algo.


  —No sé qué decir… yo me siento abrumada.


  —¿Con ganas de huir?


  —Así es.


  —No huirás. Querrás estar a mi lado.


  —No lo creo.


  —Créelo. Querrás estar conmigo, porque te sentirás a salvo y a gusto.


  —Eso es mucho suponer, además se te olvida que no estás solo.


  Silencio. He metido la pata. Tema prohibido, pero es la verdad, se lo he de recordar de vez en cuando, porque parece que él se olvida con mucha facilidad, y al parecer, a mí, también.


  —Bueno te dejo que voy a salir, voy a despedirme de los compañeros, y mañana vuelo a Roma así que no estaré operativa.


  —Ok. Te echaré de menos. Pásalo bien.


  —Ok. Gracias.


  Dejo el teléfono y al ver la hora pego un salto. ¡Son las siete y cuarto y hemos quedado a las ocho! Me doy una ducha a toda prisa y me visto. Bajo al vestíbulo y allí están todos.


  Dispuestos para ir a cenar. Salimos del hotel y me llevan a un restaurante lujoso.


  Cenamos y reímos y al terminar los postres, quieren despedirse en un pub tomando algo. Asiento de buen grado, pero son casi las dos de la madrugada y mañana me toca volar.


  Bueno, dormiré algo en el avión para recuperar sueño. Esto de dormir y comer así de mal, me está pasando factura. Estoy más delgada, lo noto porque los vaqueros me quedan flojos de cintura y se bajan hasta mis caderas.


  Tomamos la última y me despido. Ellos siguen la fiesta pero yo no puedo más. Tomo un taxi que me lleva hasta el hotel. Hago el equipaje. Dejo la ropa que me voy a poner para viajar fuera. Y dejo la maleta lista a excepción del pijama. Por la mañana lo meteré y cerraré la maleta para irme. Me meto en la cama y miro el móvil. Hay un mensaje suyo.


  —Vamos ya para casa, que hace frío y es tarde.


  —Jajaja, ¿otra vez ejerciendo de padre?


  No esperaba respuesta a esas horas, pero la tuve casi de inmediato, cómo si hubiese sabido que estaba allí.


  —Precisamente de padre no…


  —Estoy cansada, mañana tengo que madrugar para tomar el avión. ¿Qué haces despierto a estas horas?


  —No duermo bien, nunca.


  —Ya, entiendo.


  —¿Lo has pasado bien?


  —Sí, supongo. Tampoco es que sean mis amigos.


  —Estaba enfadado, tenía ganas de darte unos azotes.


  —Jajaja, ¿por qué? ¿Por salir?


  —Sí, por salir, sin mí.


  —¿Así que tú puedes salir y yo no? Un poco prehistórico, ¿no?


  —Ojalá, así sería más fácil, te daría con un garrote y te arrastraría del pelo hasta mi cueva.


  —Jajaja. No me puedo creer que estés diciendo eso. Bueno al menos como tengo el pelo largo, podrías arrastrarme tranquilo.


  —Jajaja. ¿Ah sí? ¿Muy largo?


  —Por encima de la cintura más o menos.


  —Es una buena medida.


  —No sé, un poco molesto a la hora de peinarlo. Nunca dejaría que me pegaras, ¿lo sabes no?


  —Y yo no te pegaría, ¿lo sabes no?


  —La verdad es que no.


  —Pues no, algún mordisquito se me podría escapar, pero solo eso.


  Madre mía. Me estoy derritiendo. Estoy tonteando con él y no puedo detenerme.


  —Pues si tú me muerdes a lo mejor te araño ;p.


  —¿Si? ¿En la espalda?


  —¿Dónde sino?


  —Ojalá me arañases y me dieses un mordisquito. Hummm. Que rico.


  —Estás loco.


  —Sí, es verdad, estoy loco por ti.


  Por favor. Que no empiece, que no empiece, que si empieza, no sé si voy a poder parar. Mejor, le pongo fin.


  —Bueno, te dejo, que no aguanto más. Descansa.


  —Y tú, sueña conmigo, que yo soñaré contigo.


  —Menudo morro. Anda a dormir.


  Me arropé y me fui a dormir con una sonrisa increíble. Esa noche, tuve mi primer sueño con él.
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  Al día siguiente me levanto muy temprano, solo recuerdo retazos suaves de mi sueño.


  Se me ha hecho tarde, tomo una ducha rápida, guardo el pijama en la maleta (por llamarle de algún modo a las prendas raídas y dadas de sí con las que duermo) y bajo a la recepción. No hay nadie, mejor, no tengo tiempo de despedidas.


  Cuando salgo ya está el taxi esperándome. Me lleva hasta el aeropuerto y por fin, estoy de nuevo sentada en un avión. Rumbo a Roma. Cierro los ojos y me duermo de nuevo.


  Llego a Roma, tomo un taxi en cuanto puedo escapar del aeropuerto y le doy el nombre del hotel en el que me voy a hospedar.


  Cuanto llego, un compañero de trabajo me saluda. Nos conocemos de algún curso que he impartido en alguna parte. Me da la llave de la habitación, la número veintiuno, sonrío, la otra era la doce. Todo lleno de unos y doses.


  Subo y suelto la maleta. Saco la ropa que llevo y la coloco en el armario. No estaré muchos días. Mi madre y mis hermanas no han dejado de ponerme wasaps diciéndome lo malo que es estar solo. Que es mejor estar acompañada, que encuentre a alguien y le dé una oportunidad… palabras y más palabras, pero en realidad, ¿deseo no estar sola?


  Miro el móvil, la tentación me llama. Necesito saber de Jorge. Es algo extraño, pero me he enganchado a esta extraña relación que sin ser real, me tiene atrapada y me abre los ojos precisamente a la realidad de la que escapo. Es un sentimiento raro y contradictorio. Pero así, sin que él me vea, puedo ser lo que quiera, cuando quiera. Soy libre, no me estorba la piel, ni el cuerpo, incluso mi alma parece volar más libre, con menos peso. Ese peso que le acarrea todo el sufrimiento que lleva acumulada en esta vida.


  Abro el juego, y allí aparecen sus mensajes. Una estúpida sonrisa de quinceañera aparece en mi rostro. No puede ser que me sienta así.


  —Hola mi niña, ¿has soñado conmigo? Yo he soñado contigo.


  —Espero que estés bien, que tengas un buen vuelo y cuando llegues sana y salva, me encantaría que me lo hicieses saber.


  Es un encanto, con sus defectos como todo el mundo, pero parece encantador.


  Hay una parte de mí, que se debate contra la otra. Una, la egoísta desea seguir hablando con él, trata de convencer a la parte noble de que no hay nada de malo. No hacemos nada malo, pero la parte noble no ve con buenos ojos esta relación, por llamarla de alguna manera, tiene una mujer enferma. Yo nunca, eso lo tengo muy claro, ni aunque pudiese ofrecerle una relación normal, le pediría que la dejara. No sé lo consentiría, y además esa parte noble, me dice que si él la dejara por mí, así como está, ¿cómo iba a poder confiar en que no me dejaría a mí por otra a la menor oportunidad? Yo también estoy mal, no ese tipo de enfermedad, una más llevadera, tengo enferma el alma y le faltan trozos. Tiene también varios agujeros, y no consigo encontrar con qué taparlos.


  Pienso en Rafa, mi Rafa. Mi mejor y único amigo del sexo opuesto. Nos conocemos desde hace más de quince años. Cuando empecé a trabajar para pagarme la carrera. Éramos compañeros en el restaurante. Teníamos el mismo turno en el fin de semana. Al principio, como con casi todo el mundo, no dejaba que se acercase a mí. Cualquier roce de cualquier desconocido me hacía dar un salto inmediatamente.


  Él estudiaba medicina. Comenzó por hablar conmigo tímidamente. Yo sabía que le gustaba. Pero él, es un chico tranquilo y supo, desde el primer momento, que algo en mí no iba bien.


  Y siempre trataba de protegerme discretamente. Es una lástima que siga esperándome.


  Que aún tenga la esperanza de que le daré una oportunidad. La verdad que últimamente me lo he planteado mucho. Él es prácticamente perfecto. Es un médico muy bien considerado, jefe de su especialidad en el hospital, se especializó en psiquiatría, sospecho que por mi culpa. Es alto, mide más de metro noventa con el pelo rubio oscuro corto, siempre lleva una barba de un par de días, porque sabe que me gusta, tiene unos increíbles y profundos ojos verde mar y una sonrisa franca. Hace deporte, mucho, así que físicamente es un hombre muy atractivo. Pero aun así, nunca he sentido con él las mariposas. Nunca. Y ahora aparece esta Pantera y sin conocerla, es capaz de hacérmelas sentir. Es algo tan extraño… A la vez me asusta, y me atrae. Es un círculo vicioso del que no puedo salir. Y aunque la sensación me gusta, debo ser honrada conmigo misma. ¿Cuánto tardaría en cansarse de mis arrebatos? ¿Y qué haría cuando me diese un ataque de pánico y no pudiese respirar? Rafa sabría qué hacer, no era la primera vez que me trataba uno. Siempre estaba ahí. Con los años había confiado en él, y él sabía toda la historia, todo lo que sufrí. Sabe cómo tratarme, de hecho, es la única persona fuera de mi familia, a la que permito tocarme.


  Para ser sincera, supongo que alguna vez que otra he pensado en intentarlo, seguro que él lo lograba, con la paciencia que le caracteriza. Además, tenemos muchas cosas en común. Aun así, la parte egoísta, menos racional, me grita que por qué conformarme, que puedo sentir mariposas de nuevo, que lo aproveche, mientras dure. Después, ya habrá tiempo de arrepentimientos y demás sesiones con el psicólogo.


  —He llegado sana y salva —contesto.


  —Estoy en Roma. Gracias por preocuparte, pero no es necesario.


  Me tiro en la cama. Ya está hecho, parece que mi parte egoísta ha ganado el primer asalto. Veremos cómo termina todo esto.


  —¿Cuándo vuelves?


  —Jorge, ¿otra vez? Me estás asustando, es un comportamiento un poco obsesivo… Acabo de llegar…


  —Es que te echo de menos.


  —Pero si da igual allí o aquí, no estamos cerca. ¡Qué más te da!


  —¿Qué planes tienes para hoy?


  —Pues esta tarde iré a visitar un poco Roma, y mañana voy a visitar la Ciudad del Vaticano. Tengo un conocido que es guía aquí y me va a enseñar un poco todo esto.


  —Que suerte…


  —Sí, gajes del oficio, algunas ventajas tenemos que tener, ¿no? Tengo muchas ganas de ver la Capilla Sixtina, tiene que ser impresionante.


  —Allí estarás más cerca de Dios, ¿verdad?


  —Supongo, seguramente me embargue la emoción cuando esté allí.


  —Pídele algo para mí.


  —Vale, ¿qué quieres que le pida?


  —Salud, dinero, mucho dinero y amor.


  —Eso son muchas cosas… no sé si te las concederá.


  —Lo quiero todo, uno que es un poco ambicioso.


  —Bueno, yo lo pediré, pero no te hagas ilusiones… te dejo, voy a dar un paseo.


  —Ok. Pásalo bien, cuídate.


  —Igualmente :)


  Me puse cómoda y me arrojé descaradamente a los brazos abiertos que me ofrecía la ciudad de Roma. La Fontana di Trevi me enamoró. La Piaza de España, las calles comerciales, la actividad de Roma, todo era hermoso, la única lástima era que siempre estaba sola, nadie con quien compartir la belleza, sin nadie con quien admirar los detalles…


  No. Ahora no podía planteármelo.


  Estaba sola en Roma, siempre estaba sola, había sido así desde hacía mucho y no iba a cambiar mi estilo de vida. En verdad, no quería acabar destrozada otra vez.


  Llegué al hotel con la noche ya entrada. Pedí algo de comida desde la habitación, “cualquier cosa”, les dije. Me daba igual. No tenía demasiado apetito, solo quería ponerme cómoda y descansar.


  Encendí la tele, y dejé un programa de variedades del que no entendía gran cosa, pero me hacía sentir acompañada, ya sé qué es una tontería, pero cuando uno está tan solo, se aferra a un clavo ardiente.


  Cené tranquilamente, consumiendo el tiempo para que llegase el sueño, pero no podía estar tranquila, mi mente era un alborotado jaleo de pensamientos, ideas, y sentimientos encontrados. Se enfrentaban entre ellos, cada uno quería convencerme de qué era el correcto y sentí la cabeza como una olla a presión a punto de explotar.


  Al final, mi parte egoísta, volvía a ganar. Cogí el móvil. Puse algunos wasaps a mis hermanas y mi madre. Contándoles que me había encantado Roma, que al día siguiente iría al Vaticano, y que en un par de días, tres a lo sumo, estaría por fin de vuelta.


  En cuanto acabé, abrí el juego. No había nada, ningún mensaje. Eso me decepcionó. Me había malacostumbrado, y ahora por no tener un mensaje, me sentía abatida.


  Tenía jugadas que contestar así que me puse manos a la obra, un poco de entretenimiento no me vendría mal.


  Realicé las jugadas, ahora me quedaba solo la suya, siempre la dejaba para el final, porque esa era especial.


  Observé el tablero y encajé una palabra de puntuación elevada. En unos segundos, apareció su réplica.


  Me había contraatacado con ganas. Me había sacado una gran ventaja.


  Estuve tentada a escribirle, pero no era capaz. No sabía en realidad, cuáles eran los momentos adecuados para hacerlo, no conocía nada de su vida. ¿Cuándo estaría solo? ¿Cuándo acompañado? ¿Qué clase de relación mantendría con ella? ¿Tenía que suponer que vivían juntos, o no?


  ¿Dónde me estaba metiendo? Mi parte racional me gritaba que sacase las nike y a correr se ha dicho, lo tenía muy fácil, él no sabía nada de mí, solo un nombre en un juego. Con no volverme a conectar estaría todo solucionado.


  Solo desinstalar la aplicación y todo acabaría, nunca más sabría nada de él.


  Un parpadeo, su mensaje.


  —Muajajaja, ahora el brujo soy yo. No me vas a ganar.


  —Pedante.


  —Jaja, te he echado de menos.


  —No deberías.


  —¿Qué haces?


  —Descansar. ¿Y tú?


  —Pasear por las calles frías de Madrid.


  —¿De compras de navidad adelantadas?


  —No, nada de eso. Asuntillos.


  —Eso suena muy mal.


  —Sí, suena a drogas.


  —Espero que sea coña.


  —Pues claro. No tomo drogas, ninguna, ya te lo he comentado. Mi única droga eres tú.


  Guau. Boca abierta y desencajada.


  —¿Así que estás de noche, solo, liado con asuntillos de drogas? Ten cuidado que las drogas enganchan.


  —Ya te digo, enganchado estoy a ella. Es adictiva.


  —Ten cuidado, que aunque parece algo bueno, es malo. Muy malo.


  —Ya es tarde, me ha enganchado. Soy un adicto a ti. Necesito mi ración diaria, si no la tomo, no soy persona.


  ¡Oh, no! Me estoy derritiendo, no, no, no. No puede ser. Esto es un asco, ¿por qué demonios me hace sentir así? Parezco hecha de gelatina. Me tiembla todo el cuerpo. Joder. Joder.


  Y ahora, ¿qué contesto? Esto se está desmadrando de nuevo. No debo permitirlo. Ahora mismo no sé cómo reaccionar. Mi corazón me late deprisa, me grita, que a veces hay que dejarle llevar las riendas, que él nunca se equivoca en estos asuntos… pero no puedo evitar que me asalte la idea de su mujer. Una mujer enferma, que le necesita… y yo soy la peor persona del mundo. Me siento horrible. Mierda, a lo mejor ella está en el hospital y nosotros hablando…


  No puedo seguir con esto. No debo… es horrible sentirse así. Voy a cortar por lo sano.


  Entonces me llega otro mensaje.


  —He tenido un día horrible. Lo único bueno has sido tú.


  ¿Por qué demonios me tiene que decir esa clase de cosas que hacen que me derrita?


  —¿Y eso? ¿Qué ha pasado?


  —La misma mierda de siempre. Me siento asfixiado, llevo todo el día sin poder respirar.


  —Lo siento mucho, si deseas desahogarte, aquí estoy.


  —Gracias. Ahora parece que puedo respirar un poco mejor.


  ¿Cómo se supone que voy a decirle que no quiero saber nada de él?


  —Yo, no sé qué decir ni qué hacer, para que te sientas mejor.


  —Solo quiero que me des vida.


  —¿Yo? ¿Cómo puedo hacer eso?


  —Ya lo haces, tú me das vida, aún sin quererlo. Gracias. Sobrevivo gracias a estos momentos. Mi vida es un infierno, estoy enterrado en vida.


  ¿Cómo me dice eso? Me va a dar un síncope.


  Él está de nuevo equivocado. Cómo va a ser eso posible. No nos conocemos, ¿o sí?


  —Laura, ¿sigues ahí?


  —Sí.


  —¿Qué te pasa? ¿Te he ofendido?


  —No, no es eso, es solo que cuando me dices cosas así, no sé qué decir, ni cómo actuar. Yo, no sé de verdad qué hacer. Me siento saturada. Abatida. Destrozada. Impotente, todo a la vez… yo no creo que pueda seguir adelante con esto Jorge.


  —Espera, Laura. No saques las deportivas todavía por favor.


  —Ya las tengo puestas. Estoy empezando a calentar.


  —Déjame disfrutar de esto un poco más. Por favor, solo un poco. Déjame sentirme vivo unos días más. Luego, si quieres desaparece. Pero, espera un poco. Sé mi regalo de Navidad.


  —Para Navidad, falta un mes.


  —Lo sé. Por favor. Concédemelo.


  Suspiré pesadamente, ¿qué se le dice a alguien que te ruega eso?


  —Está bien.


  Claudiqué. Como siempre hacía con él.


  La noche, la pasamos hablando sobre trivialidades entre partida y partida. Cuando quise darme cuenta, eran las dos de la madrugada, otra vez. Desde que le conocía no dormía, ni comía bien. Había vuelto a adelgazar. A este paso tendría que comprar ropa nueva. A mi madre no le iba a hacer gracia.


  Le deseé buenas noches y rendida me dormí. Esa noche tuve sueños inquietos, sobre despedidas y reencuentros.
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  Otro día más, y amanezco en Roma. Tengo el día planeado. Lo primero ir a ver el Coliseo. A medio día he quedado para comer con el guía y visitar el Vaticano. Día completo. Es pronto, no son ni las siete.


  Me ducho y bajo a desayunar. Tomo un café y un dulce con chocolate. Y me dirijo a mi primer destino, el Coliseo Romano.


  Como todo lo que estoy viendo en Italia, me deja boquiabierta, desde luego es un país lleno de maravillas. El Coliseo impresiona. No puedo evitar que mi mente imagine a los emperadores romanos dando la orden, para que los gladiadores comenzaran la lucha. Imagino batallas épicas, historias de amor, de odio, traiciones…


  Cualquier época me parece mejor que la que me ha tocado vivir. Mi parte romántica me dice que alguna vez viví esas vidas, que quedan muchas por vivir… me niego a pensar que solo hay una vida y que la he desperdiciado.


  Cada vez que he tratado de intentar ser normal, feliz, he acabado escaldada. Hubo un chico en la universidad. Estaba loca por él, inteligente, divertido, atrevido, un poco peligroso, en una palabra; adictivo… lo intenté con todas mis fuerzas, pero no fui capaz. Siempre había algo que me hacía retroceder, él se cansó de dar un pequeño paso hacia adelante y retroceder cuatro zancadas. Al final su paciencia se agotó, me dejó.


  Quedé destrozada, otra vez. Mi familia tuvo que volver a unir los pedazos de nuevo, y en esta ocasión, perdí otros que no pude encontrar, y se abrieron nuevas grietas en mi alma.


  Lloré hasta que no me quedaron lágrimas, desde entonces no había llorado, hasta la otra noche.


  Me gustaría convencerme de que nada es real, que no hacemos daño a nadie. Aunque no esté en lo cierto. Pero, es que le necesito. Me gusta hablar con él, su compañía aunque sea en la distancia, es suficiente para mí. Tiene algo que encaja conmigo. Siento la conexión. En ocasiones, creo que él mirando la pantalla de su móvil, es capaz de sentir lo mismo que siento yo. Es como magia.


  Termino de fantasear y tomo un taxi. Le doy la dirección del restaurante donde me voy a ver con Alessandro. Él trabaja con nuestros hoteles, les proporcionamos la clientela y él nos da una comisión y publicidad gratuita. Es un chico joven y afable, me cae bien, aunque es muy sobón y eso no lo llevo tan bien. Pero se ha ofrecido a mostrarme el Vaticano en una visita solo para mí, y eso, no se puede rechazar.


  Miro el móvil, voy bien de hora, y me doy cuenta de que tengo un mensaje suyo.


  —¿Qué haces preciosa?


  En seguida le contesto.


  —Voy a comer, después a visitar el Vaticano.


  —No olvides lo que te pedí.


  —No, no te preocupes, le pediré algo por ti.


  —Enciende algunas velas, cientos si te da tiempo, quiero que se cumpla.


  —No creo que allí dejen encender velas, no lo había pensado antes, pero bueno, preguntaré. Luego si puedo te doy un toque.


  —Ok, cuídate y pásalo bien.


  La comida con Alessandro fue distendida. Entretenida. Antes de darme cuenta, estaba en el Vaticano, a punto de ver la Capilla Sixtina. En el momento en que mis ojos se posaron sobre el techo, una emoción desconocida me inundó, haciendo que derramara lágrimas. Era impresionante. ¿Cómo era un hombre capaz de hacer algo así? Era una maravilla. Alessandro me tendió un pañuelo. Al parecer mi reacción era algo muy común.


  Cuando acabamos y estaba de vuelta en el hotel, aún estaba sensible por la belleza que había contemplado. Qué le voy a hacer, soy así…


  Cené una ensalada y me subí una pepsi light. Vería un rato la tele y después a dormir. Estaba agotada.


  Estaba dentro de la ducha cuando sonó el móvil Me pareció raro. Así que me lie una toalla y salí a contestar.


  Era el número de mi hotel. Cogí el teléfono, me preguntaba qué pasaría. Era Eduardo. Malas noticias, no. Pésimas. Asentí en todo lo que me dijo. Colgué. Regresé camino de la ducha, y ahogado por el ruido del agua al caer comencé a sollozar. Era un cabronazo.


  Mañana a mediodía salía de vuelta para Irlanda. Era horrible, llevaba casi un mes fuera, bueno tres semanas, pero eso es casi un mes y ahora, ¿me mandaba a dar otro curso a Irlanda?


  —Solo una semana —me había dicho— y regresarás. Interrumpe tus vacaciones y en Navidad te doy toda la semana libre.


  Así que no me quedaba otra. Salí del baño aún compungida y preparé la maleta. Guardé todo excepto lo que llevaría para el viaje.


  Me tiré en la cama derrotada. Eduardo se estaba pasando de la raya. Debía creer que en realidad eran cuestiones profesionales, y no alguna estúpida venganza contra mí, por haberle rechazado.


  Miré de nuevo el móvil. Ahí estaba. Mi mensaje. Ese mensaje que me daba la vida.


  —¿Cómo ha ido el día?


  —Muy bien, bueno una parte.


  —¿Qué ha pasado?


  —Nada.


  —¿Pediste eso por mí?


  —Sí, pedí que te saliese un trabajo.


  —¿Eso? ¿Tú me odias?


  —No, no te odio, es que creo que tienes salud, amor supongo que no te falta, con una familia tan numerosa y con tu mujer. Y mucho dinero tampoco es bueno, así que creí que lo mejor era pedirte un curro.


  —Me conformaré, de todas formas, aunque no me lo hayas pedido, parece que ha empezado a hacer efecto. Lo de traer amor a mi vida, digo.


  No, no, no. Que no empiece, ahora no, que estoy muy sensible. Y voy a hablar más de la cuenta.


  —Me alegro.


  Solo pude decir eso. ¿Qué le podría decir? Además, era muy presuntuoso pensar que se refería a mí, ¿no?


  Otro mensaje.


  —¿Sabes…?


  —Dime.


  —Cada día me alegro más de mi error.


  —¿De qué error?


  —De haberle dado a “oponente aleatorio” por equivocación…


  Guau. Ahora no. No aguanto. Hoy no…


  —Yo también me alegro, la verdad. Mañana me voy de Roma.


  —¿Regresas?


  —No.


  —¿Cómo qué no?


  —Pues que mi jefe me manda a Irlanda, a dar otro curso.


  —Mierda Santa.


  —Esa boca, ¿te la voy a tener que lavar con jabón, niño? Si ya lo sé, ya he llorado un rato.


  —¿Y así de fácil? ¿Te pueden hacer eso así de fácil?


  —Ya te digo. Qué remedio.


  —Pero si estabas de vacaciones…


  —Lo sé, pero me ha dicho mi jefe, que me las devuelve para Navidad.


  —A este paso pasas la Navidad fuera y sola.


  —Me lo estoy temiendo no creas.


  —¿Y a dónde vas exactamente?


  —A Dublín. Ya he estado alguna vez, lo único que me consuela, es que Dublín me encanta y que conozco ya a la gente de otras ocasiones. Así que mañana entre el vuelo y todo, no estaré conectada.


  —¿Por qué no?


  —Pues porque voy a estar volando.


  —Ya, pues te echaré de menos, mucho.


  —Y yo a ti.


  —¿Ves?


  —¿El qué?


  —Está empezando a funcionar, lo del amor.


  —Ya estás divagando…


  —Ya te lo dije, de ilusiones también se vive.


  —Mientras te quede claro que solo es una ilusión, por mi bien.


  —Podríamos hacerlo real.


  —Sí, ya.


  —En serio.


  —No, en serio no. ¿Qué pasa con tu mujer? Nunca te pediría que lo dejaras todo por mí.


  —Mierda. Lo sé. Y eso me apena.


  —Entiendo que será muy duro, que querrás escapar todos los días, pero no puedes, ni debes.


  —Ese es el problema, que no puedo. Aunque quisiera. Todo se me hace cuesta arriba. Médicos, y más médicos. Medicinas. Más visitas al médico. Y encima, sin vida, sin poder hablar o decir nada, solo obedecerla, para no violentarla. Para que no empeore. Mi cruz no la llevo a la espalda, la llevo en el pecho y la presión no me deja respirar.


  —Lo siento, ojalá pudiera hacer algo, pero como ya te dije, cada uno porta su cruz.


  —Lo que más me duele, es que se me escapa la vida entre las manos y no la vivo, la malvivo.


  —¿Pero tu mujer está muy grave?


  —Sí. Y no tiene solución, solo esperar que su cuerpo no aguante más. —¿Cómo me decía esto? Ahora sí que tenía que ponerle fin.


  —Jorge, no podemos seguir con esto. Yo me siento supermal por ti, por tu mujer. No estoy preparada para tantos sentimientos tan intensos. Yo no soy como la mayoría de las personas. Esto me abruma y me asusta. De verdad, tenemos que dejarlo.


  —No, Laura, ahora no, por favor, te necesito. Eres mi bocanada de oxígeno, lo que me hace seguir adelante. Sé que no pedimos nada de esto. Y no pretendía que esto fuese así, pero ahí está. Sé que puedes sentirlo también, aunque quieras negarlo, pero la magia existe. Está entre nosotros. Lo siento. Te siento, aunque estés lejos, y sé que tú también lo notas. Por eso te asustas.


  Tenía razón. Mucha. Pero no se lo iba a decir.


  —Bueno, te tengo que dejar, que mañana madrugo un montón. Chao.


  No volví a dirigirle ninguna mirada al móvil, ni de reojo, no era capaz. Por si acaso acababa hablando más de la cuenta otra vez.


  ¿Él de verdad sentirá todo eso?


  ¿O sería alguien que se divertía jugando conmigo al sentirse a salvo tras la pantalla del móvil?


  Todo era tan raro. Pero a la vez, él se había metido muy adentro de mí, sin saber cómo. No me había preparado para él. No había tenido tiempo de escudarme. Perdida en mis pensamientos contradictorios, me quedé dormida.


  En mis sueños, mi príncipe se frotaba su barba de dos días, mientras paseaba por el salón y me devolvía la jugada.
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  ¡Joder! Las ocho, no me va a dar tiempo de hacer todo lo que quiero… necesito ponerme en marcha ya. ¿Me he dormido? ¡Me he dormido! Me doy una ducha muy rápida. Termino la maleta y me planto en el comedor. Cojo una gran taza de café caliente y me siento.


  Estaba escribiendo a la familia, para que supiesen del cambio de planes. Prometiendo que las llamaría cuando estuviese en Dublín.


  Abrí el juego, ahí estaba, la jugada y el mensaje.


  —Espero que no huyas. No todavía. Dame más tiempo, dame algo más de vida.


  ¿Seguro que él era heavy? ¿Cómo podía tener un alma tan romántica? Si es que cuando leía esas cosas, no podía evitar querer tenerle para mí sola. No podía evitar olvidarme de todo, y de todos.


  Las manos me temblaron por un instante. Y el móvil cayó de lleno en la taza de café.


  Joder. Ahora no, que tengo que irme. Una oleada de pánico me sacudió.


  Tenía que hacer algo.


  Me fui a la recepción.


  Le expliqué a la chica mi problema y me prestó un móvil de la empresa.


  Metí mi tarjeta, y escribí un mensaje.


  —Estoy sin móvil. Se me ha caído al café. Hasta que no esté en Dublín, estaré desaparecida.


  En seguida me llega un parpadeo.


  —¿Qué me dices? Me acabo de levantar y no me entero de nada. ¿Te pierdo y no me entero?


  —Te iba a contestar la jugada y el mensaje. Se me ha caído el móvil al café. No funciona. He pedido uno prestado. Es de la empresa. Me marcho para el aeropuerto. Llegaré tarde a Dublín. Mañana en cuanto pueda, compraré otro. Cuando esté disponible, te aviso.


  —Mierda Laura. ¿Vas a dejarme? No lo hagas. Por favor. No de mejes. No salgas corriendo.


  Mierda no se entera.


  —Que no, que no tengo móvil. Joder, tomate un café y luego lee. Te dejo, he de marcharme. Cuídate. Un beso.


  El viaje hasta Dublín fue largo, agotador y horrible. Por un instante pensé que caeríamos en picado. Menudas turbulencias. Y no solo en el aire, también en mi interior.


  Llegué al hotel. Estaba algo más tranquila, era un sitio y una ciudad conocidos. Saludé a los compañeros y les pedí que me asignaran habitación.


  La doscientos doce, todo doses y unos. Al final me tragaba las tonterías del destino.


  Estábamos en pleno puente de la Constitución en España, y se notaba la afluencia de turistas españoles.


  Subí a la habitación, coloqué la ropa, tomé un baño y bajé a cenar.


  Esa noche la pasé mal, sin poder saber nada de Jorge, solo quería que amaneciera y salir a comprar un móvil. La pega era que temprano tendría que dar el curso, así que estaría sin móvil al menos hasta por la tarde.


  Cogí el teléfono de la habitación y llamé a mi madre. No debía, porque sabía que iba a echarme a llorar, pero no podía dejarles sin noticias mías.


  La conversación con mi madre no fue tan mala después de todo.


  Ella, sabía que algo me pasaba, peo nunca me preguntaría, ellos me conocían bien, saben que lo mejor es no presionarme, sino dejarme a que yo decida cuál es el momento para contarlo.


  Eso me ponía en una tesitura muy comprometida. ¿Cuándo es el momento de decirle a tu madre, que tal vez te estás enamorando de un tío que no conoces y que encima está casado o algo parecido con otra mujer que está muy enferma?


  Es que suena tan horrible, me hace sentir tan horrible. Una persona malvada, casi. Al final va a ser vedad que soy una bruja sin corazón.


  Decido que ya es hora de dormir. Cierro los ojos y solo puedo ver a la sombra de ese niño de risa suave y ronca y barba de dos días.


  Le veo junto a mí, riendo, charlando, viajando, compartiendo cualquier cosa que las personas normales hacen, incluso me imagino como sabrán sus besos o a que olerá su piel…


  Esto es malo, muy malo para mi pobre corazón, ni hablemos ya de mi alma. Estas tormentas tropicales que me sacuden inesperadamente no son buenas para mí. Lo sé. Y por eso debería mantenerme alejada. No solo por mi bien, también por el suyo. Él ya tiene una mujer a la que no puede probablemente tocar. No se merece una como yo. Yo tampoco se lo permitiría. No quiero que sufra cuando me vea mirándolo con miedo, con odio… tratando de huir desesperadamente. Sufriendo ataques de pánico porque me ha tocado sin avisar de que iba a hacerlo… no, yo no quiero esa clase de vida para nadie. Es la mía, y me toca tragármela a mi sola. Sería muy egoísta permitir que otra persona compartiese mi sufrimiento. No, él no se merece a alguien como yo. Bastante está sufriendo ya. Él necesita otra cosa. No yo.


  La idea de una ruptura, si se la puede llamar así, empieza a cobrar mucha fuerza en mi interior. Soy egoísta, porque le deseo en mi vida aunque sea de esta forma tan frugal, pero no puedo hacerle más daño. No quiero que se convierta en una persona que está tan jodida como yo, más de lo que ya está.


  Así, que no volveré a conectarme, compraré el teléfono nuevo, pero él no volverá a saber de mí, mejor ahora, que más tarde.


  Y con esa decisión tomada, me duermo. Lloro toda la noche, incluso en mis sueños las lágrimas no cesan añorando su perdida.
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  Amanece un nuevo día. Son las cuatro y media de la madrugada. Aquí empiezo a trabajar antes. A las seis empieza el curso.


  Me lo tomo con calma. Me ducho, me arreglo y bajo por un café. Me encuentro a algunas caras familiares a las que saludo ligeramente con un una media sonrisa, esa que he aprendido a poner en mi cara, con el paso de los años.


  Comienza el curso, la misma monótona rutina de siempre. La mañana pasa bastante rápida. Me siento junto al director del hotel, Peter, es un viejo conocido. Trabajó un tiempo en España. Así que los dos hablamos español durante la comida.


  Sus empleados se sorprenden de la soltura que muestra su jefe, sin duda, no están acostumbrados a oírlo hablar nada más que en inglés, supongo.


  Intercambiamos impresiones profesionales, le hablo del potencial de alguno de sus nuevos empleados. Hablamos sobre Milán… un poco de todo.


  Regresamos al curso y antes de darme cuenta, son las cinco. Hora de terminar. Al menos agradezco que la gente de este hotel se lo tome en serio. Presta atención, pregunta dudas… es una historia diferente.


  Me despido hasta el día siguiente. No sé qué hacer, pero no quiero quedarme en el hotel.


  Me pongo ropa más cómoda y salgo a pasear por las calles del acogedor Dublín. Me dirijo a la calle principal y entro en una tienda de telefonía. Compro un móvil. No puedo estar sin él. Inserto la tarjeta y mientras se enciende con la poca batería que trae, decido comprar algunos detalles para mi familia.


  Entro en una tienda de suvenirs. Compro pendientes, y anillos para las chicas. Y jarras de cerveza para los chicos. También me hago con algunas camisetas y algunos llaveros. Llevo para todos. Hora de poner un wasap, aviso de que estoy bien y que ya estoy de nuevo en el mundo. Conectada.


  Por un momento dudo. No sé qué hacer. Al final abro el juego. Sus cinco mensajes me esperan, pacientemente. Los abro y comienzo a leer.


  —Hoy ha sido un día horrible. Horrible de verdad.


  —¿El motivo? Que no he sabido apenas de ti desde ayer.


  —Me tomé el café y leí. ¿Se te cayó el móvil? ¿En serio?


  —Me parece que más bien, quieres dejarme. Te has calzado las nike y ya tienes que ir por lo menos por África.


  Ese mensaje me hizo inesperadamente reír en voz alta.


  —Vaya despertar me diste. Desde ayer, fatal. Vaya dos días…


  Tenía que ser fuerte. Tenía que ser fuerte. No caer en la tentación, pero era tan difícil… La adicción me superó.


  —Ya tengo móvil. Acabo de comprar uno, y lo primero que he hecho ha sido escribirte. Llorica. Quejica.


  —¿Estás bien?


  —Si, lo estoy, cansada de oír tus lamentos, pero bien.


  —Qué mala…


  —Ya lo sabes. Te lo advertí. Nunca te engañe. Te he repetido hasta la saciedad que soy una bruja.


  —Me encantan las brujas. Ya te lo he dicho.


  —Si algunas veces.


  —¿Qué haces?


  —Compro regalos.


  —¿Qué me vas a comprar a mí?


  —Pues, no sé. ¿Qué quieres? ¿Qué te gusta?


  —Lo dejo a tu elección.


  —A mi elección, si apenas sé nada sobre ti.


  —Sabes mucho más que la gente que me rodea.


  —¿Eres mudo? Porque conmigo hablas bien poco, así que no quiero ni pensar que sería una conversación cara a cara contigo… un aburrimiento.


  —Jajajaja. Siempre me haces reír. Sí, estaría bien una charla cara a cara, y poder ver esos ojos verdes. Verde aceituna. Me encantaría… cogerte de la mano.


  —No te dejaría.


  —Yo creo que sí.


  —Pues crees mal.


  —Entonces, ¿estás en la calle?


  —Sí —contesto.


  —¿Vas andando y escribiendo?


  —Si, eso hago.


  —Yo también.


  —¿Otra vez tus asuntos secretos de drogas?


  —Al final te crees que vendo droga.


  —Jajajaja. Seguro. Al final me empiezo a hacer la película de que lo haces.


  —Pues no. No son drogas. Son medicamentos.


  —Ah. Entiendo…


  Mejor cambiar de tema. Ese tema ya me ha quedado claro que son arenas movedizas. Así que hago una maniobra evasiva.


  —¿Estás mejor ya? —pregunto para cambiar de tema.


  —Si, ahora sí. Me faltabas tú. Ahora ya me siento mejor. ¿Qué día vuelves?


  Jajajaja. Maldita pregunta.


  —Creo que el día doce.


  —¿De diciembre?


  —Si claro.


  —¿Haces vuelo directo o trasbordo?


  —Hago vuelo directo. A Málaga. Allí me esperarán mis padres y regreso a casa. Ya me apetece. ¿Por?


  —Por nada. Para ir a verte si parabas aquí en Madrid.


  —¿Ibas a venir a verme?


  —Solo si tú quieres.


  Madre mía. Este loco. Quiere verme. Ahora me siento más asustada que nunca pero por otros motivos. ¿Y si no me gusta y si no le gusto…? ¿De verdad me planteo poder verle? Debo de estar volviéndome loca, eso es, he perdido la razón por completo, por él. No hay otra explicación.


  —¿Qué pasa? ¿No me dices nada?


  —No puedo. No me responden los dedos.


  —¿Qué pasa ahora?


  —Nada. Que me he asustado.


  —¿Por qué? Ah, porque quiero verte…


  —No por eso no.


  —¿Entonces…?


  —Nada, déjalo, es una tontería.


  —No, no lo es. Dime que te asusta.


  —Nada, en serio.


  —Dímelo, por favor…


  —¿Y si no te gusto? —contesto acelerada.


  —¿Y si no te gusto yo?


  —Pues eso.


  —Bueno al menos un abrazo nos daríamos, ¿no?


  —No sé, no soy buena con la proximidad, con que me toquen, ya te lo he dicho…


  —Bueno, como no vas a parar ahora, pues nada. Tranquilízate.


  —Ok.


  —El verano pasado estuve en Málaga de vacaciones.


  —Lo sé, me lo dijiste. ¿En la costa del sol?


  —No en Málaga capital. Granada, me dijiste que no estaba muy lejos.


  —No, a una hora y cuarto más o menos.


  —Es poco.


  —Sí.


  —Este verano, voy a ir de vacaciones a Granada.


  —Pues allí en la capital no hay playa. Y hace mucho calor, aunque claro… viniendo de Madrid, tampoco lo ibas a notar.


  —Me gustaría verte.


  De nuevo, al leer esas palabras, me invade la misma sensación, ese aleteo casi pecaminoso, ese miedo a qué podría pasar, las inseguridades, la esperanza de un futuro, el temor del sufrimiento, y como siempre, la barrera insuperable del “no puede ser”.


  —Yo… no sé Jorge. Ese es un tema delicado.


  —Bueno, entonces… ¿qué me vas a comprar?


  —Pues nada. ¿Cuándo iba a dártelo?


  —Cuando nos viésemos.


  —Vale. Dime qué número llevas.


  —¿De pie?


  —Sí, claro.


  —Un cuarenta y dos.


  —Ok, te llevaré unas nike negras del número cuarenta y dos.


  —Otra vez tus brujerías.


  —¿Ahora qué he hecho?


  —Saber que mi color favorito es el negro. Todas mis zapatillas son negras.


  —¿Todas?


  —Sí.


  —¿Sin excepción?


  —Sin excepción.


  —Entonces yo te las voy a regalar de un color diferente. Para que te acuerdes siempre de mí.


  —Siempre me acuerdo de ti. No necesito las zapatillas.


  —Bueno, yo te las llevo de regalo. Por si al verme, sientes ganas de huir. Así te las pones y a correr.


  —¿Por qué iba a huir?


  —¿Por qué no?


  —¿Por qué iba a hacerlo?


  —Y si no te gusto.


  —Me gustarás.


  —¿Con mi cara verde, llena de verrugas y la nariz roja de pimiento morrón?


  —Aun así. Yo te conozco de verdad. Tu esencia. Eso es lo que me gusta de ti, lo que me hechiza. Lo demás es secundario. Todo lo demás no me importa, tan solo lo que me haces sentir.


  ¡Guau! Acababa de derretirme en mitad de la acera. Agradecí la lluvia, así no se notaba tanto que tenía los huesos hechos caldo.


  —Bueno, te dejo, me voy para el hotel a cenar, que aquí se cena muy pronto.


  —Ok. Cuando tengas libre dame un toque.


  —Está bien, lo haré.


  —No desaparezcas.


  —No lo haré. Al menos por ahora.


  —¿Solo por ahora?


  —Solo por ahora, no puedo prometerte más.


  —¿Quieres decir, que tal vez mañana ya no estés?


  —Sí, eso mismo. Bueno te dejo. Estoy sin batería. Chao.


  Y entonces el móvil se apagó.


  Regresé al hotel a buen paso. Había empezado a llover y me notaba calada hasta los huesos. Subí a la habitación me saqué toda la ropa mojada. Me llené la bañera y me sumergí en el agua caliente. Los músculos se me relajaron. Y pensé en él. Todo el tiempo. En por qué tenía que parecer tan perfecto. Por qué me gustaba tanto, al menos en mi imaginación, y pensé en cómo sería si estuviésemos frente a frente de verdad, si nuestros sentimientos serían los mismos, o si todo era producto de la magia oscura que nos impedía vernos a la luz del día.


  Fuera como fuese, no podía negar que parecía una quinceañera enamorada. Todo el día sonriendo, alegre, distraída. Estaba perdiendo mi fama de bruja y eso no me gustaba.


  Cuando salí del baño era tarde, casi las nueve. Así que baje por un sándwich y cené en la habitación.


  Esto ya se había convertido en una costumbre obsesiva. Abrí el móvil. Pero no encontré ningún mensaje. Me sentí un poco decepcionada. Abandonada.


  Contesté las jugadas de los demás. Y esperé pacientemente que él llegase. Pero no apareció. Estaba muy triste. Tenía ganas de hablar con él esa noche. Sin embargo, no había aparecido. En realidad, no debía de haber dejado que esta fantasía tomase las riendas de mi vida, pero sin darme cuenta, lo había hecho.


  Me quedé dormida viendo la tele, sobre las cuatro, me desperté. Volví a mirar el móvil, solo por si acaso, y seguí sin obtener respuesta.


  Decidí escribirle un mensaje.


  —No he sabido nada de ti. ¿Estás bien?


  No esperaba a esas horas obtener una respuesta, sin embargo, el móvil vibró.


  —No tengo por qué darte cuentas de todo lo que hago, ¿no?


  ¿Pero qué demonios era eso? ¿Qué le pasaba? ¿A qué venía esa forma de hablar?


  —No, claro que no. No tienes que decirme lo que haces en cada momento está claro. No te preocupes no volverá a pasar.


  Estaba furiosa. Él había insistido, me había llenado la cabeza de idioteces. ¿Y ahora me salía con esas?


  —¿Qué no volverá a pasar?


  —Que me tengas que contestar a nada, porque no pienso volver a preguntarte nada.


  —¿Encima te enfadas tú?


  —¿Cómo que si encima me enfado yo? ¿Qué demonios te pasa? ¿Quién te crees que eres para hablarme así?


  —Yo estoy enfadado. Bueno enfadado no, dolido.


  —¿Y eso por qué? ¿Por mi culpa? A lo mejor vuelves a pagar conmigo uno de tus días grises.


  —Estoy jodido.


  —¿Por mi culpa?


  —Si, por tu culpa Laura.


  —Vaya, y se puede saber, “Don no me preguntes nada”, ¿qué es lo que he hecho?


  —Decirme que vas a desaparecer.


  —Pero…


  —Me has dejado destrozado. Yo, no sé cómo pararte, como detenerte y cuando te enfadas, eres como un huracán que arrasa todo a su paso. Que me devasta. No lo soporto Laura. No soporto pensar que te voy a perder.


  —Sabes… yo me aburría esperando el avión. Cogí el móvil, nadie me había devuelto la jugada, empecé a trastear con el móvil y sin querer le di a oponente aleatorio. Entonces paf, apareces.


  Y tenías que ser tú. Precisamente, tú.


  —Sigue, no pares.


  —Yo admiraba tus inteligentes jugadas, tus palabras rebuscadas, ni siquiera sabía que eras un hombre, más o menos de mi edad. Para mí eras Pantera y nada más.


  No pretendía esto, y mírame ahora, me paso el día pensando en ti, como una quinceañera.


  —¿Y no quieres?


  —No, claro que no. Pero lo estoy.


  —¿Estás cómo?


  —Loca por ti. ¿No te das cuenta? Un día me va a entrar un ataque de pánico y voy a desaparecer. Te aviso, para que no te pille por sorpresa, no para hacerte daño. Y para que me perdones si lo hago.


  —Si me lo dices, es porque estás pensando en hacerlo.


  —Aún no, pero te pongo sobre aviso.


  —En resumen, estás loca por mí, pero no quieres porque temes que te haga daño.


  —Supongo.


  —Pero para coger peces, hay que mojarse el culo.


  —Menuda comparación… ya me has convencido.


  —No quiero convencerte.


  —Ya. Lo sé. Era un decir. No me hagas caso, son tonterías, estoy sensible. Será la distancia.


  —El destino ya está trabajando.


  —A la mierda el destino.


  —Jajaja. ¿Ya se te ha pasado la sensiblería?


  —No, es solo que no me hablo con el destino.


  —¿Y eso?


  —No quiero creer que mi destino era que me destrozaran la vida con dieciséis años.


  —¿Fue muy malo?


  —Sí. Para mí, y para mi familia. No saben quién me lo hizo. Nunca se lo dije.


  —¿Por qué?


  —Porque le quería… ya, ya sé que es horrible, pero es la verdad. Sabes, yo le amaba con todo mi ser. Me consumía por su amor. Respiraba por él, andaba por él, pensaba por él, todo lo hacía por él. Él era mi Todo. Cada día, daba gracias a Dios por haberle puesto en mi vida. No podía creer que él se hubiese fijado en mí… Y mira cómo acabó todo.


  —Lo siento tanto.


  —No lo sientas, fue hace mucho, casi no me acuerdo.


  —Mentirosa…


  —Sí, es verdad te miento, lo recuerdo a cada instante. Me quedé destrozada. Esa noche, mientras me golpeaba y me forzaba, vi cómo podían llegar a ser las personas en realidad. Me asusté, no era el chico de mis sueños, era un diablo enfermo salido del mismo infierno.


  Cuando me dio la bofetada final, me rompió en mil añicos el alma. He tratado de encontrarlos todos, pero he sido incapaz, algunos se quedaron en aquel sucio descampado.


  —Y esos trozos que faltan, son los que no te dejan vivir…


  —Bueno, más o menos… Sí vivo, pero de forma diferente a la gran mayoría. En verdad, no sé por qué te cuento todo esto. Nunca hablo sobre ello… lo siento si te he incomodado.


  —No te preocupes, me encanta que confíes en mí.


  —No me gusta hablar de mis miserias. Prefiero quedarme la porquería dentro.


  —Yo, lo siento tanto. No sé qué decir. Es solo, que cuando lo pienso, no puedo evitar desear encontrármelo frente a frente y darle duro.


  —¿Para qué? Eso no iba a cambiar nada.


  —No, es verdad, pero yo me iba a quedar muy satisfecho.


  —Jajaja. Que cosas tienes. Estás loco.


  —Sí estoy loco por ti.


  Mierda.


  —Hace un rato te he odiado. Por portarte como un pedante.


  —Yo a ti no. Nunca lo haría, sino todo lo contrario.


  —Todo lo contrario…


  —Si yo te…


  —No lo digas. Nunca. Si lo haces puede que de verdad huya.


  —¿Por qué?


  —¿No te das cuenta que lo tenemos todo en contra? Empezando porque tú no estás solo.


  —Laura… si lo estoy, desde hace mucho.


  —No, no lo estás. Y además, tú vives en Madrid, yo en Granada… yo nunca me iría a Madrid. No podría vivir en una ciudad tan grande, me sentiría abrumada, me marchitaría como una flor… Y a ti, te encanta Madrid. Me lo has dicho muchas veces, y yo no te pediría nunca que lo dejases todo por mí.


  —Lo sé. Sé que no lo harías. Y eso me duele. Me encantaría que lo hicieras.


  —Pero no podría. Piensa una cosa. Si tú la dejaras, así enferma como está… ¿cómo podría yo confiar en que no me harías a mí lo mismo?


  —Laura, no es lo mismo.


  —¿Qué no es lo mismo?


  —A ti no te dejaría. Ella no es la mujer de vida. Ya te lo he dicho muchas veces. Y no es por la enfermedad.


  —¿Y qué me quieres decir? ¿Qué yo si lo soy? Jorge ni siquiera nos conocemos. No quiero que vuelvas a decir esas cosas. Me pongo ansiosa.


  —¿Por qué?


  —Porque sí. Porque soy así. Porque no puedo estar contigo, ni con nadie.


  No eres tú, soy yo. Ya sé que es una frase muy típica, pero en este caso es la realidad.


  ¿Qué quieres? Conmigo no podrías tener una relación normal. No te voy a castigar por mis faltas. A ti no. No lo mereces. Tú pareces ser un buen tío, considerado, y noble. A pesar de tus mierdas. Pero todo el mundo tiene miserias.


  No sé cómo es exactamente tu vida de mala, o tu relación. Pero entiendo que cuando se está con el agua al cuello, desees escapar. Yo solo puedo ofrecerte, esto. Algunas palabras de ánimo. Un oído anónimo al que confesar tus peores pensamientos. Porque yo no te voy a juzgar. Porque no te conozco. Porque no tienes que verme cada día.


  Eso si no es suficiente para ti, como ya te dije una vez, eres libre de dejarlo cuando quieras. Esto tiene que ser algo que hagamos porque nos apetezca, no una obligación, bastantes obligaciones tenemos ya en nuestras vidas.


  —Tú… ¿no quieres hablar conmigo? ¿Para ti esto es una obligación?


  —No, Jorge, no. Pero si en algún momento se convierte en una y no me apetece seguir hablando contigo, que sepas que voy a dejar de hacerlo.


  —Está bien, me gusta tu sinceridad.


  —No deseo engañarte con mentiras absurdas, con falsas promesas o esperanzas que no voy a ser capaz de cumplir. No quiero herirte, ni salir herida. No puedo volver a quedarme destrozada, no solo me afecta a mí, también a mi familia, y no pienso volver a hacerles pasar por todo eso otra vez. Ya me han recogido desecha dos veces, no habrá una tercera.


  —Me parece bien. Por ahora, prefiero esto a nada.


  —Tiene que quedarte muy claro, que yo no soy la solución a tus problemas. ¿De acuerdo?


  —Si, Laura. Lo entiendo perfectamente.


  Después de aquella conversación tan tensa, nos alejamos. Solo intercambiábamos algunas frases de cortesía, halagando alguna jugada. Yo estaba triste, mucho. La verdad es que echaba de menos su humor inteligente y también, porque negarlo, sus palabras amables conmigo.


  Durante dos días pensé seriamente si dejarlo definitivamente. Creí que era el momento perfecto, ahora, para no seguir haciéndonos daño, paro no llegar a causarnos un dolor mayor. Pero cada vez que iba a bloquearle, sentía una punzada de dolor en el pecho. Al menos, así, sabía que seguía ahí, fuera donde fuese.


  El curso marchaba bien, y el ambiente era distendido. Pero estaba deseando llegar a casa. Necesitaba un gran abrazo de mi madre. Era así, solo aceptaba tener intimidad con mi familia y con algunos pocos elegidos, pero no podía evitarlo.


  Solo pensar en la sensación de angustia que me ocasionaba que una persona extraña me tocase… se me ponían los pelos de punta. Era algo superior a mis fuerzas… en momentos así, era cuando me apetecía poder escapar. Regresar al pasado y cambiar tantos pequeños instantes… si aquella noche no hubiese salido con él, si me hubiese quedado en casa.


  Recuerdo que mamá me había castigado, lloré y supliqué que me dejase salir.


  ¿Cómo vas a hacerme esto mami? Es su cumpleaños… y la noche de San Juan. Castígame después, toda una semana si quieres.


  Mi madre que al verme desconsolada accedió a levantarme el castigo, algo de lo que todavía dieciséis años después, sigue sintiendo que fue la responsable y de lo que se sigue culpando. Ella siempre supo que fue él, aunque yo me negara a confesarlo.


  Recuerdo aún, cómo lloró cuando el médico le dijo que tenía el útero destrozado. Que por precaución, debían darme una pastilla para evitar que hubiese un posible embarazo, y que probablemente nunca podría tener hijos en el futuro.


  La verdad es que no me ha preocupado, no creo ser capaz de tener nunca una relación normal con ningún hombre, así que lo de los hijos es una cosa en la que no me detengo a pensar. Me conformo con mis sobrinos. Ellos son mis amores.


  Estaba inmersa en mis pensamientos. Divagaba, como tantas otras veces. Sufría, como siempre, como cada día, por no ser normal. Nunca me había importado demasiado, siempre me había aislado de los demás, sin embargo, desde que le conocía a él, me asaltaba una y otra vez el mismo pensamiento. El mismo sentimiento. ¿Por qué no poder ser feliz? ¿Por qué no poder sentir mariposas?


  Un mensaje parpadeó. Era de él. Abrí el mensaje inquieta, expectante. La respiración se quedó suspendida.


  —No puedo seguir así. Te echo de menos. Llevo dos días horribles. Los dos días, que no he sabido apenas de ti. Otra vez…


  —Jorge…


  —Por favor Laura, no empieces. Prefiero esto a nada. No ahora que te he conocido. Por fin me siento vivo y no quiero perder esta sensación. Dime que tú no sientes algo parecido y entonces te dejaré en paz.


  —Yo…


  —Dímelo Laura. Dímelo y no te molestaré más.


  —No puedo.


  —No puedes, ¿qué?


  —Decirte eso.


  —¿Por qué?


  Él conseguía que yo me sincerara con sus frases cortas e imperativas. Mis dedos cobraban vida ante sus peticiones.


  —Porque contigo, todo parece fácil. Haces que me quede sin respiración, que se me acelere el corazón, las mariposas aparecen en mi cuerpo, unas mariposas a las que hace mucho tiempo que desterré de mis entrañas, se me encoge el alma. Solo tú, consigues que un mensaje, incluso antes de leerlo, me deje sin aliento, solo por ver que es tuyo. Y no quiero perderlo.


  —¿Ves Laura? Hay magia, y es algo fantástico. ¿Por qué perderlo?


  —Porque no está bien.


  —Deja eso para más adelante, ahora mismo no le hacemos daño a nadie.


  —¿Y para qué continuar, si esto no nos lleva a ninguna parte?


  —¿Y a ti te gustaría?


  —¿El qué?


  —Que esto llegase a alguna parte…


  —Yo qué sé, Jorge. Ahora mismo estoy confundida.


  —¿Cuándo regresas?


  —El sábado por la mañana.


  —¿El día ocho?


  —Así es.


  —Que pena que no hagas trasbordo…


  —No, es directo. En otra ocasión tal vez… ¿de verdad irías a verme?


  —Sí, claro que sí. Bueno eso creo. Que en persona soy muy tímido, solo que contigo es diferente. Me inspiras confianza. Y claro, iría solo, si tú quisieras…


  —A mí me pasa igual…


  —Te voy a ganar.


  —Ni lo sueñes.


  —Pues lo haré.


  —No te lo voy a poner fácil.


  —Lo sé.


  —Voy a pelear con uñas y dientes…


  —Eso espero. Me gusta lo difícil.


  —Ten cuidado, que te pueden quedar marcas.


  —Me encantaría tener marcas. Un mordisco tuyo y algún arañazo, eso significaría, que eres real y que he estado contigo.


  Guau. ¿Por qué tenía que ser así? Tan directo. Tener las cosas tan claras.


  Me confundía, me abrumaba, me sonrojaba, ahora mismo estaba hecha mantequilla, solo faltaba una rebanada de pan para untarme…


  —¿Sigues ahí?


  —Casi.


  —¿Cómo que casi?


  —Bueno a medias…


  —¿Y eso qué significa?


  —Que estoy derretida, así que estoy a medias.


  —¿Estás derretida?


  —Si, jaja…


  —¿Por?


  —Por las cosas que me dices.


  —Me encanta.


  —Y a mí que te encante. Te tengo que dejar, que estoy muy cansada.


  —Muy bien preciosa. No desaparezcas, por favor. Me haces mucha falta. Un beso, vida. Mi vida.


  Mierda. Mierda. Joder. Joder y joder. Otra vez me había dejado engatusar. Era terrible. Era maravilloso. Era malo. Era bueno. Esta todas las cosas positivas y negativas a la vez. Era todo lo que yo quería en un hombre. Pero no era mi hombre, no estaba disponible.


  Esa noche me fue imposible dormir tranquila, mis sueños estaban llenos de calderos que hervían con lava donde me consumía por desear al hombre de otra.
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  ¡¡Por fin viernes!! Mi último día. Mañana por la mañana rumbo a casa.


  El día pasa volando, estoy deseando que llegue la noche. Después de comer, como el curso había finalizado, me estiré en la cama para relajarme. Esa noche, saldría a cenar con algunos de los compañeros. Para despedirme. Iban a invitarme a cenar.


  Abrí el móvil y me encontré la lucecita roja que tanto me gustaba.


  —¿Qué haces preciosa? ¿Estás trabajando?


  —No, ya he terminado —contesté.


  —¡Genial! ¿Te tengo un ratito para mí solo?


  Ay, cómo me gustaban esas palabras que me hacían derretirme por dentro, y notar, como el suave aleteo, se había convertido con el tiempo en un furioso huracán.


  —Si, así es.


  —Mañana vuelves… :)


  —Sí, parece que tú tienes más ganas que yo. Jajaja.


  —Ni lo dudes, quiero tenerte aquí. Ya está bien, te está disfrutando medio mundo…


  —Sigo sin entender por qué, total vivimos a casi cuatro horas en coche…


  —Ya, pero si estás aquí, la posibilidad de verte se convierte en algo real.


  —Ya, ahora entiendo. Aun así, esa posibilidad es ínfima. Que te quede claro.


  —Contigo es como subir a una montaña rusa. En el momento en que me confío, zas. Y vuelvo al suelo.


  —Por eso lo hago, hay que mantenerte pegado al suelo, a veces parece que estás por las nubes.


  —Son las mariposas. Que me suben muy alto. ¿Qué vas a hacer hoy?


  —Ahora preparar la maleta. Luego saldré a cenar con algunos compañeros. Y mañana estaré todo el día ocupada volando, así que no tendrás noticias mías.


  —¿Y cuándo llegues?


  —Voy a estar ocupada enterrada en los abrazos de mi familia.


  —Siento envidia. Me gustaría abrazarte.


  —A ti, no te dejaría.


  —Yo creo que sí.


  —Pareces muy seguro, pero no me conoces bien.


  —Mejor que tú.


  —No empieces a hablar cosas que no quiero.


  —Vale. Lo siento, tienes razón. Me emociono. Empiezo con mis fantasías, con mis puzzles, y me dejo llevar.


  —¿Eso soy? ¿Un puzzle?


  —Eres la pieza final del puzzle que compone mi vida.


  —Tú, no eres heavy.


  —¿Por qué?


  —Llevas el pelo corto, bebes solo coca cola, escuchas a Pablo Alborán y dices esas cosas… Si se entera la asociación de heavys, te destierran para siempre. Jajaja.


  —A ver, sí soy heavy, ¿y por eso no puedo tener sentimientos y no puede gustarme otro tipo de música?


  —No quería decir eso, no te ofendas…


  —No me ofendo. Te pongo un ejemplo. Nunca me enfadaría contigo.


  —Eso no es verdad, si te enfadas.


  —Bueno, es cierto sí me enfado. Pero porque me duele.


  —¿Qué te duele?


  —Pensar que puedo perderte. Eres irreal. Invisible. Sin embargo, parece que eres lo único que me hace seguir cuerdo, no hundirme en el infierno de vida que me ha tocado vivir.


  Yo, sabía muy bien a qué se refería, pero no hablaría del tema.


  Sabía que él hablaba cuando quería, y que si le hacías preguntas que le incomodaban, miraba hacia otro lado. Así que era mejor dejarle a él que se desahogara cuando quisiera.


  Después de todo, yo era igual en ese sentido, así que no podía reclamarle nada.


  —Cuando vuelva, voy a ir al cine. Hace mucho que no voy —escribí para cambiar de tema.


  —¿Qué irás a ver?


  —Jaja. Una de vampiros. Me encantan. ¿Y a ti?


  —A mí me va más el cine español.


  —Bueno, podemos ir a ver los vampiros, y otro día una española.


  —Mejor vamos a ver una española, y la de vampiros en DVD.


  —Jajajaja. De eso nada.


  —Monada.


  —Prfffffffff.


  —¿Y eso?


  —¿Mona? Mono tú. Peludo.


  —Jajaja ¡No tengo tanto pelo!


  —Bueno, eso no lo puedo saber, como no te veooooo…


  —Jaja. Así que tú también puedes ser una mona monísima…


  —Anda. Eso no se le dice a una chica. Pedante.


  —Jajaja. Eres superdivertida. Me lo paso siempre bien contigo. Menos cuando…


  —¿Cuándo qué?


  —Cuando dices que vas a salir corriendo.


  —Ya, bueno, nada de hablar de cosas que nos pongan tristes. Te tengo que dejar. Voy a arreglarme y a salir.


  —¿Vas a salir?


  —Si a despedirme de los compañeros. Cenaremos fuera.


  —Pero pronto para el hotel, ¿eh?


  —No hace falta que lo digas, primero porque me toca madrugar para ir al aeropuerto, segundo porque hace mucho frío. Hasta luego mi niño.


  —Adiós.


  —No me gusta la palabra adiós.


  —¿Por qué?


  —Porque me suena a despedida.


  —Así que el día que me escribas adiós, será que te despides, ¿no?


  —Puede ser. ¡Hasta luego!


  —Hasta luego mi vida.


  Salimos a cenar a un pequeño restaurante muy acogedor. Después me llevaron a un pub típico irlandés a beber pintas de cerveza negra, de la que yo no probé ninguna. Hacía frío y además empezaba a llover. No llevaba paraguas, la falta de costumbre… así que agradecí que el abrigo llevase capucha. El pub estaba muy cerca del hotel, así que tampoco me mojaría demasiado.


  Salí del pub, y saqué el móvil para ver la hora. Al final me había dado la media noche. La pantalla parpadeaba con un mensaje de mi loco desconocido.


  —Venga para casa. Que ya es hora. Al final pierdes el vuelo.


  —Jajajaja. Vaya preocupación tienes. Ni que me fuera a quedar en Dublín.


  —No sé, no me fio.


  —Jaja. Bueno, voy camino del hotel, me despido y ahora te doy un toque.


  —Ok, si estás muy ocupada, déjalo.


  —No, nunca estoy muy ocupada para ti ;p.


  Entré en el hotel y me despedí de los demás compañeros. Los que por trabajar no pudieron acompañarnos a la cena. Ya, en el ascensor, a salvo de miradas, saqué el móvil de nuevo.


  —¡¡Hola!! ¿Sigues por ahí?


  —Sí, aquí estoy.


  —¿Qué haces?


  —Esperarte.


  —Vaya. Gracias. Dame un segundo me cambio de ropa y sigo que estoy empapada.


  —!!!¿¿¿Empapada???!!!


  —Si, me ha llovido. Y no quiero ponerme enferma.


  —Ok. Cámbiate y ponte sequita. Prometo no mirar.


  Me cambié la ropa mientras sonreía por las ocurrencias de Jorge. Me puse mi vieja camiseta y mis pantalones suaves, cómodos y deformados y me metí en la cama.


  —Ya.


  —¿Ya estás?


  —Sí, ya estoy.


  —Ya estás seca.


  —Sí, no te preocupes papi. Tienes una vena paternal, que me conmueve… jajaja.


  —No es eso, es que me gustaría ser el único que hiciera que te empapases.


  No podía ser verdad, no me había escrito eso… ¿o sí? Otro mensaje.


  —¿Tienes ganas de regresar?


  —Si, muchas.


  —Así que mañana no hablaré contigo…


  —Bueno, trataré de ponerte algún mensaje, pero estaré ocupada con mi familia. Les echo mucho de menos, hace más de un mes que estoy fuera, tengo muchas ganas de verlos, de hablar, de abrazarles…


  —Me gustaría estar yo, para recogerte en el aeropuerto.


  —Vaya, eso es muy amable por tu parte.


  —Me encantaría ver esos ojos verdes sonriéndome.


  —No sé qué decir, Jorge. La verdad, prefiero no hablar de esas cosas. Me violentan un poco. No estoy acostumbrada a lidiar con esos sentimientos.


  No sé qué hacer con ellos. Por lo general si alguien me interesa pongo tierra de por medio.


  —¿Cómo harás conmigo?


  —Mientras me sienta a salvo, no. En el momento en que me sienta en peligro, seguramente.


  —No importa, sabré como hacerlo.


  —¿El qué?


  —Acercarme a ti, ganarme tu confianza.


  —Yo… estoy sin palabras otra vez.


  —No digas nada, al menos déjame pensar que tengo una oportunidad.


  —Jorge, me parece muy mal que me pidas eso.


  —¿Por qué?


  —Porque a ti se te olvida, pero a mí no.


  —¿El qué?


  —Que no estás solo. Que no eres libre.


  —Siempre me lo recuerdas, ¿cómo lo voy a olvidar?


  —Es que, es la verdad. Bueno, te dejo, estoy cansada. Adiós.


  —Laura…


  No contesté, estaba molesta. Él era el que debía mantenerse en su sitio, al fin y al cabo, yo estaba sola, nadie aparte de mí saldría herido, pero él tenía una mujer, una mujer enferma. ¿Cómo podía yo tratar de competir con ella, si estaba en desventaja?


  Tenía que ser yo la que le recordase a cada momento que no debía ni podía soñar con algo que no era posible. Que no debía hacerme soñar, porque él me arrastraba a su mundo de fantasía y yo me dejaba arrastrar. Y soñaba. Con una vida. Una vida plena, feliz, junto a un hombre maravilloso. Que me amase, y del que no tuviese miedo.


  Nunca más. No hablaría con él nunca más. Ya empezaba a sentir cómo mi corazón temblaba y se descascarillaba de nuevo un poco más.


  Una sacudida más y estallaría en mil pedazos. Y esta vez, no me molestaría en agacharme para recogerlos, los dejaría tirados en el suelo, para que todo el mundo los pisotease, quizás así escarmentase para siempre y no volviese a tropezar otra vez en la misma piedra.


  Esa noche, mis sueños eran trozos brillantes de cristales hechos añicos.
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  Me levanté temprano y cogí la maleta. Qué cansancio de maletas. Había estado más de un mes fuera. Y estaba cansada. De mal humor. Mejor que nadie se pasara de la raya hoy, tal vez perdería su trabajo, como despedida.


  Tomé un café y dije adiós. Llamé un taxi y le pedí que me llevase al aeropuerto. Me aburrí horrores, pero no miré siquiera el teléfono, solo para saber la hora.


  Cuando el avión comenzó a despegar, sentí un alivio inmediato, en algo más de dos horas, por fin, vería a mis padres. Cerré los ojos, y me dormí.


  La azafata me despertó suavemente.


  —Vamos a aterrizar en diez minutos —dijo con su suave voz programada.


  —Muchas gracias —le musité todavía atontada.


  El avión aterrizó suavemente, me hice con mi equipaje de mano, que al final se había quedado escaso para tanto tiempo, y salí a toda prisa para encontrarme con los brazos abiertos de mi preciosa madre.


  ¡¡Menuda sorpresa!! Todos habían ido a recibirme. Las lágrimas brotaron de mis ojos al instante. Mi madre al verme, supo que algo andaba mal. Yo no lloraba. Hacía mucho que no lloraba, y menos delante de ellos.


  —¿Qué ocurre? Me dijo con alarma en su voz.


  —Nada, es solo que os he echado de menos un montón.


  —¿Qué te ha pasado? —exclamó mi hermana pequeña.


  —¿Por qué?


  —Vienes muy delgada. ¿No has comido bien? ¿Cuánto has adelgazado?


  —No sé, no me he pesado, no mucho supongo.


  —Has bajado al menos una talla.


  Y mi hermana tenía razón era muy observadora y pocas veces se equivocaba.


  Y esta vez, no era la excepción, había perdido seis kilos, una talla. De hecho tuve que coger un pantalón de una talla menos en el hotel de Dublín.


  Eran las tres de la tarde, así que pensé en quedarnos en cualquier restaurante cercano al aeropuerto de Málaga y comer algo.


  Yo invitaría a todos, era lo menos que podía hacer.


  Comimos, hablamos, les conté anécdotas, los sitios que había visitado… Y en cada una de mis historias, en mi mente, aparecía él.


  Pasé la tarde entretenida. El viaje fue ameno.


  Mi pequeño sobrino se pasó todo el camino dando palmitas y tarareando cualquier cosa que pusieran en la radio.


  Ellos eran mi familia. Los adoraba. No hubiese podido sobrevivir sin ellos.


  Llegamos a la puerta de casa de mis padres. Y allí, me encontré con otra sorpresa muy grata. Mi nuevo coche. Había llegado. Estaba allí, flamante. Con un gran lazo rojo. Mi padre lo había recogido. Ese era mi regalo de Reyes. Me había costado mucho esfuerzo ahorrar lo suficiente para comprármelo y ahora allí estaba. Blanco, inmaculado, impoluto. Con su olor a nuevo. Qué delicia. Estaba deseando probarlo. Me había comprado el nuevo Range Rover Evoque. Era precioso. Desde que lo había visto había deseado tenerlo y al final me había decidido. Y ahora, estaba allí, menuda sorpresa. Estaba resultando ser un día genial. O casi.


  Mi madre pidió unas pizzas y cenamos todos en casa. Los miraba a todos, mis hermanas con sus maridos, mis sobrinos, mis padres juntos… y a mi lado una silla vacía. Una silla que deseaba llenar con la presencia de mi oponente aleatorio. Ese hombre que había aparecido por arte de magia, y que sigilosamente me había calado muy adentro. Sentí por primera vez odio y rabia hacia mi misma, por ser una cobarde incapaz de afrontar todos sus miedos, de luchar por tratar de encontrar el amor. Por tratar de ser feliz. Odié más que nunca al destino, que parecía divertirse a mi costa.


  Regresé a casa pasada la media noche. No me molesté ni en deshacer la maleta.


  Estaba agotada. María, la señora que limpiaba mi ático dos veces a la semana, había dejado la casa limpia y dispuesta para mí. Sábanas limpias, todo planchado, nada de ropa sucia… todo perfecto como siempre. Tendría que comprarle algún detalle para Navidad. Era una buena mujer.


  Me ahogué entre las sábanas y mantas y lloré. Lloré muchísimo, hasta que los ojos me dolieron de tanto llorar. Cuando conseguí sentirme más entera miré el móvil, la una menos diez. Miré el juego. Tenía varios mensajes de él.


  —Laura, ¿ya has desaparecido?


  —Por favor dime que no es así.


  —Al menos dime que has llegado bien.


  —Que ya estás con tu familia.


  Me decidí a contestarle, le echaba tanto de menos, que me dolía horrores.


  —Ya he llegado. Estoy bien.


  No debía, pero como siempre cedí.


  —Estaba preocupado. Mucho.


  —¿Aún estás despierto?


  —¿Crees que podría dormirme sin saber nada de ti?


  —Bueno, no sé… supongo que sí, que deberías.


  —Pues no, estaba ansioso, preocupado y enfadado.


  —Vaya. ¿Y ahora sigues así?


  —No, ya no. Ahora estoy bien. Porque sé que tú estás bien.


  —Siempre dices cosas de esas…


  —Digo solo lo que siento.


  —Lo que sentimos, no importa.


  —Yo no lo creo.


  —Yo sí. Te dejo, que estoy cansada.


  —Descansa mi niña.


  —Gracias.


  —¿Sabes?


  —Dime.


  —Pasé miedo, mucho.


  —¿Por qué? ¿Cuándo?


  —Cuando me dijiste adiós.


  No tenía fuerzas para esto. Así que deje el mensaje en el aire.


  Mañana sería otro día, con una nueva luz. Entonces trataría de aclararme las ideas.
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  Me levanté pronto, y me puse el chándal para ir a correr. Mañana, me incorporaría.


  Necesitaba aclararme las ideas. La verdad es que desde que lo había conocido, todo había sido un caos en mi interior. Estaba dejando a un lado mi ordenada vida. Tan tranquila, hasta ese momento. Maldita Pantera…


  Pero entre todo ese revoltijo que había hecho de mi vida, podía encontrar retazos de la joven feliz, que una vez fui, aquella niña con ilusión, con inocencia que creía en príncipes azules… otra vez estaba sonriendo, sin darme cuenta… tan solo pensar en él, y ya era feliz. Pero nunca se lo diría.


  Estaba siendo egoísta, pero había tomado la decisión, de seguir hablando con él.


  Mientras lo hiciera, tenía que dejar a un lado muchas cosas, así que decidí que cuando hablase con él, solo seriamos los dos, nada del pasado se interpondría, solo el presente, ni tan siquiera un futuro, solo, el ahora. Dos personas afines que se habían encontrado de una forma extraña. Dos personas conectadas.


  Llegué a casa y me di una ducha. Me puse mis vaqueros favoritos y un jersey. Hacía mucho frío, había nevado. Me coloqué mis botas abrigadas. Más tarde iría a casa de mis padres para comer con ellos. Ordené las cosas del viaje. Saqué los regalos y los puse en una bolsa que luego me llevaría.


  Eran las diez. Buena hora para ir a desayunar. La cafetería donde iba siempre, era pequeña y acogedora y preparaba los cafés más deliciosos que he probado en ninguna parte.


  “El Cielo”. Sus dueños son una pareja adorable, Ángelo y María. Preparan el capuchino más espumoso y suave de ningún lado de la tierra. Me encanta tomar café ahí. Todo es perfecto. Me encanta el lugar, el café y los dueños. Y sobre todo, me encanta la pastillita de chocolate que te ponen junto con el café. Es una mezcla deliciosa.


  Pienso, que me encantaría llevarle ahí a tomar un café, aunque solo fuese eso.


  Un simple café, y es algo impensable para nosotros.


  Sobre las once estaba de regreso. No sabía en qué entretenerme para ocupar mi tiempo, traté de leer, pero no me apetecía, fui a ver el estado de mis plantas, pero María se había ocupado de ello.


  Así que sin nada que hacer, no pude resistir la tentación. Cogí el móvil, y miré.


  Jorge, no me había escrito. Nada. Así que supuse que tal vez estuviese molesto, al no recibir una contestación mía, pero, ¿qué debía contestarle?


  —Buenos días. ¿Qué tal?


  Mientras me llegaba su respuesta, me puse a contestar el resto de partidas que tenía dejadas en el abandono, a algunas casi les podía ver el polvo acumulado como a los viejos muebles.


  No llegó. Nada. No me contestó. Eso la verdad me molesto un poco, pero luego barajé la posibilidad, de que tal vez, hubiese salido por la noche y estuviese aún durmiendo.


  —Jorge, espero que no estés molesto. Entiéndeme, yo me pongo nerviosa cuando tú me dices cosas así. Me desborda tu seguridad, a veces parece que me aceptarías fuese como fuese, y eso me asusta mucho más, porque me hace sentir que tal vez fueses tú. Quizás tú podrías comprenderme, y ser paciente, esperar que te diese lo que deseas… tan solo pensarlo me hace feliz, pero a la vez me aterra. Así que por favor, no me digas nunca más cosas como esa, porque entonces sí que me pondré las nike y echaré a correr sin mirar atrás.


  Esperé un rato, y nada. Ni una sola respuesta. Tenía que dejar este maldito vicio del móvil, al final me iba a volver loca.


  Cogí el abrigo y me subí en el coche, conduje por la ciudad, dando vueltas sin sentido, tan solo por pasar el rato. A la una, ya consideré buena hora para ir a casa con mis padres, así que eso hice.


  La comida, el café, los postres, los regalos que les encantaron a todos… hicieron que se pasase el día más o menos bien, pero no estaba bien.


  Mi cuñado, que parece siempre estar en las nubes y no enterarse de nada, me sorprendió. Sus comentarios eran afilados y perspicaces.


  Él notaba que algo no iba bien, y si lo notaba incluso él que vivía en su mundo de fantasía, era porque mi máscara se estaba resquebrajando dejando al descubierto mis sentimientos.


  Mis sentimientos… ¿Cuáles eran?


  Debía aclarármelos a mi misma. La verdad, estaba hecha un embrollo, todo lo que debía estar en un determinado sitio, aparecía en otro. Todo descolocado, así me sentía. Pero, ¿en quién confiar? A quién poder contarle algo así, sin que pensara que era la peor persona del mundo por estar enamorándome de un tío al que no conocía y que tenía una mujer enferma.


  Sonaba horrible, y tal vez sonaba así, porque lo era.


  Pero… a la vez, era hermoso. Porque él sentía algo por mí, sin verme. Tan solo por cómo era, y, ¿ese no es el amor más puro que se puede sentir? ¿El amor del alma? Amar a una persona por ser como verdaderamente es.


  Tal vez, el destino nos había unido en el momento adecuado, tal vez habíamos sufrido tanto en nuestro recorrido por el sendero de la vida, para al final encontrarnos, comprendernos, y completarnos. Me gustaba más esa idea romántica que la de pensar que era una persona monstruosa.


  Me despedí de mi familia y regresé a casa. A la mañana siguiente me incorporaba al trabajo y tenía que levantarme muy temprano. Cené pronto y me fui a la cama. Eché una mirada al teléfono y aún no tenía respuesta alguna.


  Me sentí triste, muy triste y con esa tristeza inmensa, me fui a dormir.


  La mañana siguiente, tampoco encontré ningún mensaje, ni siquiera me había devuelto la jugada.


  Ya empezaba a preocuparme, miles de historias horribles pasaban por mi mente, tal vez, había sufrido un accidente, le habían atracado en mitad de la calle, se había puesto enfermo… o simplemente se ha hartado de mí, me gritaba mi mente desvergonzada.


  Podría ser el caso. Tal vez, eso fuera lo mejor… combatí contra mi misma, escribir o no… al final como siempre mi egoísmo y mis ganas de él, ganaron. Le puse otro mensaje.


  —Sí estás enfadado, lo entiendo, al menos dime que estás bien, estoy empezando a preocuparme. Con un ok me bastará. Que descanses, mi niño guapo de barba de dos días.


  ¿Por qué tenía que sentirme tan tierna con él? Por lo general no era así, hacía siglos que no tenía esos sentimientos de preocupación por una persona que no fuese de mi familia. No entendía como tan solo por unas cuantas frases intercambiadas por un juego, había aparecido esa semilla en mi alma, tratando de germinar en mi yermo corazón.


  Seguí esperando. Nada. Estaba a punto de rendirme al sueño. Entonces, como envuelto en una espesa nube de ruido lo oí. La señal, alguien había contestado, pero no significaba que fuera de él, el mensaje.


  Al ver que efectivamente era suyo. El alma se hizo un nudo. No sabía si abrirlo o no, me encontraba cansada, sin aliento. Expectante. Imaginé miles de respuestas, entre ellas la de que no le volviese a escribir y ese pensamiento hizo que mi alma sintiese una profunda punzada de dolor.


  Abrí el mensaje.


  —Lo siento, no estoy enfadado tontita. He estado muy ocupado. Con la familia. Quería escribirte pero no podía, no quería que me hicieran preguntas impertinentes. Prefiero escribirte cuando estoy solo. ¿Cómo podría dejarte de escribir, si eres lo que me mantiene con vida?


  Perdón, no debí decir eso, que seguro ya te has puesto las nike y has salido a correr. Descansa mi brujilla linda.


  —Solo tú, consigues que un simple mensaje me deje sin aliento. Precisamente, tú.


  Ahí estaba otra bomba de relojería. Pero era cierto. Cómo mentirle, me apetecía decirle lo que sentía.


  ¿Qué sentía? ¿Amor? ¿Deseo? ¿Adicción? Supongo que una mezcla de todo, no podía decírselo.


  ¿Para qué? ¿Para sufrir por algo que éramos incapaces de llevar a cabo? Mejor estábamos así. Seguros, cada uno en su mundo y compartiendo un mundo imaginario pero a la vez muy real.


  —Jajaja. Me encanta cuando se te suelta esa lengua viperina y me dices cosas así. Ahora me preparo para lo que viene.


  —¿Y qué viene?


  —Pues algo malo. Contigo siempre es una de cal y otra de arena. Me dices algo que me hace subir al cielo, y en seguida me das la estocada que me hace caer. Cuánto más subo, más rápido caigo.


  —Jajaja. Sí, supongo que es así. Pero no me culpes, ya te lo advertí, soy una bruja.


  —Me encantan las brujas. Adoro a mi bruja.


  —Siempre dices cosas como esa.


  —¿Qué tal el domingo?


  —Bien, con la familia. Ahora preparándome para ir a dormir.


  —¿Estás… en la cama?


  —Sí, claro.


  —¿Ya te has puesto el pijama?


  —Bueno, no exactamente. Jajaja.


  —¿Cómo que no exactamente? ¡Aclárame eso ahora mismo!


  —No uso pijama para dormir.


  —¡¡Estás desnuda!!


  —Que cosas se te ocurren, ¿cómo voy a estar desnuda en pleno invierno y jugando por el móvil?


  —Yo qué sé, me he cegado ante la imagen.


  —Jajaja. No, no duermo desnuda, pero no uso pijama. Llevo una camiseta.


  —¿Una camiseta?


  —Sí. De Pantera. Jajaja.


  —No, mentira. No me lo creo. Seguro que llevas un pijama de la Jelo Kiti esa que usáis las niñas pijas.


  —Jajajaja. Pues no. Primero, no me gusta la Hello Kitty, segundo no soy ninguna niña pija, todo lo que tengo lo he conseguido estudiando y trabajando muy duro y tercero, sí llevo una camiseta de Pantera. Es negra, pone Pantera en rojo y lleva el dibujo de dos guitarras eléctricas negras formando una “x”.


  —Mierda. Es verdad. Yo tengo otra igual.


  —Jajaja. La vi, me acordé de ti y me la compré.


  —Tienes que estar supersexy. Eres supersexy, pero con esa camiseta, te comería con pan y mantequilla…


  —Jajajaja. No te iba a dejar.


  —¿Por qué no?


  —Porque no te dejaría acercarte tanto a mí.


  —Yo creo que sí. Que te iba a gustar estar cerca de mí.


  Mierda, me estaba empezando a temblar el cuerpo. Por qué tenía que soltarme esas cosas con esa seguridad.


  Tanta seguridad, que me hacía pensar que tal vez, sí que quisiera tenerle cerca.


  —Saldría huyendo.


  —No, no querrías. Te acurrucarías porque estarías muy a gusto.


  —Que no. Que te digo que huiría.


  —Entonces te agarraría con fuerza, para no dejarte escapar. Si tuviese la oportunidad de agarrarte, no te dejaría marchar jamás.


  Vaya. Otra vez sin palabras, sin aliento, y sin latidos de corazón.


  —Laura, ¿sigues ahí?


  —Eso creo.


  —¿Cómo que eso crees?


  —Pues eso, creo que sí. O tal vez no.


  —¿Y dónde estás?


  —Creo que contigo.


  —Jajaja. Vente que te acurruco.


  —¿Sí? ¿Lo harías?


  —De momento.


  —¿Pero solo acurrucarme?


  —Solo, si es lo que tú deseas. Y abrazarte, ¿vale?


  —¿Así que vamos a dormir acurrucados y abrazados?


  —Ya te he hecho sitio.


  —Vale, me parece bien. No ronques…


  —Solo como un oso.


  —Jajajaja. Entonces no podré dormir, y escaparé a media noche.


  —No te lo permitiré. En cuanto te tenga cerca, lo primero que haré será tirar tus nike a la basura y ponerte unas zapatillas de andar por casa. Así no podrás correr.


  —Jajajaja. Siempre me haces reír.


  —Y tú me haces feliz.


  —Vaya… Buenas noches mi niño, madrugo mañana.


  —Buenas noches, vida. Mi vida.
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  Estaba en mi despacho, cansada y de mal humor. No podía trabajar.


  Solo pensaba en él. Tan solo en él. Nada más me importaba.


  Miré la mesa de mi despacho, tan amplia. Y la imaginación cobró vida. Me imaginé sentada sobre la mesa, los papeles tirados al suelo del golpe que habían recibido. Y a él. Mi niño guapo de barba de dos días. Se acercaba a mí, sigiloso. Seguro de sí mismo. Separaba mis piernas mientras se acoplaba entre ellas.


  Empezaba a besarme, los labios, el cuello justo detrás de la oreja. Seguía besándome el cuello, sin dejar que nada se escapase. Era tan sensual. Me quitó lentamente la chaqueta, mirándome con sus ojos de color chocolate fundido. Dándome tiempo a que le detuviera. Él sabía que debía parar en el momento en que le dijese, si no, saldría corriendo.


  No dije nada, deseaba que me quitase la chaqueta.


  Me levantó una pierna, la acarició y me quitó el zapato de tacón negro que llevaba. Después hizo lo mismo con el otro. Estaba descalza y sin chaqueta sobre la mesa de mi despacho. ¿Cómo había aparecido de repente ante mí?


  Se fue desabrochando el botón de la camisa. Yo deseaba hacerlo, pero me temblaban las manos por el deseo y no conseguía coordinarlas.


  Era perfecto para mí. Sus labios llenos, su nariz recta. Su pelo oscuro.


  Enredé las manos en su pelo, no puede evitarlo. Era suave, algo rizado. Ante mi caricia él, se tensó, dejó de desabrocharse los botones de la camisa y cerró los ojos. El deseo desencajó su cara. Le gustaba que le tocara. Al verle, así, tan expuesto, la lujuria se apoderó de mí. Sin miedo me acerqué más a él. Ahora entre su sexo y el mío, solo había unas finas medias y el pequeño tanga negro que llevaba. Notaba como se endurecía su deseo hacia mí, y como el mío se humedecía por él.


  Besé sus labios. Un beso largo, apasionado, una lucha sin cuartel de nuestras lenguas, para ver quien saboreaba más al otro.


  Gemí de placer, de deseo.


  Mis labios recorrieron su barba, esa barba que tanto me gusta. Esa barba que arañaba mi delicada piel, pero que me excitaba tanto. Me imaginé esa barba en lugares muy poco propios de ella. Sonreí. Mis labios besaron su cuerpo. Había tomado el control la egoísta que había en mí, se había despertado, valiente y feliz, por haber triunfado. Ahora sería mío, aunque solo fuera esta vez.


  Mordí su oreja, justo el lóbulo, mientras mis manos acariciaban su espalda ancha, sus fuertes brazos, tensándose por mis caricias…


  Iba a estallar de deseo. Le agarré del pelo y le obligué a mirarme. Miré sus profundos ojos, y vi mi reflejo en ellos, el reflejo que me devolvían era el de una desconocida. Una mujer libre, desinhibida, disfrutando del placer que ese hombre me hacía sentir, que me regalaba. Una mujer que no parecía ser yo, sino, una versión mejorada.


  —Laura —susurró—. Me estás volviendo loco. No me pidas que pare.


  —No lo haré —dije—. Quiero que continúes. Quiero tenerte dentro de mí.


  En cuanto oyó esas palabras, la galantería que había hecho que fuese paciente, se fue al traste. Me rasgo las medias, y apartó hacia un lado el pequeño tanga. Uno de sus dedos penetró en mi interior, y su rostro dibujó una sonrisa de plena satisfacción cuando encontró el lugar, húmedo y dispuesto para él.


  —Así me gusta, que estés empapada tan solo por mí —me susurró recordándome mi última noche en Dublín.


  Frotó su dedo en mi interior, haciendo que la pasión me nublara los sentidos. Mi cuerpo se movió tratando de enterrar más profundamente sus dedos en mi interior. Ante este gesto de deseo, él no lo dudó y me penetró.


  Al fin saboreaba al hombre entero. Al fin le tenía para mí.


  Notaba su cuerpo contra el mío, su sexo dentro del mío. Moviéndonos en una danza frenética de pasión y deseo. Dándonos placer. El uno al otro, al unísono. Notaba como el clímax se acercaba a mí, mi cuerpo comenzó a temblar, de un momento a otro, las escasas oleadas de placer que había sentido alguna que otra vez, llegarían, intensas, arrasándome, consumiéndome, derritiéndome en sus brazos…


  Bip, bip, bip.


  ¿Bip, bip? ¿Qué demonios? Abrí los ojos sobresaltada. No, ahora no. Joderrrr. Era un sueño, un maldito sueño…


  Había soñado con él. Tan solo un sueño y me despertaba en lo mejor. Era injusto. Aún jadeaba, estaba alterada. Noté la humedad en mis bragas, el corazón acelerado… mierda. Me tendría que dar una ducha fría. Era imperdonable. Tanta rabia sentía que mandé el despertador a la otra punta de la habitación, dejándolo herido de muerte.


  Me levanté de mala gana, me dirigí al baño y puse el agua casi fría. Metí la cabeza debajo del chorro de agua. Cerré los ojos, frustrada. Y cuando los cerré, solo pude imaginar, cómo sería una ducha con él. Sería fantástica. Húmeda y caliente, y no por el agua. Una ducha con él… Y enseguida mis pezones se erizaron. Tenía que dejarlo, pero no podía. Necesitaba alivio. Imaginé cómo sus manos me acariciaban los pechos desnudos desde atrás, como su sexo rozaba mis glúteos. Sin darme cuenta, ya tenía mis dedos acariciándome, justo ahí, en esa pequeña zona tan sensible, tan pequeña pero que esconde tanto placer. Y así, sola imaginando que eran sus manos y no las mías. Terminé mi sueño.
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  Uf, ya es miércoles, y tengo un montón de trabajo atrasado. Necesito las confirmaciones de los grupos de esquiadores que van a subir al hotel de la sierra. Le pediré al chico de prácticas, Adrián que haga el favor de solicitarlos. También hay que preparar la cena de Nochebuena, la comida de Navidad y la fiesta de Noche Vieja. Tendré que llamar a los otros hoteles a ver como llevan el tema, e ir a darles el visto bueno.


  Casi no reparo en que hoy no he descansado para un café a media mañana. Ni siquiera he mirado el móvil.


  No tengo ningún mensaje, solo partidas. Contesto una a una, siguiendo el mismo ritual, la de él, como siempre para la última. Hago una palabra de escasa puntuación doce. Bueno, con lo que tenía, no podía hacer más. La palabra es “amor”, como he pillado una casilla de doble puntuación, pues me sumo doce puntos, estoy tranquila, le saco una buena ventaja.


  —¿Qué haces?


  Un mensaje al momento.


  —Currar como una loca. Tengo mucho trabajo atrasado de cuando he estado fuera.


  —¿Sabes qué día es hoy?


  —Pues miércoles.


  —Pero de mes.


  —Sí es día doce.


  —¿Y no te dice nada?


  —No.


  —Tu puntuación de la palabra también ha sido doce, ¿no?


  —Sí, así es.


  —¿Y qué palabra has escrito?


  —Amor.


  —¿Y tampoco te dice nada?


  —No, que misterioso estás hoy…


  —¿Qué día es, el de tú cumpleaños?


  —El día dos.


  —¿Y el mío?


  —Sé que es un día uno pero no de qué mes.


  —¿Y tampoco caes en la cuenta?


  —Por Dios Jorge, ¿de qué hablamos? Me tienes el corazón en un puño. Cuánto suspense.


  —Hoy es 12 12 12. 1 y 2, 1 y 2, 1 y 2. Tu palabra “amor”, 12 puntos 1 y 2. Yo nací un día 1 y tú un día 2… ¿Todavía no te dice nada?


  —Madre mía, en qué cosas te fijas. Jajaja. ¿Ya estamos con tus creencias en el destino?


  —¿Pero no lo ves? Tal vez parezca una tontería, pero fíjate.


  —Sí, ya, y ¿sabes? En los cursos, las habitaciones que me dieron fueron la 12, la 21… jajaja.


  —¿Ves? Tú me das la razón. Estamos predestinados.


  —Son bobadas Jorge. No me lo trago. Coincidencias.


  Estaba empezando a sentirme mareada, prisionera de un juego en el que al final iba a perder. En verdad él creía todas esas paparruchas, y el problema era que tan convencido estaba, que al final yo también iba a acabar tragándomelas.


  —Cumplo años el uno de enero.


  —Vaya, menuda fecha. Yo el dos de diciembre.


  —Hace poco, ¿por qué no me lo has dicho?


  —No sé, ¿para qué?


  —Pues para felicitarte.


  —No tiene importancia.


  —¿Entonces cumpliste treinta y tres?


  —No, treinta y dos. Cuando me preguntaste la edad te la di actualizada. Jajaja.


  —Vaya, toma, @--- una rosa y una caja de bombones <3


  —Jajaja. Vaya, que imaginación, pues gracias ;) bueno, te tengo que dejar, que de verdad hoy estoy muy liada.


  —Anoche soñé contigo.


  ¿Él también? Como sus sueños se parecieran a los míos…


  —Yo también soñé contigo —confesé.


  —Ya me has alegrado el día. Nada, ni nadie, me lo va a estropear hoy.


  —Bueno, pues me alegro. Chao.


  —Hasta luego.


  Vaya, había cambiado su despedida. Ya nunca me escribía adiós.


  Me alegraba ver que él me escuchaba. Está completamente loco. Con sus fantasías de amor, destino, de estar conectados… era fácil dejarse envolver por ese aura de misterio que envolvía lo nuestro.


  La verdad es que la forma de conocernos… mierda no. No iba a entrar al saco. Tenía que dejar de fantasear con cosas de ese estilo.


  Me sumergí de cabeza en el trabajo, me obligué, porque tuve que contenerme con todas mis fuerzas para no mirar el móvil. Comí en el trabajo y me quedé hasta tarde, muy tarde. Llegué a casa rozando la media noche, exhausta, esperando poder dormir así algo más. Tener sueños tranquilos.


  Tumbada en la cama, relajada, repasé mentalmente todo lo acontecido. ¿Cómo habíamos llegado a algo así? Sí, prácticamente teníamos una relación. Sabía multitud de cosas sobre él y él, sobre mí.


  Más de lo que mucha gente cercana siquiera se imaginaba. Y no nos habíamos visto nunca.


  Y él parecía tener tan claro que yo era lo que había estado buscando durante toda su vida… sus fantasías, sobre el destino… no quería creérmelas, pero al final, como siempre con él, iba a claudicar y a dejarme arrastrar a ese mundo suyo, donde los dos íbamos a poder ser felices.


  Desvelada, cogí el móvil. Allí estaba su mensaje.


  —Espero que estés bien, y que no te hayas calzado las nike y hayas echado a correr. Y que no lo hagas ahora, cuando leas esto. Quiero verte.


  —¿¿¡¡Que!!??


  Escribí con muchas interrogaciones y exclamaciones. ¿Qué le pasaba? ¿A qué venía esto?


  —Quiero verte Laura.


  —¿Por qué? ¿Qué clase de neura te ha entrado?


  —Porque quiero saber cómo eres… ¿tú no?


  —¿Te soy sincera?


  —Sí claro. Siempre por favor.


  —Verás, por un lado, me muero de curiosidad, por otro, no sé, tengo miedo a perder esto. Si nos vemos y no nos gustamos…


  —Sí me vas a gustar.


  —Te noto tan seguro… que no sé. Yo dudo, ¿por qué tú no?


  —Bueno, si nos gustaremos o no, eso no se sabrá hasta que nos veamos. Pero bueno, al menos un abrazo me llevaré, ¿no?


  —No sé, y, ¿cuándo me veas aparecer con mi cara verde de bruja y mis verrugas?


  —Entonces saldré corriendo.


  —Vale, pues yo seré la que lleve una caja de zapatillas bajo el brazo. Así, si quieres huir, te lo pongo fácil, coges las zapatillas y a correr se ha dicho. Para más señas, en la otra mano, no llevaré maleta, sino mi caldero de bruja.


  —Tienes unas cosas… bueno, ¿nos vamos a la cama?


  —Sí, ya va siendo hora. Buenas noches, niño.


  —Buenas noches, vida.
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  Los días pasaban. Entre el trabajo y Jorge, no tenía tiempo para mucho más. Él consumía mis ratos libres y los que no tenía también, nos pasábamos hablando horas. Más de una noche, solo dormí una hora antes de irme al trabajo. Parecíamos dos adolescentes enamorados por primera vez. Era bonito, agradable.


  La Navidad se acercaba, y ese año, ya que había interrumpido mis vacaciones en Roma, mi jefe me había engañado vendiéndome unas vacaciones blancas para mi familia y para mí. Mentira. Quería mandarme allí a trabajar, pero lo hizo de forma elegante.


  Así que pasaría unas vacaciones de Navidad con toda mi familia en la nieve. Esquiando, pasando noches agradables al lado de la gran chimenea, viendo nevar…


  Esa noche, era el cumpleaños de mi madre. Habíamos quedado todos para ir a cenar. Diecisiete de diciembre.


  Un mensaje suyo llegó mientras me arreglaba.


  —¿Qué haces vida?


  —Arreglándome.


  —¿Vas… a salir?


  —Sí.


  —¿A dónde vas a ir con este frío, un día de semana?


  —Vamos a salir, toda la familia, a celebrar el cumpleaños de mi madre.


  —Ah, vale.


  —¿Ya estás tranquilo?


  —Sí, un poco más. Aunque no me importaba la verdad.


  —Ya, ya… Bueno, te dejo, que llego tarde, si puedo luego te mando algún mensajito.


  —Ok, pásalo bien. Felicita a tu madre de mi parte.


  —Sí claro.


  —¿Cómo? ¿No?


  —¿Qué le digo? Mamá, felicidades de parte de un tío que no conozco y no sé qué clase de relación tengo, porque aunque estoy loca por él, está casado y además vive en Madrid, sin añadir que cómo bien sabes mamá, no soy buena con las relaciones.


  —Es un buen comienzo.


  —Ja. Ja. Ja.


  —Bueno, dile que la felicitas de parte de tu oponente ;)


  —Sí eso. Bueno chao que me lías y no llego.


  —¿Te lío?


  —Sí Jorge, eres mi perdición.


  —Yo tu perdición, y tú, la mía.


  —Bueno. Chao. Besos.


  Cogí el coche, y me dirigí al italiano donde habíamos quedado. Nos encantaba cenar allí. El lugar acogedor y la comida deliciosa. Casi siempre que nos reuníamos todos, íbamos a ese sitio.


  Llegué la última, con lo poco que me gustaba. Todos me miraron sorprendidos. Siempre era la primera, y no recordaba la última vez que llegué tarde, quizás, esta era la primera vez. Me senté y a mi lado una silla vacía, me hacía soñar con él, llenándola a mi lado.


  Un mensaje. No quería, pero lo miré. Era de él.


  —¿Has llegado a tiempo?


  —No, he llegado tarde.


  —¿Estás pasándolo bien?


  —Sí, hay una silla libre a mi lado, ¿quieres ocuparla?


  —Llego en un momento.


  —Pues venga. Te espero.


  —Pide por mí.


  —¿Qué quieres?


  —Lo que pidas para mí, me vendrá bien. Con estar a tu lado, lo demás deja de importar.


  —Ok. No tardes. Te espero.


  —Me muero de ganas.


  —Estaría bien. Bueno que me lías… y mi cuñado me está chinchando. Ya mismo va a venir a quitarme el teléfono. Luego te doy un toque. Besos.


  Después de un rifirrafe con mi cuñado, conseguí que dejase en paz mi móvil. Lo guardé y lo ignoré durante el resto de la noche.


  Mi madre y mis hermanas, sabían que algo pasaba, pero ellas nunca me preguntaban, siempre dejaban que yo hablase cuando quisiera.


  Durante la cena, les di la sorpresa. Los llevaría a todos a la nieve todas las vacaciones. Todos se pusieron muy contentos. Y quedamos para vernos el día veintidós. Subiríamos esa mañana a la sierra. Y estaríamos allí hasta el día dos. Así pasaríamos la Navidad y el Año Nuevo.


  Llegué a casa tarde, demasiado para mí. Últimamente, había dejado de lado mi estilo de vida saludable.


  Cuando estaba en la cama, de forma mecánica, (ya que eso se había convertido en una adicción rutinaria), miré para ver si había algún mensaje de Jorge.


  —¿Qué tal la cena?


  —Bien, acabo de llegar.


  —Cuando he llegado, ya te habías ido.


  —Ja, ja. Es muy tarde para esa clase de bromas. Por cierto. Antes de enredarme, quiero que sepas que ahora por Navidad, voy a estar desaparecida unos días.


  —¿Y eso?


  —Me voy a la nieve. A pasar las fiestas esquiando con la familia.


  —Y qué pasa, ¿allí no hay internet?


  —Sí, hay, pero no me voy a llevar el teléfono a esquiar. Lo que me faltaba romperlo en la primera caída.


  —Vaya. ¿Y cuántos días vas a estar en la selva esa aislada?


  —Pues hasta el día dos. Y no es una selva aislada, es mi sierra, mi Sierra Nevada.


  —¿De enero?


  —Pues claro.


  —Me muero.


  —¿Cómo que te mueres?


  —¿Tantos días sin saber de ti? Me muero. Acabas de matarme. No voy a resistirlo.


  —Eres más exagerado…


  —Es la verdad.


  —No es que no te vaya a escribir, es solo que estaré liada. Pero cuando tenga cualquier momento libre, te pondré un mensajito.


  —¿Cuándo te vas?


  —El día veintidós.


  —Vale.


  —Bueno niño lindo, te dejo, que es tarde y mañana madrugo.


  —Ok. Buenas noches mi sol.


  —¿Sol? ¿Y eso? Es nuevo.


  —Eres mi sol.


  —Gracias. ¿Y me dices por qué?


  —Pues porque coloreas mis días más tristes, y das un brillo especial a los felices.


  No, podía creer lo que leía, en verdad acababa de fundirme y de mí solo quedaba un charco sobre la cama. No sabía qué contestar a algo así.


  Bueno, sí lo sabía, debía contestarle que lo quería, que estaba loca por él, enamorada. Pero eso era algo que guardaba en lo más profundo de mi árido corazón. Dejé el teléfono sobre la mesita de noche. Y me dejé cegar por el sol abrasador que había irrumpido en mi vida sin esperarlo.


  El resto de la semana, pasó bastante rápida. Mucho trabajo y mucho Jorge. Me encantaba tenerle. Hablaba con él de mil cosas diferentes, algunas tardes, hablábamos durante horas y continuábamos por la noche. Era como si no hubiese tiempo suficiente en el mundo para estar juntos. Por más que me fastidiara reconocerlo, estaba locamente enamorada de él. Aún sin verlo. A veces me parecía oír a mi corazón susurrarme, que él sabía que se hacía esta vez.


  Pero no deseaba creerlo, me había fallado dos veces ya…


  Esa noche no dormí nada. Absolutamente nada. Otra vez el amasijo de sabanas infernal. Me apenaba la señora de la limpieza, solo con mi cama tenía para toda la mañana.


  Estaba agotada. Llegué al trabajo y pasé directamente a la cocina, quería una gran taza de café. Allí hablé con el cocinero sobre los preparativos de las fiestas. Me enseñó los diseños de las cartas, de los menús, les di el visto bueno y le comenté que estarían sin mí. Que me habían mandado al hotel de la sierra para encargarme allí de las fiestas.


  —Tienes mala cara Laura. ¿No has dormido? —me preguntó Antonio, el cocinero.


  —No mucho Antonio. Ha sido horrible. Qué noche. Ya he pasado alguna más así.


  —Dice la leyenda, que cuando no puedes dormir, es porque estás despierto en los sueños de otra persona.


  —Vaya. Menuda cita. Es preciosa. Al menos ya que no puedes dormir, te hace sentir protagonista y alivia un poco el malhumor de paso. Bueno te dejo. Voy a dejarlo todo listo antes de marcharme —me despedí del chef de pelo plateado y sonrisa amable.


  Me fui dándole vueltas a la cabeza a la dichosa frase. Todo lo que me rodeaba últimamente era color de rosa, y no me gustaba, mi color era el negro.


  Me tomé el café tranquilamente, dejando que se me pasase un poco el amargor de la noche. Empecé a trabajar y casi sin notarlo ya era más de media mañana. Un bip del móvil me sacó de los papeles.


  —Buenos días, ¿cómo has dormido? —me preguntó Jorge.


  —Fatal. ¿Te lo has imaginado o qué?


  —No, solo preguntaba.


  —Pues he dormido muy mal, estoy de un humor de perros.


  —Lo siento… He visto tu frase, en tu perfil.


  —Ah, eso… Me lo han dicho esta mañana, me ha parecido cuanto menos curiosa, y la quería compartir.


  —Por eso no duermes.


  —¿Por qué?


  —Porque estás despierta en mis sueños.


  —¿Así que sueñas conmigo?


  —Todas las noches las paso contigo Laura.


  Ya me estaba derritiendo otra vez.


  —Ya sabes que eso es entrar en terreno cenagoso.


  —Lo sé, pero aunque me contengo, hay veces que no puedo remediarlo.


  —Bueno, te dejo que estoy de verdad muy liada.


  —Ok. Hasta luego.


  Desde que le dije lo del adiós, nunca más me lo ha vuelto a escribir. Me gusta que no me despida, me gusta él, su forma de ser. Pero no pedo engañarme, esto es solo una ilusión. No es real. Nunca puedo perder de vista la tierra. Si no, el golpe se hará más inesperado y fuerte.
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  Era temprano, estaba preparando las cosas para pasar las vacaciones. Los esquís, ropa de abrigo, poner gasolina al coche… Hacía el chequeo mental para no olvidarme de nada.


  No hice caso al móvil, sabía que él, no se levantaba nunca temprano.


  Oí un bip y fui a mirar, pensando que era alguna de mis hermanas.


  Era él.


  —¿Laura ya te has ido? Quería desearte Feliz Navidad. Me he levantado pronto para decírtelo antes de que te marcharas.


  Él era así. Raro, loco, extraño, misterioso y sorprendente.


  Esa frase me emocionó. Se había levantado solo para desearme Feliz Navidad antes de irme. Y eso que se había quedado un poquito enfadado, porque no íbamos a estar en contacto durante unos días.


  —Estoy aquí, a punto de irme. Feliz Navidad para ti también.


  —Me alegra despedirme de ti. Pasa unas Felices Fiestas, y vuelve entera, no quiero que te rompas nada esquiando.


  —Gracias, tendré cuidado, por eso no te preocupes. Ahora te dejo, que me tengo que ir. Besos.


  El viaje fue agradable, subimos en dos coches. Cuando estábamos todos instalados, me di una vuelta por el hotel. Mi primer sitio no fue el pequeño despacho que tenía allí, sino la cocina. Hablé con el chef sobre la cena de Nochebuena, y la comida de Navidad.


  Le comenté que pasaría las fiestas allí con ellos, aunque ellos ya lo sabían ya que mi jefe, Eduardo, les había puesto al corriente.


  —¿Qué has hecho para enfadarle niña?


  —Más bien, Emilio, qué no he hecho —y le sonreí tristemente.


  Emilio y yo nos conocíamos desde hacía muchos años, era un hombre afable, aunque cuando se trataba de su cocina, era una fiera. Pero yo había aprendido a manejarle y llevarle por mi camino de forma sencilla. Tenía que parecer que le daba la razón en todo y que todo era idea suya. Él me tenía cariño, y siempre me comentaba que no debería estar sola.


  Siempre que alguien me hace ese tipo de comentarios, siento una leve punzada de dolor en el pecho. Ellos no saben que en realidad no es por elección propia.


  Pasamos la tarde esquiando. Nos hizo un día genial. Sol y nieve, la mejor combinación. Agradecí a mis padres y hermanas el regalo de Navidad. Me lo habían dado por adelantado, para que lo disfrutara. Una equipación completa, esquís, bastones, ropa… todo precioso. En tonos blancos y morados.


  —Para que cambies de color —me molestó mi hermana.


  Cenamos en el salón del hotel al lado de la gran chimenea. Cerca de esta había una gran alfombra de pelo. Tuve que contener las ganas de tumbarme frente la chimenea sobre esa mullida y suave alfombra. Pero debía de guardar la compostura, para eso era la jefa.


  Mi familia se retiró a descansar. Yo me quedé esperando que el segundo de Emilio, Alejandro, terminase el trabajo para confirmar los últimos detalles.


  No había nadie en el salón. La luz de la chimenea me reconfortaba. Se estaba tan bien… Pensé en él. Cogí el móvil. Allí estaba, mi estrellita parpadeando.


  —¿Qué tal tu día? Yo echándote de menos horrores. No sabía que me resultaría tan duro pasar un día sin ti.


  —¡Hola! Lo he pasado genial, gracias.


  —¿Hace mucho frío?


  —Qué pregunta, si está todo nevado, calor no hace. Bueno, sí, porque estoy delante de una chimenea.


  —¿En el hotel?


  —Claro.


  —Que chulo, ¿no?


  —Sí, es precioso, me gustaría que estuvieses aquí…


  —¡Vale!


  —¿Cómo que vale?


  —Si me toca la lotería, me planto en la selva esa donde estás a buscarte.


  —Jaja. Anda ya.


  —Hablo en serio.


  —No, no vas a venir. Y no, no hablas en serio.


  —Sí, hablo en serio. Pero si no quieres…


  —A ver, ¿cómo me dices eso? ¿Qué ibas a dejarlo todo y a todos por mí? ¿A tu mujer?


  —Me importa un bledo todo, solo me importas tú.


  —Pues no. No vas a venir, si te toca la lotería yo me alegraré un montón, pero no vas a venir y dejarlo todo por mí. Yo no te lo pediría, ni me parece bien que lo hagas.


  —Desde luego eres única bajándome de la parra.


  —No te subas. Te lo advertí, esto es solo una amistad en la distancia. No hay más.


  —Sí hay más.


  —No, no lo hay, y si lo crees estás confundido, solo crees que hay más.


  —Vale. Feliz navidad.


  —Igualmente.


  Sabía que estaba enfadado, pero no podía dejar que se hiciera ilusiones de algo que no podía ser. No era bueno, ni para él, ni para mí.


  El cocinero llegó justo a tiempo de verme derramar la primera lágrima. Al verle, conseguí coger un poco de entereza y dejar la tristeza para más tarde.


  Al día siguiente, no supe nada de él. No quise darle importancia, era Nochebuena, lo lógico es que estuviese liado con la familia. Era lo propio.


  El día veinticinco, tampoco supe nada de él.


  Estuve disfrutando de la nieve con mi familia, tirando bolas de nieve a mis sobrinos, paseándoles con el trineo, dándoles los regalos de Navidad… cuando llegó la noche y seguí sin noticias de él, me sentí triste. Pero le dejaría. Sí deseaba no hablar más conmigo, lo aceptaría. Respetaría su decisión.


  —Quédate tranquila. No me ha tocado nada.


  —Vaya. Sí que me había escrito.


  —Estoy tranquila.


  —Yo no.


  —Ya te lo advertí. Soy una bruja.


  —Y yo un idiota.


  —Sí, lo eres. No vuelvas a decir cosas así, o esto acabará.


  —Lo siento. No quiero perderte, no volveré a decir nada al respecto.


  —Ok. Estoy cansada. He tenido un día muy largo. Descansa.


  —Igualmente, mi sol.


  Bueno, parecía que el enfado se le había pasado. Tal vez, debía prohibirle que me llamase sol también, pero me gustaba leerlo.


  Los días siguientes fueron todos una espiral de nieve, trabajo y Jorge. Disfrutaba con la familia lo que podía, trabajaba a ratos y las noches eran para él.
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  Estaba nerviosa, en unos segundos, sería 2013. Todos los comensales estaban muy arreglados, después nos iríamos de fiesta. Antes de las campanadas, puse un mensaje.


  —Feliz 2013. Que el año nuevo te traiga todo aquello que deseas.


  —Feliz año nuevo. Lo único que quiero, es a ti.


  Casi me atraganto con la última uva. ¿Cómo escribía eso?


  Debía hablar de esto con alguien, escuchar una segunda opinión… ¿pero a quién?


  Era de locos, porque yo deseaba oírle decirme esas palabras, me encantaba, y decirle cuánto lo echaba de menos, cómo soñaba con él, pero no podía… una cosa era flirtear por el móvil, pero cada vez que lo hacíamos, él quería más, verme. Convertir la ilusión en realidad.


  Con la cabeza abotargada de dudas me fui a dormir.


  Al día siguiente, me levanté relativamente temprano. Acompañaría al conductor del autobús, a recoger a un grupo de esquiadores.


  Era media mañana. Subíamos alegres todos en el autobús. Iba explicándoles el funcionamiento de las pistas, cuando lo vi.


  Un coche directo hacia nosotros. Nos iba a embestir. No llevaba el cinturón de seguridad. Me agarré con todas mis fuerzas a la barra del autobús, mientras gritaba tratando de alertar al chófer y los demás ocupantes.


  La colisión me lanzó contra la puerta. Estaba aturdida. Parecía que nos habíamos detenido. No quería mirar, pero tenía que hacerlo. Notaba la adrenalina por todo mi cuerpo chispeando.


  Un hilito de sangre se deslizaba por mi frente, y un dolor agudo atravesaba mi brazo. Supuse, que por la fuerza con la que me había abrazado a la barra metálica.


  Toda la parte derecha de mi cuerpo, la sentía entumecida y magullada, al golpear la puerta. Miré por la ventana, pensé aliviada en la suerte que habíamos tenido de estar justo en una zona más amplia que hacía las veces de aparcamiento, no quería pensar si al sacarnos el coche de la calzada, hubiese habido solo desfiladeros nevados.


  Pregunté a todos y cada uno de los ocupantes si estaban bien, y cuando todos me informaron de sus daños y me aseguré que el conductor estaba sano y salvo, me apeé para ver cómo estaba el otro conductor.


  El coche se había empotrado contra el autobús. Estaba destrozado.


  El conductor parecía inconsciente y había dos mujeres más con él.


  Traté de abrir la puerta para sacarlo, pero no era capaz, pesaba mucho para mí.


  El conductor del autobús apareció a mi lado, pero ni con su ayuda, pudimos sacar al conductor, parecía que sus piernas habían quedado atrapadas en el amasijo en el que se había convertido la parte delantera del vehículo.


  Después de varios intentos fallidos, llamé a la ambulancia mientras el conductor trataba de hablar con algún servicio de emergencias para que nos echasen una mano. Fue un momento muy confuso.


  Mi móvil sonó. Era mi familia. Les conté lo sucedido y que estaba bien.


  Al fin llegó la ayuda, que se hizo cargo del herido y de nosotros. Un dedo roto. Contusiones y poco más. Había tenido suerte. Pero había respirado muy de cerca el perfume embriagador de la muerte.


  Y lo único en lo que había podido pensar, había sido en Jorge.


  Después de la revisión médica, opté por quedarme toda la tarde en el hotel. Mi jefe subió a visitarnos preocupado. Regaló por el incidente, aunque no había sido nuestra culpa, una noche más para todos los esquiadores y a mí me dio un beso en la frente y un fuerte abrazo mientras me decía que alargase las vacaciones hasta que me encontrase bien.


  Comprobé el móvil. Ningún mensaje. Estaba ya preocupada. Llevaba casi dos días sin dar señales de vida. No sabía si escribirle de nuevo, no me apetecía sentirme como una acosadora. Ya le había felicitado el año, así que no podía hacer más.


  Con Jorge siempre era así, me debatía continuamente, entre lo que deseaba y lo que debería hacer, me hacía perder el control, decir cosas que no debía más que pensar, pero nunca pronunciar, y cuándo las decía me arrepentía, porque la imagen de su esposa, enferma, hacía mella en mí.


  Esperé hasta las doce menos diez de la noche, ni un mensaje suyo. Quizás, se había terminado, tal vez, traté de convencerme, era lo mejor. Para él, para mí, para ambos.


  Así que borré la partida que había acabado y cerré los ojos, tratando de conciliar el sueño.
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  Me despierto con el pelo alborotado, miro a mi alrededor y la cama está revuelta. Sonrío al recordar la noche pasada. Aunque el sitio es extraño, me siento como en casa. Oigo el ruido del agua al caer. Me levanto. Un espejo me devuelve la imagen de una mujer desconocida, parezco más relajada, más feliz. Miro la camiseta que llevo, es muy corta, deja ver demasiado. Algo me dice que no la eligió al azar.


  Entro al baño, y una nube de vapor lo inunda todo, es agradable y cálido.


  Me asomo furtivamente por la cortina de la ducha y allí está. Le miro. Tiene los ojos cerrados, el agua se estrella contra su nuca y salpica todo a su alrededor.


  Es muy atractivo. Su pelo oscuro mojado, su cuerpo fibroso, sus brazos fuertes, su barba de dos días con una sola cana, sus ojos marrones, del mismo color que el chocolate líquido…


  Me acerco despacio, observo su espalda, ¿qué es eso? ¿Lo hice yo? ¿Quién sino? En su espalda hay un rastro de mis uñas, unos leves arañazos que me apetece recorrer con la punta de mis dedos. Pero no lo hago. Sigo de pie. Mirándolo. Él se tensa. Está asustado. Lo sé. Me lo ha repetido muchas veces durante la noche. Incluso en sueños mientras dormía y me abrazaba con todas sus fuerzas… temiendo que en cualquier momento me calzase las nike y echase a correr, me conoce bien, muy bien.


  Me muerdo el labio inferior, con disgusto, ¿cómo he podido hacerle eso? Pero a la vez, recuerdo el momento exacto en el que sucedió, y eso hace que me regocije y que mi rostro se sonroje.


  Mi niño guapo de risa suave y ronca sabe que estoy ahí, sus brazos están tensos, marcando sus músculos bajo ellos.


  Teme dar un paso en falso, me conoce bien, incluso antes de verme, ya sabía cómo era, que estaba incompleta y conoce muy bien mi tendencia a salir huyendo, aun así, parece dispuesto a darme una oportunidad.


  No dice nada, permanece con los ojos cerrados, los brazos tensos, la mandíbula apretada, esperando pacientemente, mi siguiente paso.


  Se estará preguntado si voy a salir huyendo o si decidiré quedarme. Es una decisión crucial y ambos lo sabemos.


  Entro en la ducha, espero que no se enfade por mojarle la camiseta. Es de Pantera, su grupo favorito, al igual que su nick. Lo sé, al igual que sé tantas cosas de él…


  Lentamente, me acerco, paso mis brazos alrededor de su torso desnudo y húmedo. El agua caliente comienza a humedecerme a mí también. Se relaja un poco, su brazo derecho, deja de aferrarse con fuerza al azulejo del baño y entrelaza su mano en las mías.


  —Buenos días —me susurra mientras me aprieta las manos con fuerza.


  —Buenos días —le devuelvo el saludo sonriendo.


  —Aún sigues aquí… —me dice con la voz llena de incredulidad.


  —Sí, eso parece —le contesto sorprendida, porque es verdad.


  Froto la cara contra su espalda desnuda y firme y le beso en el hombro. Un beso suave, al que siguen otros subiendo por su clavícula hasta su cuello.


  Él se tensa de nuevo, parece que de un momento a otro vaya a hundir en el frío cemento los azulejos blancos.


  Mordisqueo el lóbulo de su oreja, él suelta un gemido.


  Yo, sonrío de placer.


  Continúo regando su cuerpo con mis besos. Sus manos dejan de torturar a los pobres azulejos y se aferran a mis manos.


  —Pensé que escaparías —me dice con apenas un aliento de voz.


  —Yo también —confieso.


  —Aún sigues aquí, ¿verdad?


  —Eso creo —le digo sonriendo.


  —¿Por cuánto tiempo?


  —No lo sé, supongo que hasta que me entre el pánico y salga corriendo.


  Se tensa de nuevo, oigo como aprieta su mandíbula y le rechinan los dientes.


  —Sabes —continúo— que soy así, nunca te mentí.


  —Lo sé, es solo…


  —¿Qué?


  Me aprieta fuertemente las manos y echa su cabeza hacia atrás, quedando junto a la mía.


  —Es solo que aunque te aprieto las manos y te siento, me parece mentira que sigas aquí.


  —Pues sigo aquí, yo también estoy sorprendida, parece que tenías razón después de todo.


  —¿Razón? ¿En qué? —pregunta curioso.


  —En que no iba a querer huir.


  Él se gira de repente y me mira a los ojos. En su mirada, algo ha cambiado, puedo verlo, al principio dudo, pero después averiguo qué es.


  Determinación. Está decidido a no dejarme ir.


  La respiración se me para, el corazón se me acelera, y miles de mariposas baten furiosas sus alas.


  Estoy loca por él, y él siente lo mismo por mí.


  —No voy a dejar que te escapes —me afirma de forma rotunda.


  —Lo sé —contesto con la misma convicción.


  —Lo digo en serio —me vuelve a repetir mientras sus manos vuelven mi rostro hacia el suyo— no voy a dejar que te pongas las nike y salgas huyendo.


  Él me conoce bien, muy bien, sabe de todas mis miserias ocultas, y conoce mis reacciones de ante mano.


  —Lo pensé anoche, varias veces —confieso.


  —Lo sé —dice apenado.


  —Pero no podía moverme, ni dormir, me atrapó una especie rara de “pulpo-oso”.


  Él se ríe con su risa suave y ronca, esa que yo adoro.


  —Así, ¿que soy una mezcla de oso y pulpo? —pregunta arqueando una ceja.


  —Algo así. Hubiese huido, te lo aseguro, pero tus piernas y brazos estaban enredados por todo mi cuerpo, me apretaban tanto que apenas podía respirar, tampoco hablar para poder acallar al oso que roncaba justo en mi oreja.


  Él volvió a reír, divertido por la comparación.


  —Yo también he pasado una noche interesante, con una “gata-vampira” —inclina su cuello para mostrarme de qué habla.


  ¿Le había mordido? ¿Y arañado? ¿Qué demonios me había pasado?


  Rocé la marca con mis dedos. Él los apresó y los llevó hasta sus labios, sus labios suaves, los mismos que había besado tantas veces la pasada noche…


  ¿Era verdad? ¿Lo sentía? Lo sentía. Por fin parecía que iba a poder ser feliz. Ya era hora de serlo, me lo había ganado. Había encontrado a alguien a quien pertenecer, un lugar para quedarme, un hogar, lo había encontrado a él… pero nunca se lo diría, y él lo sabía.


  Me miró a los ojos, no necesitábamos hablar, había una especie de conexión entre nosotros, extraña, desde el principio, podíamos sentirnos el uno al otro, eso fue lo que nos unió.


  Sus manos cogen mi rostro y me acercan hasta él. Me besa con pasión. Una pasión contenida por mucho tiempo, quizás demasiado.


  Yo le devuelvo el beso, sin miedo, dejándome llevar… hacia él.


  Me besa con hambre, con deseo, con miedo, el miedo de la certeza, de que lo nuestro pendería siempre de un fino hilo…


  Le devuelvo el beso, ya habrá tiempo para las lamentaciones. Su lengua saborea todos mis rincones más ocultos, impregnándose de mí, devorándome.


  El agua cae libre entre nuestros cuerpos desnudos, mis manos recorren ansiosas su cuerpo. Puedo sentir su deseo, empujando en el mío.


  Le amo, pero nunca lo diré en voz alta, ni siquiera me permitiré reconocerlo ante mí misma muy a menudo, solo de vez cuando.


  Me gira de nuevo, me coloca mirando hacia la pared de azulejos blancos, mi espalda rozándose contra su cuerpo y su virilidad dura como una roca acariciándome los glúteos.


  Me besa el cuello y comienza a descender en una suave tortura por mi espalda, mis glúteos, mis muslos, y así hasta mis tobillos.


  Después comienza el proceso por la otra pierna, esta vez el recorrido es a la inversa. Comienza en los tobillos y sube por mis piernas. Otra vez comienza la dulce tortura de besos, leves mordiscos y roces suaves con su lengua. Ahora ha llegado hasta mi trasero, pero no sube, se detiene, estoy a punto de protestar, pero sus manos agarran mi trasero fuertemente, apretándome.


  Me gusta, mucho. Y un tímido gemido se escapa entre mis labios. No necesito verle para saber que sonríe, complacido.


  Sus manos se separan de mis glúteos dejándome más desnuda de lo que estoy ante él. Uno de sus dedos largos me recorre de arriba abajo el sexo, desde donde empieza, hasta donde termina. Estoy húmeda y caliente, y no es a causa del agua de la ducha. Él me penetra con uno de sus dedos en mi apretado, húmedo y caliente interior y vuelvo a gemir, y él se une a mí.


  En un acto involuntario, me inclino un poco y separo las piernas, haciendo una clara invitación y él no desaprovecha la oportunidad. Se pone de pie y me penetra suavemente, mientras me acaricia los senos.


  Es delicioso sentirle entero, dentro de mí, ese balanceo suave y lleno de placer, un placer infinito, un placer primitivo que nubla el juicio envolviéndome en una nube espesa de lujuria descontrolada.


  —Más —suplico entre jadeos.


  —Tus deseos son órdenes para mí, mi niña —responde.


  Y acto seguido su tortura se hace más intensa, tanto que temo explotar y eso es lo que sucede. Alzo la cara hacia el cielo y aúllo como una loba el orgasmo que me recorre el cuerpo en grandes oleadas devastadoras de placer.


  Ante mi repentino estallido, él no se puede contener más, se une a mi grito, en perfecta sintonía.


  Los dos quedamos exhaustos y satisfechos, abrazados bajo el agua caliente que se lleva por el desagüe las pruebas delatoras de lo que ha ocurrido.
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  Menudo sueño, aún siento su sabor en mi boca y noto mi ropa interior húmeda. Ha sido tan… real.


  Miro alrededor, no está. Ha sido un sueño.


  Veo mi brazo en cabestrillo. Me duele el dedo horrores. Cojo a toda prisa el móvil, nada. Sin señales de vida.


  Esto ya empieza a no ser normal.


  Decido escribirle un mensaje.


  —Buenos días, niño guapo. Anoche soñé contigo. ¿Estás bien, o sigues de resaca?


  Era muy temprano para una respuesta, sin embargo, en seguida parpadea la pantalla.


  —Sí, eso ha sido.


  —¡Hombre! ¡Menuda alegría! Estaba un poco preocupada, solo un poco, casi nada…


  —No me felicitaste.


  —¿Cómo? Sí que lo hice.


  —No. No, lo hiciste.


  —Eran las doce menos diez, yo estaba tentado de mandarte un mensaje para recordártelo, entonces cuando me decido y te escribo, habías borrado la partida.


  ¿A qué se refería? Sí, había borrado la partida, pero sí que le había felicitado. ¿Acaso no le había llegado el mensaje?


  —Pero… sí te felicité —insistí.


  —No, no lo hiciste. Me iba a dar algo malo. ¿Cómo te has podido olvidar? Se han olvidado todos los demás, pero, ¿tú…?


  —Jorge estoy descolocada, en verdad no sé por qué dices que no te felicité. Sí lo hice.


  —No. No por mi cumpleaños…


  ¡¡Mierda!! ¡¡Su cumpleaños!! Era verdad, se me había pasado.


  —Dios… lo siento, tienes razón, lo olvidé. Perdóname.


  —No importa…


  —Sí importa, ¿cómo se me pudo pasar…? Yo, ayer tuve un día muy malo. Lo olvidé. Lo siento. Me siento fatal. ¿Cómo he podido…? Así que por eso no me hablaste… estabas enfadado y yo sin saberlo…


  —No, no estaba enfadado, estaba triste. De todas formas estaba con resaca.


  —¿Una resaca de dos días? Si tú no bebes…


  —En noche vieja me bebo lo de todo el año.


  —Pues no me parece bien al menos dime que no has cogido el coche.


  —Sí, lo cogí, un ratito solo.


  —Madre mía. Bueno, ya sé que no vas a perdonar mi error, pero que sepas que tengo una buena razón. Ayer, tuvimos un accidente.


  —¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Por qué?


  —Para, para… subíamos en el autobús con un grupo de esquiadores y un coche se nos echó encima.


  —Pero, ¿estás bien? ¿Estáis bien?


  —Sí, nosotros sí, la peor parte se la llevó el otro conductor. No podíamos abrir la puerta lo suficiente para sacarle, porque se había empotrado contra el autobús. Nos mandó al arcén, suerte que había una zona de aparcamientos, sino hubiésemos rodado montaña abajo.


  —¡Madre mía! Laura… mierda. ¿Tienes algo?


  —Un dedo roto y contusiones leves… eso me pasa por ir sin cinturón.


  —Ya lo he visto.


  —¿El qué?


  —El accidente, por internet, está en las noticias… tú, no saldrás, ¿no?


  —No, no salgo. Cuando las cámaras llegaron yo ya me iba. Bueno, entonces, ¿me has perdonado?


  —Yo siempre te perdono.


  —¿Te han regalado muchas cosas?


  —Nada.


  —Mentira. No me lo puedo creer.


  —Pues créelo. Como se acerca Reyes, me hacen el dos por uno.


  —Pues me parece mal, te merecías un regalo. Espera: “Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz, te deseo viejete que cumples treinta y sieteeeee, cumpleaños felizzzzzzzzzz”.


  —Jaja. Gracias, me ha encantado. Cantas superbien.


  —Bueno, no lo hago mal del todo.


  —¿Sigues en la nieve?


  —Sí, claro. Pero nos vamos mañana. Esta será la última noche.


  —Así, que has soñado conmigo, ¿eh?


  —Sí.


  —¿Y puedo saber qué has soñado?


  —Mejor no.


  —¿Ni una pista?


  —Bueno, te diré, que hoy te voy a dejar todo el día, en un rincón de mi mente, metido en la ducha, esperándome…


  —¡Guau! ¿Disfruté?


  —Jaja. Sí, eso parecía al menos.


  —Me alegro.


  —¿Llevas tatuajes?


  —No, ninguno, ¿por?


  —Porque en mi sueño llevabas uno en el hombro derecho, un tribal, ahora tendré que borrarlo.


  —Creo que te lo he dicho alguna vez, que no llevo ningún tatu.


  —No, lo recordaría.


  —¿Igual que has recordado mi cumpleaños?


  —Vale. Me has dejado k.o. Menudo golpe bajo. Lo siento. ¿Cuántas veces he de repetirlo?


  —Jaja. Era broma.


  —Bueno te dejo, voy a la ducha y a bajar a tomar algo.


  —Sí, eso vente a la ducha que te estoy esperando.


  —Jajaja. Ojalá. Ya me gustaría.


  —Si me lo vuelves a decir, me planto allí.


  —Bueno, te dejo. Necesito un café y una pastilla para el dolor.


  Me fui a la ducha sonriendo, pensando y recreándome en lo real que había sido mi sueño, y preguntándome si en verdad sería así de bueno con Jorge.


  El último día, así que me dediqué a despedirme de los compañeros hasta la próxima. Imposibilitada para conducir, una de mis hermanas lo hizo por mí. Me ayudaron a descargar el coche y me dejaron en casa. Sana y salva. La cena preparada, para que no tuviese que hacer nada.


  Me metí en la cama, después de cenar y puse un rato la tele, aunque no me apetecía ver nada.


  Cogí el móvil. Quería hablar con él.


  —Hola, ¿estás libre?


  —Sí, acabo de quedarme libre, pero estaba liadillo.


  —Estoy muy cansada, así que pronto me iré a la cama.


  —¿Cómo va tu dedo?


  —Me duele un montón, no sé si esto debería doler tanto.


  —Supongo. Si está roto, estará inflamado y te dolerá.


  —Pues eso. Bueno, te dejo, que me caigo de sueño.


  —¿Vas a soñar conmigo otra vez?


  —Eso espero.


  —¡Madre mía! Jajaja.


  —¿Qué?


  —Nada, que ya soy feliz.


  —Buenas noches.


  Las dos de la mañana. Estaba agobiada. No podía dormir. Me dolía el dedo tanto, no esperaría más. Me iría al hospital.


  Llamé a un taxi y me dirigí al hospital donde mi amigo Rafa trabajaba. Sabía que tenía turno de noche. Me quedaría más tranquila si él me veía y así aprovechaba para darle el Feliz Año, que con todos los acontecimientos, no lo había hecho.


  Rafa, siempre estaba ahí. Cuidadoso, atento, amable, generoso, y enamorado, de mí… pero yo nunca, había sentido mariposas… aunque él era real.


  Llegué al hospital y Beatriz estaba en la recepción. Conocía a la gran mayoría de los trabajadores, enfermeras, auxiliares, médicos… eran muchos años de idas y venidas. Al principio las compañeras de trabajo de Rafa me miraban recelosas. Rafa es un hombre muy, muy apuesto rubio, pelo corto, ojos claros, a medio afeitar… un cuerpo de escándalo, así que cuando pensaban que yo tenía algo con él, no podían evitar sentir esa punzada de envidia.


  Con el paso del tiempo, cuando se dieron cuenta de que lo nuestro era solo amistad, las cosas se relajaron, y empecé a tener proposiciones por parte de otros médicos, para salir con ellos. A ninguno había dicho que sí claro, yo era así. La inaccesible bruja verde.


  Solo estaba cómoda cuando Rafa era el que me tocaba, el más mínimo roce de cualquier otra persona, me incomoda, sin embargo, con Rafa, es diferente porque confío en él. Sabía que nunca, nunca me haría daño, sin embargo, me temía, yo sí se lo haría a él.


  Muchas veces le había tratado de convencer de que buscase a una buena chica.


  Que se enamorara, pero él decía que ninguna era lo suficientemente buena, que ninguna le atraía lo suficiente, que a todas ellas les ponía pegas, porque ninguna de ellas era yo.


  Ya sé, que ante esa contestación, y viniendo de los labios de un hombre como él, no debería resistirme, pero no quería perder su amistad, y tampoco quería verle sufrir, no deseaba que él alguna vez viese mi mirada de pánico, por él.


  Recuerdo la primera vez que él tuvo que asistirme en un ataque de pánico. Era de noche, habíamos quedado para tomar algo. Cuando salimos del coche para entrar en el local, me topé de narices con él. Con el causante de que yo sea así.


  Me agarré fuertemente del brazo de Rafa y comencé a hiperventilar. ¿Qué demonios hacía aquí? Hacía tantos años… lo último que supe de él era que se había marchado fuera a trabajar. ¿Por qué estaba frente a mí?


  Tiré del brazo de Rafa y le apremié, casi corría. Notaba la sangre bombeando a toda máquina, la respiración iba tan rápida que no me daba tiempo a oxigenar mi cuerpo, me iba a desmayar.


  Rafa notó que algo no iba bien, y aunque su primer impulso fue ir y romperle la cara al otro, porque estaba claro quién era, se quedó conmigo.


  Con los puños apretados y rechinando los dientes. Me miró directamente a los ojos, sin perder la compostura.


  —Laura, calma. Ahora, respira cuando yo.


  Puso sus manos a modo de bolsa en mi boca. Para que tratase de relajarme.


  Mientras me miraba con sus ojos color del mar tristes y a la vez enfurecidos. Yo estaba asustada, él lo sabía, su dolor era a causa del miedo que veía en mí, la reacción que ese encontronazo había ocasionado en mí.


  Él conocía la historia. Sabía que me había dejado tan destrozada por dentro, que ya nunca podría tener hijos. Pero aun así, se sobrepuso y me cuidó.


  Me llevó algo más tranquila al hospital, me dio un calmante y pasamos toda la noche en observación.


  Rafa siempre me cuidaba. Siempre estaba ahí. Algún día, aunque no quería pensar en él, tendría que tomar la decisión, pero no podía permitir que estuviese toda la vida pendiente de mis caprichos.


  Beatriz me dijo que Rafa estaba en la sala de descanso y me dirigí hacía allí. En cuanto me vio, se le demudó la cara. Sabía que solo lo buscaba en el hospital si me pasaba algo horrible. Y así era.


  Me agarró por los hombros y me miró a la cara. Al ver que mi mirada era fuerte, se relajó. No tenía nada que ver con mis traumas, era otra cosa.


  —¿Qué pasa Laura? ¿Estás bien?


  —No, Rafa. Tuvimos un accidente… —dije mientras levantaba el brazo en cabestrillo.


  —¿Y no me llamaste? ¿Y tus padres? —preguntó sin dejarme acabar.


  —Pero si no fue nada. Ellos no iban, solo yo.


  —¿Nada? Mira tu brazo…


  —Solo es un dedo…


  —¿Un dedo y vienes aquí con lágrimas en los ojos?


  —Es que me duele mucho. No me grites, por favor.


  —No te grito, nunca te grito.


  —Lo estás haciendo ahora.


  —Lo siento me he asustado. A ver calmémonos, ¿qué te pasa?


  —No puedo dormir, me duele mucho el dedo, solo es un dedo, ¿por qué duele tanto?


  —Deja que te eche un vistazo.


  


  Con su habitual destreza y dulzura, observó mi dedo.


  Lo volvió a vendar, me puso una inyección para el dolor, y esperamos juntos a que la medicación hiciera efecto, mientras tomábamos café y le contaba la historia.


  Eran casi las siete, cuando acabamos y no permitió que cogiese un taxi. Me llevó a casa y me acompañó hasta la puerta. Siempre me sentía a salvo con él. Nos sentamos en el sofá a charlar. Me conocía, sabía que algo ocurría conmigo, no había parado de decirme que estaba distinta, más feliz… yo no podía contárselo, a él no. No quería herir sus sentimientos, además me reprocharía haber dejado que un extraño me hiciese soñar, un extraño que no estaba solo…


  No podía hablarle a nadie de Jorge, sería mi secreto. No tenía ninguno, así que Jorge sería el primero, y eso me parecía excitante y también romántico.


  Rafa se quedó, pasamos la mañana juntos y luego almorzamos, después de tomar un café, se marchó a descansar, pero prometió pasarse por mi casa a verme antes de hacer la guardia en el hospital.


  Puse la tele, retrepada en el sofá, y me quedé dormida. Estaba exhausta… no había pegado ojo en toda la noche.


  Soñé con ellos, con ambos… Rafa mi realidad, Jorge, un sueño imposible.
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  Esa noche, no me sentía con ganas de hablar con Jorge. Estaba cansada y adormilada por la medicación… aun así, no pude resistirme a contestar su mensaje.


  —¿Cómo está tu dedo?


  —Mejor. Anoche me tuve que ir a urgencias. Me dolía horrores.


  —Vaya. ¿Estás mejor?


  —Sí. Así es.


  —¿Acabaste muy tarde de urgencias?


  —Sí, al final tomé café con el médico y todo.


  —No tiene gracia. Ni pizca.


  —¿Y eso?


  —Porque no.


  —Bueno, pues tenga o no tenga gracia, eso fue lo que ocurrió.


  Silencio. Ya se había enfadado.


  —Ya empezamos, pues nada, “don pelusero”, te dejo, que además ahora tengo visita.


  —¿El médico? —preguntó.


  —Sí, ese mismo.


  —¿Me estás vacilando para ponerme celoso?


  No, ¿no? ¿O sí? No lo sabía, ¿jugaba a ponerle celoso?


  —No, no te vacilo. El médico es mi único amigo. Va a venir a ver como sigo, porque anoche estaba muy mal.


  —¿Sabe algo de esto?


  —No, no se lo he contado a nadie. Igual que tú, ¿o me vas a decir que hay alguien que sepa de mí?


  —No, nadie.


  —Pues yo igual. Eres mi secreto.


  —Me gusta ser tu secreto.


  —No me queda otro remedio de todas formas… bueno te dejo, que ya ha llegado mi visita.


  No era verdad, todavía faltaba un rato, pero me había puesto de mal humor. Claro que no podía hablarle de mí a nadie. ¿A quién contarle que se había interesado por una desconocida, mientras su mujer se pasaba días enteros en el hospital? Esto era una locura… tenía que acabar, ¿pero cómo ponerle fin si mi corazón al pensarlo se retorcía de dolor? ¿Tal vez había llegado la oportunidad de Rafa?


  A la media hora Rafa llegó puntual. Hizo una ensalada para cenar y pescado al papillote, además de todas las cosas buenas que tenía, era un cocinero genial.


  Cenamos y nos reímos mucho. Con él, siempre era fácil, porque me sentía a salvo. Sobre las diez se marchó, su turno comenzaba a las once, y no le gustaba llegar tarde, algo que compartíamos.


  Miré el móvil, tenía un mensaje de él.


  —Hola, ¿estás ya libre? Lo siento. Ya sé, que no tengo derecho…


  —No, no lo tienes. Ninguno. No puedes pedirme que no haya nadie en mi vida, cuando tú no estás libre. Pides mucho, y das poco —contesté enfadada.


  —¿Doy poco?


  —Sí, das poco. Apenas hablas, a no ser que yo te pregunte, y la mayoría de las veces, si la pregunta no te interesa, la dejas en el aire…


  —Sí, eso hago. Es verdad. ¿Qué quieres saber?


  —No sé, nada en concreto, es, en general. Pero no puedes pedirme que no haya nadie más en mi vida, aparte de ti, porque tú en realidad no estás. ¿Entiendes?


  —Sí, lo sé y eso me duele…


  —Bueno, es lo que nos toca. Te dejo, tengo sueño, anoche no dormí.


  —Ok descansa mi niña.


  —Gracias, igualmente.


  No pude dormir. Eran las dos y me levanté a por un vaso de agua y una pastilla para el dolor.


  Cogí el móvil, miré y allí estaba, conectado a esas horas.


  Devolví su jugada. En unos segundos llegaba el mensaje.


  —Hola, ¿qué haces?


  —Ver la tele —le contesté.


  —Genial. Era lo que me faltaba hoy. Que tú también pasaras de mí. Muchas GRACIAS Laura, no me lo esperaba para nada. No de ti.


  —¿Pero de qué demonios me estás hablando Jorge? A veces no te entiendo nada en absoluto.


  —Me dices que vas a dormir y te pones a ver la tele, ¿ignorándome?


  —A ver, lo primero, me fui a dormir porque estaba muerta de sueño. Lo segundo, me he levantado a por algo para el dolor, porque me duele el dedo tanto que me he despertado y lo primero que he hecho ha sido mirar el móvil, por si estabas ahí, pedazo de BORDE.


  —Ah, ¿sí?


  —Sí, pero ahora me arrepiento. Borde.


  —Lo siento…


  —Da igual… supongo. ¿Qué tal los Reyes?


  —Mal, no me han traído nada.


  —¿Nada?


  —Nadie se ha acordado de mí… me siento un cero a la izquierda…


  —Lo siento.


  —¿A ti, sí?


  —Algo, no mucho… —mentí—. Y en vez de decirme que estabas triste, te pones en plan borde y chulo.


  —Lo siento. Es que… hoy tengo un mal día. Nadie sabe lo que siento, solo tú. Me oculto a los demás tras la máscara, contigo me la quito y soy libre, soy más yo.


  —Siento que no te hayan regalado nada.


  —Y yo… no es por el regalo en sí, ¿sabes? Es que parece que no cuento para nadie.


  —Ya, me hago una idea. Pero, ¿tú has regalado algo?


  —No, yo tampoco.


  —¿Entonces…?


  —Ya, pero es que ni en mi cumpleaños, ni por Reyes… nada.


  —Bueno, no te enfades, tu familia te quiere, los regalos son algo material, sin importancia.


  —Bueno, ¿vamos a dormir?


  —Sí, me hace falta.


  —Venga que te hago un hueco.


  —Jajaja. Vale quiero el lado izquierdo.


  —Me parece bien. Mientras duermas conmigo, quédate el lado que quieras.


  —Buenas noches, niño.


  —Buenas noches mi niña preciosa, que esta noche dormirás rodeada por mis brazos.


  Me fui a la cama y soñé con sus brazos apretándome fuerte contra él.
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  Los siguientes días, hablamos a todas horas, como yo no estaba trabajando aún, por mi lesión, disponía de mucho tiempo libre, y poco que hacer.


  Profundizamos tanto en nuestra relación, que llegó un momento, en el que llegué a olvidar que lo nuestro no podía ser, bajé las defensas y él entró de lleno en mi vida. Aceleraba mi corazón, me dejaba sin respiración, sentía tantas mariposas, que podría coleccionarlas en cuadros transparentes. Me había enamorado de su persona. No sabía cómo era, pero me daba la impresión de que le aceptaría fuera como fuese.


  Él sentía lo mismo hacia mí. La magia fluía y me transmitía sus sentimientos. Hablamos de muchas cosas, de sus sueños, de los míos… nos divertíamos, nos dábamos alegría el uno al otro.


  —¿Eres feliz? —pregunté.


  —Sí, lo soy.


  —Me pregunto si te ríes tanto como parece.


  —Por lo general sí, soy muy payasete.


  —A veces me confundes, me dices que vives en un infierno, y otras que eres feliz… no sé qué pensar.


  —Vivo en un infierno, pero incluso en el infierno, hay buenos días. Y últimamente tú me has regalado muchos buenos días. Soy feliz contigo, sol. Empiezo a pensar, que todo es posible, que no hay imposibles, y que tal vez, tú y yo…


  —Comienzo a sospechar, que intentas decirme algo…


  —Todos los días.


  —¿Todos los días?


  —Todos los días trato de decirte algo…


  —Bueno tengo que dejarte, mi cita ha llegado. Es un cliente muy importante y quiero hacerme con él.


  —Importante, ¿por fama o dinero?


  —Por el dinero.


  —¿Para que se quede a dormir ahí? ¿En tu hotel?


  —No, para que celebren sus actos con nosotros, es el director de Cervezas Alhambra. Si nos acepta y celebra aquí todas sus reuniones, tendremos trabajo durante todo el año.


  —Mucha suerte. Seguro que en cuanto te vea, se queda.


  —Jajaja, gracias, por el cumplido.


  —No es un cumplido, tan solo la verdad.


  —Bueno, te dejo. Chao.


  Mi cita terminó con éxito. Para celebrarlo me compré una tarrina de helado de chocolate. Había sido genial. Nos había aceptado y ahora era nuestro cliente.


  Pensé en él, y le escribí para compartir mi felicidad.


  —¿Estás libre?


  —Estoy camino a casa.


  —Ok.


  —¿Qué tal la reunión? ¿Conseguiste al cliente?


  —Sí. Ha sido genial. También voy camino a casa, andando.


  —Eres la mejor.


  —Gracias. Gracias…


  —Seguro que le has puesto ojitos y ha caído rendido.


  —Jajaja, yo no pongo ojitos, no puedo…


  —¿Por?


  —Porque tengo ojazos, grandes, verdes y rasgados.


  —Vaya la niña engreída.


  —Yo no he dicho que fueran bonitos, tan solo que son grandes.


  —Yo tampoco.


  —Lo sé, no me has visto, ¿cómo vas a saber cómo son?


  —Me gustaría verlos…


  —Algún día…


  —No sé cómo explicar el temblor que me ha recorrido el cuerpo.


  —¿Por verme? —pregunté.


  —Sí, miles de sensaciones y todas buenas… Laura… No quiero… ni puedo perderte y he pensado que tan solo nos une un pequeño hilo…


  —Lo sé un hilo muy frágil además, pero no quiero, ni debes pedirme más.


  —No te pido nada, tan solo pienso que si se me rompe el teléfono, o algo así, tú desaparecerías… ¿a ti no te preocupa?


  —Yo, prefiero no pensar en el futuro y más en un futuro en el que tú y yo, a mi parecer no tendríamos ninguna oportunidad, porque aunque me encanta esto que tenemos, sea lo que sea, sigo aferrada a la realidad.


  —¿Y esto no es real? ¿No tienes sentimientos reales hacia mí?


  —La realidad es que tú estás casado y vives en Madrid. Así que dime, ¿cómo iba a ser posible algo real entre los dos?


  Esperé su respuesta. No hubo.


  —¿Por qué no me contestas?


  —Estoy bajándome de la parra donde me había subido.


  —Yo… lo siento, nunca te engañé, siempre te dije la verdad, creía que precisamente tú, me habrías entendido. Sé que estás enfadado, pero no tienes motivos.


  Más silencio.


  —¿No quieres hablar? Perfecto. Como quieras.


  —Te dejo. Me voy al gym.


  —Jorge…


  —Dime.


  —Cuando vuelvas… no sé si estaré aquí… creo que ha llegado el momento de decirnos adiós, antes de hacernos más daño.


  —Como quieras. Adiós.


  ¿Cómo habíamos llegado a esto? ¿Cómo las cosas habían tomado un giro así?


  —Adiós.


  —Adiós.


  Solo era capaz de ver eso en mi mente. Me había despedido de su vida. Sin tan siquiera intentar convencerme… las lágrimas me ardían en los ojos, mientras borraba lo único que me unía a él. Esa partida de “Apalabrados”.
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  Ese día, me pasé la tarde triste, irascible y llorosa. Apenas dormí. Y por la mañana seguía sin saber nada de él. Me preguntaba una y otra vez, si ya nunca tendría noticias suyas.


  Al día siguiente, tampoco supe nada de él.


  Estaba tan triste como hacía mucho tiempo… varias veces, estuve tentada a mandarle un mensaje, tan solo para saber si estaba bien… pero siempre me arrepentía en el momento de darle a enviar. No debía insistir.


  Él estaba casado o parecido como él decía y yo estaba jodida por dentro. Ahora que había pasado lo peor, solo necesitaba tiempo para curar mis heridas.


  Pasaron tres días, era domingo, y yo tenía que madrugar, así que me dirigía a la cama, cuando un aviso me llegó: “Pantera ha iniciado un juego”.


  Creí que me iba a dar un infarto, porque sentí cómo el corazón dejaba de latir, y como la sangre se quedaba parada en mis venas, espesándose, el aire no me llegaba a los pulmones y me sudaban las manos.


  La partida llegó junto con dos mensajes:


  —Pues sí que te dura.


  —Laura por Dios, háblame.


  —Y lo que me queda —le contesté después de pensarme mucho si debía o no hacerlo, tal vez, ahora, era el momento adecuado, ya había pasado el periodo de desintoxicación, ¿no?


  —¿Cuánto te queda?


  —No lo sé, lo que necesite. Pero, ¿acaso te importa?


  —Sí, claro que me importa.


  —Pues no lo parecía…


  —Pero, ¿qué te he hecho? ¿Qué te ha sentado tan mal? —de verdad, que no podía creer lo que leía, ¿en serio se preguntaba qué me había hecho?


  —Tú me dijiste adiós. Te enfadaste de verdad. Estabas muy enfadado. ¿Qué querías que hiciera yo? ¿Qué te escribiese? ¿Qué jugase contigo como si nada?


  —Te dije adiós, porque me iba al gym. Salgo y habías borrado la partida.


  —¿Cómo puedes preguntar qué me ha sentado mal? Jorge, no me engañes, sabes que fue un ADIÓS. Estabas muy enfadado conmigo y me dijiste adiós.


  —No, no fue así.


  —Sí, lo fue Jorge, no pretendas decir que no. Te enfadaste, por decirte la puta y cruda realidad. Te encabronaste. Y me dijiste adiós. Y me hiciste llorar, y estaba por la calle. Mierda. No quiero hablar contigo.


  —Laura, te dije adiós, pero un adiós de hasta luego, lo siento.


  —No, no es verdad. No me mientas por favor. Me dijiste adiós. Y eso, te lo aseguro, no volverá a pasar.


  —Sí, es verdad, te dije adiós.


  —Sí un adiós de verdad, un adiós de hasta siempre, no un adiós de más tarde te veo. De hecho, si no hubiese sido así, ¿por qué no me has escrito hasta hoy? ¿Por qué me has preguntado hasta cuándo me iba a durar?


  —Laura, pero, ¿cómo puedes saberlo?


  —¿Cómo puedo saber qué?


  —Que yo estaba enfadado.


  —No sé cómo explicarlo, pero cuando leo lo que me escribes, te siento. Sé cómo te sientes. Y en ese momento me odiabas. Y me rompiste el corazón.


  —Pues si es verdad que me sientes, siénteme ahora por favor, y para ya. No lo soporto. Y yo… solo quiero sentirte, solo quiero sentirte a ti también.


  —¿No notas que sufro? ¿Qué me hirieron tus palabras? ¿Que he iniciado mil juegos y me he arrepentido antes de mandarlos?


  Espere una hora. No volvió a contestar. Siempre era igual. Él era para mí un misterio, un misterioso silencio, que sin saber cómo, había grabado su nombre en mi maltrecho corazón.


  Escribí.


  —Silencio, solo eso obtengo de ti.


  —No sé qué decirte Laura.


  —Ok. Como quieras, será mejor así, solo jugar, como con los demás, solo una cosa, si no tenías nada que decir, haber dejado las cosas como estaban.


  —¿Es lo que quieres? —me preguntó.


  ¿Es lo que quería? No lo sabría decir. La verdad, cualquier alternativa me hería profundamente. Con él, todo era complicado, porque aunque en mi interior, pensaba que todo esto estaba mal, lo necesitaba. Más de lo que me gustaba admitir.


  —Primero, me dejas, o bueno dejas claro que no deseas que sigamos hablando, luego te pasas casi cuatro días sin hablar, después me inicias un juego para hablar, pero no hablas, solo hablo yo. Y yo, me pregunto, ¿qué diablos quieres tú?


  —Primero, la que me dejaste fuiste tú, yo solo te deje marchar, te pasas casi cuatro días sin hablarme, después trato de hablar contigo pero parece que no te apetece mucho, y yo me pregunto, ¿qué quieres tú que haga yo?


  —¿Te ríes de mí, Jorge?


  —No me estoy riendo de ti Laura, para nada. No lo pienses ni por un instante.


  —Pues lo parece, y ya sería lo que me faltaba para rematar el horrible fin de semana que he tenido.


  —¿Qué te ha pasado?


  —¿Estás de broma? ¿Que qué me ha pasado? Tú. Tú me has pasado Jorge.


  ¿O es que me merecía más?


  Claro que sí, porque soy una bruja estirada e indiferente, sin sentimientos, que hiere a los demás por decir la verdad.


  —¿Qué yo te he pasado? ¿Quién borró la partida Laura? ¿Quién borró lo único que nos une? Y encima tengo yo que empezar una partida para poder hablar contigo. Orgullosa.


  —¿Qué querías que hiciera? ¿Que leyese tu adiós una y otra vez? ¿O que sintiese tu enfado sin parar? ¿Ese enfado que me ha destrozado? Sabes, no me merezco esto. No soy orgullosa. Tú me heriste, me echaste de tu vida. Yo solo te he dejado porque tú me lo pediste. Pero mientes, a mí y a ti mismo. Y no me gusta. Te lo repito una y mil veces, me dijiste adiós. Un adiós doloroso. Sé lo que leí. No pretendas hacerme parecer una niña ingenua, porque aunque te lo parezca en ocasiones, no lo soy. Aunque es verdad que contigo he bajado la guardia, y te creí, y me dejé envolver por tu esencia embriagadora… Aun así, me han jodido la vida lo suficiente para no soñar con cosas imposibles, con príncipes azules…


  —No he hecho lo que dices. Fuiste tú la que terminó con todo. Te he echado mucho de menos Laura. Tanto que me dolía el pecho cuando respiraba por el vacío que habías dejado en mí.


  —Si fuese así, habrías tratado de hablar conmigo antes, y ahora, estarías cabizbajo reconociendo tu parte de culpa, pero no es así, me culpas a mí de todo, porque te resulta más sencillo culparme a mí, que hablar de tus sentimientos. De lo que sientes. De dar una disculpa. Porque aquí, el orgulloso eres tú, no yo.


  —Siento muchas cosas, es verdad. Pero no puedo hablar de ellas, unas no puedo decirlas porque tú me las prohibiste pronunciar, otras, porque no debería sentirlas, y las siento. Y eso me quema por dentro. Además, esperaba que tú dieras el primer paso.


  —¿Y la orgullosa soy yo? Tú tampoco te quedas corto.


  —Jajaja.


  —A mí no me hace gracia, no se la veo por ningún lado. Además, me gustaría saber por qué demonios te pusiste como una fiera. Podía verte, con colmillos y todo, arañando la pantalla del móvil.


  —Anda, no seas tan exagerada.


  —¿Así que tampoco es verdad? Vaya, parece que lo único que sé hacer es mentir.


  —No, claro que no. Sí, estaba muy enfadado. Pero era, porque me sentía frustrado. Te perdía, y no podía hacer nada. Nada, solo pensaba en que ese fino hilo se me estaba deshaciendo entre las manos. Ya nunca volvería a saber de ti, y me dolía tanto que me cegué.


  Y me dolía tanto porque siento que te quiero. Siento que eres el aire que necesito para respirar, siento que sin ti, ya no seré el mismo, porque tu aliento alimenta mi alma. Mi alma, o lo que me queda de ella. Un alma desolada por el dolor. ¿Sabes? Cada vez ella está peor, la enfermedad se agrava y me arrastra con ella. No quiere que sea feliz, no entiende que yo pueda sonreír, o vivir, mientras ella está así.


  De verdad, que yo intento no sentir nada por ti, con todas mis fuerzas, pero no puedo evitarlo. Siento que te quiero, que podrías ser tú la que me haga vivir una vida plena, una vida que nunca he tenido antes, solo conozco el odio, el rencor, la amargura. Es como si ella me culpase de haber enfermado. No sabes el infierno en el que estoy sumido, antes de saber que ella estaba enferma, todo iba mal, no nos entendíamos, ella siempre fue muy posesiva, no me dejaba respirar. Siempre me ha asfixiado… yo tomé la decisión de dejar la relación, y un día me armé de valor y lo hice, pero entonces, a las dos semanas, ella vino llorando, le habían diagnosticado una extraña enfermedad, en la sangre, una tan rara que ni siquiera se estudia para hallar una cura.


  Yo, no sabía que decirle, ya no la amaba, y ella lo sabía, aun así, acudió a mí, me rogó que no la dejase en estos momentos tan duros para ella, que yo era lo único que tenía…


  De verdad, que en esos momentos, me sentí de nuevo atrapado en la vida de la que tanto me había costado escapar, pero, ¿qué hacer?


  A pesar de todo, los años contaban, y aunque yo no la quería de la misma forma, no tuve valor para decirle que no.


  Desde ese día todo cambió, para mí y para ella, médicos, hospitales, más médicos… no dejábamos de tratar de encontrar una solución, pero no había nada. Ni terapias, ni remedios naturales, ni nada. Nada en absoluto, solo esperar.


  Y así estamos, esperando. Que todo acabe. Ella nunca me lo dice, pero sé que me guarda rencor, por no amarla, pero el amor acabó antes de saber que ella estaba enferma, y ahora, a lo largo de estos cuatro años llenos de miserias, de dolor y de reproches, no me resulta fácil mirarla a la cara, tan solo sigo con ella, porque ella me lo pide, y no puedo decirle que no.


  Hace cuatro años, que no sé lo que es poder tocarla, darle un simple beso. No puedo, no solo porque ella siente dolor físico, sino porque siento que le mentiría, porque en realidad, solo sería para satisfacer una necesidad biológica, pero no por sentir una atracción o amor por ella.


  Y ella lo sabe, sabe que estoy con ella por no ser capaz de decirle que no al estar enferma, y por eso es cruel conmigo, me castiga incesantemente por no quererla, y utiliza su enfermedad para ello. Así que Laura, sí, estaba enfadado, porque sentía que perdía a la estrella tímida que empezaba a iluminar mi fría y solitaria existencia…


  ¡Genial!… leía sus frases y lo único que hacían era ponerme más triste, pensar que todo era por mi culpa.


  Que él sufría y para colmo yo le hacía sufrir más. Qué mierda de vida. Y encima decía que me quería, ¿pero cómo iba a alegrarme por ello? Esto, no lo habíamos buscado, había sucedido, sin más. Pero yo sabía muy bien, que las cosas no podían seguir así. Al final, íbamos a dejarnos destrozados el uno al otro, por hacernos soñar con algo que nunca tendríamos.


  “El destino ya está trabajando”, resonaba en mi cabeza. Como si eso fuese verdad. El destino no existe y aunque existiera, uno puede luchar contra él. Yo había luchado muchas veces, y seguía ganándole por la manga. Huía de él, huiría de él. No permitiría que él me hiciese derramar una sola lágrima más de dolor, y yo a él no le haría lo mismo.


  —Lo siento, no me veo con fuerzas para continuar —escribí mientras las lágrimas empañaban mi visión.


  —Laura… por favor… no lo hagas, te ruego que no me dejes, te he echado de menos, tu ausencia me ha dolido como mil demonios derramando calderos de lava ardiente dentro de mi pecho… Por favor…


  —No me ruegues por favor… no lo merezco… no merezco nada de esto. No te merezco a ti. No puedo seguir pasando por alto tantas cosas Jorge, estás casado, con una mujer enferma que te necesita, y yo lo único en lo que puedo pensar, es en que te estoy enfermando también a ti, y no me hace feliz. Ya no soy feliz con esto, pensé que se había terminado, que estaba curada, pero me equivoqué. Aún duele.


  —Quiero verte.


  —No.


  —Solo una vez, dame esa oportunidad, solo una vez. Mirarte a los ojos, que me mires a los ojos, que me veas, que notes lo que siento…


  —No Jorge, eso no va a suceder. Además… estás equivocado, no sabes si en persona nos gustaremos, nos atraeremos, si la química existirá…


  —Sí, lo sé, solo pensar en verte… te quiero Laura.


  —No es cierto. No es real, es tan solo una ilusión. No te engañes.


  —No, sé muy bien lo que siento.


  —Ni siquiera has visto una foto mía.


  —Da igual, a veces hay que hacer caso a corazón, él sabe lo que nos conviene.


  —¿El corazón? No tengo, soy una bruja, ¿lo has olvidado?


  —No eres una bruja y tienes un corazón enorme. Lo sé. Sé todo lo que necesitas.


  —¡Qué gran pareja! La bruja y el adivino… Ja.


  —No, no hay que ser adivino para saber que necesitas mucho cariño, igual que yo. Tan solo si tuviese la oportunidad de abrazarte, muy muy fuerte, para que sintieses el calor que despiertas en mí…


  —Déjalo ya Jorge. No merece la pena, en serio. Lo mejor es que lo dejemos estar…


  —No Laura. Te prohíbo que eches a correr.


  —Tú no puedes prohibirme nada. No soy nada tuya, y tú no eres nada mío.


  —En eso te equivocas… tú eres mía, solo que todavía no lo sabes.


  Dejé de escribir, me había sumergido en una discusión sin sentido.


  ¿Qué diablos pretendía? ¿Para eso había vuelto? ¿A molestarme? Estaba furiosa, mucho, conmigo misma, y con él. Era un pedante. Estaba claro que él podía despertar en mí tanto lo mejor como lo peor. Había sido un error hablar de nuevo con él. Ahora estaba llorando otra vez.


  Aparté el dichoso móvil de mi vista, él había sido el culpable de todo… desde el principio. Debía ponerle fin.


  —Jorge…


  —Dime Laura.


  —Por favor, renuncia al juego, borra la partida y bloquea mi nick.


  —¡¿Qué?!


  —Por favor, yo no tengo fuerzas para hacerlo, pero hazlo tú por mí.


  —No.


  —¿Por qué no?


  —Porque no quiero hacer algo que no me apetece, si quieres hazlo tú misma.


  —Jorge, por favor. Te lo ruego. Por favor. Por favor.


  —No, Laura.


  —Si de verdad me quieres como dices, hazlo. Por favor…


  —Madre mía Laura, ¿acaso soy un monstruo? ¿Tanto daño te hago?


  —Sí, Jorge. Me hieres con mucha facilidad…


  —Tú también me haces daño a mí Laura, me has dejado hecho polvo y ahora lo haces de nuevo.


  —Por favor Jorge, yo no quiero ser la causa de tu dolor, por favor, bloquéame.


  —Laura, no pienso hacerlo, y por si se te ocurre salir huyendo quiero que sepas una cosa.


  —¿Qué?


  —Qué nunca me rendiré, tarde o temprano daré contigo. No descansaré hasta que te tenga entre mis brazos.


  No podía seguir leyendo, las lágrimas me quemaban dentro de los ojos, era increíble como ese maldito extraño se había colado dentro de mí, lo sentía en todas partes, mi mente, mi corazón, en mi piel… Y lo deseaba, y a la vez sabía que no era posible lo nuestro.


  Dejé de contestar. No podía seguir la conversación, estaba sin fuerzas, hastiada, me había dejado agotada. Tanta información. Él sufría mucho de verdad. Como yo. Apagué el móvil para no caer en la tentación y cerré los ojos. Intenté dormir, pero no conseguí que mis sueños fueran apacibles, tan solo era capaz de vislumbrar sombras, sombras de ojos marrones como el chocolate fundido.


  25


  Eran las seis de la mañana del lunes, abrí los ojos, los sentía húmedos. Durante toda la noche estuve llorando, pero me había negado a abrirlos, reteniendo todas las lágrimas. Necesitaba sentir el dolor, para darme cuenta de que de verdad había acabado. El dolor me gritaba que había pasado de verdad, desgarrándome el pecho. No había sido un sueño. Ni una ilusión. Había sido real.


  Suspiré pesadamente, tendría que hacer frente a la realidad, no había conseguido escapar de ella ni en mis sueños.


  Encendí el móvil y fui a mirar la partida. Él me había mandado un último mensaje. Con manos temblorosas y la vista empañada, abrí el mensaje.


  —No me rendiré.


  Llore más. Renuncié a la partida y bloqueé al jugador, si él no quería hacerlo, tendría que sacar yo las fuerzas para acabarlo. Era algo absurdo seguir adelante con esto. No podíamos seguir hiriéndonos de esta manera. Aun así, no borré la partida. Quería saber de él, aunque él no supiera que era así.


  Sobre las siete y media, miré su perfil, él había hecho una jugada, así que tampoco había dormido y se había levantado muy pronto.


  Sin duda, para ver si nuestra partida seguía ahí.


  Pensé en su dolor. Y lloré de nuevo. No podía ir a trabajar así. Llamé a mi jefe, Eduardo, y le dije que no me sentía bien. Se me notaba en la voz que algo andaba mal en mí y él me dio su permiso para faltar.


  Regresé a la cama y me arropé entera.


  No saldría de la cama. No tenía fuerzas para ello. Pasé todo el día encerrada entre las sabanas. Lo único que me apetecía hacer era llorar, llorar y llorar más. Y eso hice, llorar.


  No probé ni un solo bocado.


  Y contesté de mala gana los wasaps de mis hermanas, y también fui un poco borde con Rafa.


  Pero no podía evitarlo, me sentía como si una gran apisonadora se hubiese cebado aplastándome lo que quedaba de mi corazón.


  Y dolía como mil demonios. Dolía. Mucho. Tanto que hubo momentos en que pensé que iba a morir.


  No entendía cómo era posible sentir tanto dolor por alguien a quien en realidad no conocía.


  A última hora de la tarde, mi madre me llamó. Le mentí lo mejor que pude, pero yo sabía que no era convincente. Aun así, mi madre no me presionó. Le di las gracias en silencio.


  Sobre las diez de la noche, caí exhausta por tanta lágrima, me había derramado entera, dejando mi interior convertido en un mar de arena reseca. Ya no era capaz de derramar ni una lágrima más.


  Traté de convencerme de que era lo mejor, que seguir adelante era lo incorrecto. Que tanto dolor no era bueno, que él al final se cansaría de mis inseguridades, que no podía permitirle que abandonase todo por mí.


  Él se quejaba de no poder tocar o besar a su mujer, y conmigo iba a ser más de lo mismo. Porque a mí también me haría sentir dolor con sus caricias, un dolor emocional, no físico, pero un dolor que yo sentía de igual manera.


  A media noche, mi mente se cansó de tratar de convencerme de que era lo mejor. Y me dije a mí misma, que me gustase o no, me doliese o no, eso era lo que había. Todo había terminado, cuanto antes fuese capaz de asimilarlo, mejor para todos.
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  La mañana siguiente, y la otra, y la de después… todas se volvieron igual de grises. La poca felicidad que había sentido, se había desvanecido. Ya no me permitiría sentir nada hacía nadie, ni una simple amistad, estaba tan desolada que era incapaz de sentir ni un ápice de alegría. Ninguna emoción.


  Por supuesto mi madre y mis hermanas sabían que algo había pasado, algo en lo que estaba involucrado un hombre, pero yo nunca mencionaba nada al respecto.


  A veces sorprendía a mi madre, mirándome con una honda pena reflejada en sus ojos. Sabía que ella se seguía culpando de la mierda de vida que llevaba, sola, sin compañía, sin amor, amargada, frustrada… pero por el momento, estaba mejor así. Y no estaba preparada para hablar de él con nadie, porque todavía lo llevaba dentro de mí, muy adentro y cuando le recordaba, todavía me dolía. Sentía las espinas afiladas apretarse alrededor de mi corazón hasta que lo hacían sangrar.


  Seguí jugando al juego, no lo había dejado, aún conservaba esa partida a la que había renunciado.


  De vez en cuando, o mejor dicho al menos una vez al día, me interesaba por su última jugada, por lo general todos los días jugaba. Y yo solo con eso era feliz. Pero un día, de repente, dejó de jugar.


  Pasaron dos días, tres… después una semana tras otra, después de dos meses, sin saber de él, me rendí.


  Al final él se había olvidado por completo de todo. Habría seguido con su vida, sin duda, y trataba de ser feliz. Y eso haría yo a partir de ahora, no iba a dejar que su recuerdo, me hundiese en la miseria. Renacería de nuevo, más fuerte, y menos inocente. Ahora no bajaría nunca la guardia. No me permitiría sentir amor, así ya nunca más podrían volver a lastimarme.


  Y eso hice, un día me levanté, borré la partida. Me despedí de él en silencio, dejándole en un rincón de mi casi inexistente corazón, en la ducha, esperándome.


  Recobré la sonrisa, una sonrisa falsa por supuesto y comencé a vivir mi vida de nuevo. Una vida falsa, sin amor, sin alegría, y sobre todo sin mariposas. Pero al fin y al cabo, mi vida.


  Mis hermanas y mi madre, notaron el cambio, ahora estaban más relajadas, había vuelto a parecer un poco más a mi yo, un yo tarado y defectuoso, pero mi yo al fin y al cabo. Una noche, en la que cenábamos todos, incluyeron a un invitado sorpresa. Rafa.


  Al principio rodé los ojos, otra encerrona de mis hermanas, estaba segura de que mi madre no tenía nada que ver con esto.


  Decidí relajarme, al fin y al cabo, era Rafa, un buen amigo desde hacía muchos años. ¿Qué tendría de malo?


  La noche fue amena, la cena como siempre riquísima. Y la conversación y la compañía agradables. La verdad era que en algunos momentos, me olvidaba de la mierda de vida que llevaba en realidad, solo trabajar, y trabajar, y desde lo de Jorge, ni siquiera me había permitido muchas risas, solo tristeza y soledad.


  Recordar con Rafa tiempos pasados mejores y más felices, me hizo bien. Recordamos algunas viejas anécdotas que me hicieron reír de verdad. Al final de la noche, sentía agujetas en los mofletes, hacía tanto que no sonreía de verdad, que tenía los músculos oxidados.


  Rafa me pidió que tomase una copa con él antes de ir a casa. Fuimos a mi rincón favorito. “El Atascadero”, me encantaba ese pub. Su ambiente, la música, hasta el dueño me caía bien.


  Al abrir su gran y pesada puerta de cristal y madera oscura, el bofetón de calor, mezclado con el olor a tabaco, a sudor de hombres y mujeres, y un leve toque de ambientador, me hicieron sonreír. Hacía en verdad mucho que no iba por allí. Saludé con la cabeza al camarero de la barra, Fran, que tanto conocía, y que en alguna ocasión, había intentado conquistarme regalándome gominolas y frutos secos picantes. Ese recuerdo me hizo sonreír.


  Al fondo de la barra, estaba Carlos, el dueño. Un chico de pelo oscuro y ojos amables. Le saludé también, mientras me dirigía a una de las escasas mesas que tenían al final del local, colocadas en una plataforma más elevada que el resto del suelo. Esa era la parte más alejada del barullo, de las máquinas de dardos y de la concentración de personas. Las mesas siempre estaban tranquilas o casi vacías.


  Nos sentamos dejando que la música de Fito y los Fitipaldis nos envolvieran. Sonaba “Soldadito Marinero”, una de mis favoritas.


  Hablamos sobre temas irrelevantes, del trabajo, de la economía… y ni una sola vez Rafa me preguntó que me había pasado durante estos casi tres meses en los que me había vuelto a esconder del mundo, incluida mi familia y él. No preguntaba, porque Rafa, como los demás, conocían bien la respuesta, había sido un hombre. Dónde, cómo o cuándo eran las incógnitas, pero todos sabían que la razón había sido otro, capaz de volver a revivir el dolor sufrido y enterrado por tantos años.


  Sobre las cinco de la madrugada, decidí que ya era hora de despedirnos, prácticamente solo quedábamos nosotros en el local, los dos camareros y el dueño estaban acabando de ordenar y limpiar las montañas de vasos y cuencos. Rafa pagó, y nos despedimos, de Carlos, Fran y el chico nuevo, Víctor.


  Rafa se empeñó en acompañarme hasta mi coche, y yo acepté de buen grado. Aún hacía frío, y metí las manos en los bolsillos de mi abrigo. Respiré profundamente. La luna nos iluminaba con toda la belleza que las lunas llenas tienen, coloreando de plata algunas nubes osadas que se acercaban para rivalizar con ella. Las estrellas parpadeaban. Respiraba, la paz que me inundaba en esos momentos.


  Sin verlo venir, me encontré atrapada entre los brazos de Rafa. Me miraba con intensidad, con un hambre contenido por mucho tiempo. Empecé a temblar, cerré los ojos, y traté de concentrarme en no comenzar a gritar pidiendo ayuda. Es Rafa, es Rafa… me repetía una y otra vez, él no me hará daño.


  Se detendrá cuando yo se lo pida.


  Es Rafa, solo Rafa… no dejaba de repetírmelo a mí misma, para convencerme de que estaba a salvo.


  Él sabía que estaba comenzando a tener un ataque de pánico así que me habló.


  —Laura, soy yo, Rafa. No te voy a lastimar, tan solo quiero abrazarte, ¿vale? Ahora abre los ojos y mírame, solo eso mírame y cuando quieras te soltaré.


  —¿De… ver… dad? —balbuceé.


  —Sí, de verdad.


  Ahora le miraba, mi respiración se acompasaba. Podía ver sus limpios ojos verdes, mirándome con preocupación. Noté que mis manos le agarraban de los hombros, listos para empujarlo en cualquier momento.


  Él seguía mirándome, el dolor en su mirada me decía que él sufría al verme protegerme de él.


  Noté sus brazos alrededor de mi cuerpo, sabía que él me deseaba. Moví mis brazos, relajándolos, y dejando que cayesen un poco sobre su pecho. A través del rudo abrigo de lana gris que llevaba, sentí como su corazón se aceleraba ante la proximidad de mis manos hacia él. Cerró los ojos y su mandíbula se tensó. En verdad él disfrutaba de mi contacto. Comencé a verle de otra manera. En realidad era un hombre muy atractivo, tan solo un par de años mayor que yo. Alguna que otra cana había empezado a aparecer en su barba. Posé uno de mis dedos sobre una de ellas. Él suspiró. Se tensó aún más, mientras mis dedos recorrían perezosos el contorno de su mandíbula firme. Pude notar que tenía un hoyuelo en la barbilla. Rafa era muy atractivo y tenía un cuerpo musculoso y duro.


  Entonces algo cambió en mí, una pequeña chispa que hizo clic y encajó en su sitio como la última pieza de mi puzzle. ¿Por qué no? ¿Quién mejor que Rafa? Además, si yo no le amaba, él no podría herirme como Jorge lo hacía, porque a mí no me importaría. Rafa sería feliz, sabía cómo era y que yo no podía ofrecerle un amor de verdad, solo compañía, buenos ratos y quizás sexo.


  ¿Se conformaría? Y mis padres y mis hermanas respirarían tranquilos al fin. Todos contentos. Menos yo.


  Seguí recorriendo con mis dedos su rostro, hasta que una de sus manos me soltó y agarró mi mano, desnuda y se la llevó hasta sus labios. Me posó un suave beso sobre las yemas de los dedos.


  —Laura… —susurró con voz ronca— sabes lo que siento por ti, ¿verdad?


  —Sí Rafa —contesté con la voz también ronca— lo sé desde siempre.


  —¿Podemos intentarlo? ¿Me darás la oportunidad?


  —Rafa, sabes que yo no te amo, ¿será suficiente para ti una relación sin verdadero amor? Tú te mereces alguien que de verdad te amé.


  —No, Laura, yo te quiero a ti, aunque tú no me ames de la misma forma, con tenerte me conformo.


  —No te quiero engañar Rafa, ya sabes como soy.


  —No habrá arrepentimientos, ni tampoco reclamaciones, te acepto tal y como eres.


  Entonces, recordé a Jorge, y el pecho volvió a dolerme a rabiar. Se lo debía decir, no quería que me reprochase el no haber sido sincera, aunque no pudiese amarlo, al menos debía serle sincera. Eso lo tendría.


  —Rafa, ha habido otro, que ha herido mi corazón. Aún no estoy lista.


  Él asintió, comprendiendo y viendo el dolor real que no podían esconder mis ojos, entonces, sin previo aviso, me besó.


  Y yo le devolví el beso. Con pasión, amor no sentía pero sí atracción. Su lengua me recorrió entera, sin dejar ni un rincón de mí sin saborear. Mi lengua se unió a la suya, intercambiando nuestros sabores. Escuché cómo él gemía de pasión. Con tan solo un beso, un beso que había esperado por años.


  Y lo que más me dolía, era que cuando le besaba, no podía dejar de pensar en Jorge. Y en cómo serían sus besos. Le quería y aún no había borrado su recuerdo de mi interior.


  Aparté a Rafa. Él me miró con el dolor escrito en sus ojos de nuevo.


  —Lo siento Rafa, no puedo, no aún. Cuando te beso pienso en él.


  —No me importa Laura. Piensa en él si lo deseas, pero me besas a mí, algún día te darás cuenta y dejarás de pensar en él.


  —No, Rafa, ya he cometido el error de enamorarme de alguien de quien no debía, hemos acabado heridos, y no quiero que me suceda contigo.


  A Rafa mis palabras, le dolieron, lo supe por su mirada, se volvió más fría. Pero, no quería empezar una relación con él, que estaba destinada al fracaso. Debería tratar de salvar la poca amistad que pudiese quedar entre nosotros después de esto. Rafa y yo éramos amigos, y nada más, no se merecía pasar la vida conmigo, mientras yo pensara en otro.


  —El día que te des cuenta, de que conmigo no puede ser, que entiendas que solo somos amigos, abrirás tu corazón y encontrarás a alguna mujer maravillosa, porque te la mereces. No a mí Rafa.


  Me di la vuelta y me subí a mi coche. No soportaba que me volviese a mirar de esa forma, como si yo fuese la culpable de toda su desdicha, ¿acaso solo era capaz de lastimar a todos los que me rodeaban?


  En cualquier caso, no era mi intención.


  Conduje de vuelta a casa, traté de llorar, pero me fue imposible, no me quedaban lágrimas, las había derramado todas con Jorge.


  Llegué a casa, me puse mi camiseta de Pantera. Y así, pensando en él me dormí.
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  Me levanté temprano, algo más compuesta y me marché a trabajar. Estaba trabajando mucho, pero lo necesitaba para distraerme algo del lugar a donde siempre me llevaba mi mente, junto a Jorge, a través del móvil.


  Esa mañana, Eduardo entró para decirme que me mandaba a Madrid. Era hora de dar el curso del que me habían avisado hacía ya tiempo. Estaría fuera un par de meses. ¡Vaya! Mucho tiempo, pensé.


  —¿Ocurre algo Laura?


  —No nada Eduardo, es que me ha sorprendido que me mandes de curso dos meses.


  —Sí, a mí también me sorprendió, pero quieren que formes a toda la plantilla. La cadena ha hecho un par de adquisiciones nuevas en Madrid, y quieren centrarse en la organización de eventos.


  —Entiendo, bueno, ¿cuándo salgo? ¿Cómo voy? ¿En avión, tren, coche…? ¿En qué hotel me alojaré?


  Eran muchas preguntas lo sabía, pero todo era una burda táctica de distracción, para no pensar en lo que de verdad rondaba por mi mente.


  Madrid.


  Jorge.


  Dolor.


  Tampoco me dio mucho tiempo para pensármelo. Saldría ese mismo viernes. Iría como quisiera, y me quedaría en el hotel principal, el más grande de todos.


  Cuatro días para prepararlo todo. Decidí ir en tren, no me apetecía conducir, y al fin y al cabo no conocía Madrid, si deseaba moverme con el coche, tomaría un taxi y ya. Tampoco era que fuese a tener mucho tiempo libre.


  Madrid era una ciudad muy grande, y a fin de cuentas, no nos conocíamos, ¿qué posibilidad había de que nosotros, aún sin habernos visto nos encontráramos? Cero. Esas eran las probabilidades. Ese pensamiento me marchitó un poco más el corazón. En realidad, sería bonito verle, aunque fuese desde lejos, mirarle…


  Sonreí a Eduardo y le dije que lo dejaría todo listo para el viernes.


  Así que llamé a los becarios, Ana y Rocío, y las volví locas con las instrucciones.


  Más tarde, cuando llegaran mis ayudantes, les dejaría al mando durante mi ausencia. A los dos, uno por turno. Tendrían que trabajar duro y tenerme contenta. Serían dos meses muy largos, no solo para mí, también para ellas. A las nueve, lo había dejado todo preparado y les había dado instrucciones claras y precisas a mis empleados para cuando no estuviera.


  Cerré la puerta, y traté de llorar, pero no podía, no era capaz. Llamé a mi madre desde el despacho y le dije que me marchaba a Madrid por dos meses, a ella la idea tampoco le gustó, le pedí que me preparase una buena empanada de pollo, de las que ella hacía, y que me pasaría a cenar por casa.


  La cena fue bien, hablé con mi madre de los planes que tenía. Les comenté que salía el viernes y que viajaría en tren, no tenía intención de conducir por una ciudad como Madrid, tan grande y llena de coches. No sería capaz, solo de pensarlo me daba dolor de estómago.


  Antes de darme cuenta, estaba montada en el tren camino de Madrid. Habían sido unos días de locos y estaba cansada. Necesitaba relajarme, así que cogí el último libro que me estaba leyendo y empecé a darme un atracón de letras.


  Cuando me dolían los ojos de leer, decidí ir a dar un paseo hasta el vagón cafetería y tomarme un café y algo de comer. El vagón estaba bastante lleno, parecía que a todos los pasajeros nos había dado hambre al mismo tiempo.


  Pedí un café y un donut de chocolate y me senté en una mesa. Cogí el móvil, abrí el juego, y al mirar la pantalla, deseé que la tierra me tragara.


  O mejor, derretirme en el café caliente como lo había hecho el azúcar, cuando lo vi.


  Un mensaje suyo.


  Era él sin duda.


  Pantera 12.


  Claro había creado un nuevo nick, y este no estaba bloqueado.


  Podía ver los mensajes que me había mandado, esperando a ser leídos. Pero no me atrevía, me temblaban las manos.


  Dudé si leerlos o no. No sabía qué hacer, me había sorprendido, y mucho. Pensé que hasta se me habría cortado la leche del café. Sonreí ante la tontería. ¿Cómo era posible, que me hubiese escrito de nuevo?


  Con los dedos temblorosos a causa de las diferentes y dispares sensaciones que sentía, abrí la partida, conteniendo el aliento. Asustada. Dolida. Feliz.


  —Hola Laura, ¿cómo estás? Espero que mejor que yo.


  —Supongo que no sabrás, que he estado desaparecido por unos meses.


  —He desaparecido por un motivo, ella murió. Tres semanas después de nuestra catastrófica última charla, ella no soportó más la enfermedad y dejó de luchar. He estado triste, por culpa de las dos, os marchasteis de mi vida casi al mismo tiempo. Me dejasteis destrozado.


  —Tan solo quería que lo supieras, y decirte, que a pesar de todo, aún pienso en ti. Y duele.


  ¿Qué se suponía que tenía que hacer ahora? No tenía ni la más remota idea. Estaba confundida, triste, dolida, enamorada… todo a la vez. No sabía por dónde empezar.


  Las lágrimas volvieron a aparecer. Malditas traidoras. Aún sentía el calor en mi pecho, por su culpa y también el alambre de espinas apretándolo y haciéndolo sangrar. Recordándome cuánto había sufrido.


  Él estaba ahora viudo, y lo habría pasado realmente mal. A pesar de que su relación no fuese “ideal”, a él su muerte le habría afectado de verdad.


  Y la única persona con la que podría haber sido sincera respecto a su dolor, no había estado, o sea, yo. Y ahora, precisamente ahora, él me mandaba un mensaje, cuando yo iba de camino a Madrid. En realidad, ¿era cosa del destino? ¿Tan malévolo era? ¿Por qué demonios habían regresado las malditas mariposas? La respuesta a todas las preguntas, era simple: por él.


  Dudaba. Le contestaba, no le contestaba… Miraba fijamente la pantalla del móvil, con la vista nublada a causa de las lágrimas. No sabría qué hacer. De pronto la pantalla me mostró un nuevo mensaje.


  —Laura… ¿estás ahí?… solo… dime que estás bien por favor. No sabes cuánto he sufrido sin saber de ti, y cuanto me ha costado tomar la decisión de escribirte. Tenerte, me duele, pero no tenerte me duele aún más. Mucho más.


  No pude más. Debía contestarle.


  —Sí, Jorge, estoy aquí. Siento mucho tu pérdida, y tu dolor.


  —Gracias por contestar. Gracias por sentirlo. Yo también lo siento. Ahora estoy mejor, aunque tengo mis días. Al menos, he empezado a trabajar y eso me ha dado algo de vida. Por unos interminables días, me sentí muerto en vida.


  —Lo siento. De verdad que lo siento.


  —¿Tú estás bien? ¿Todo bien?


  —Sí, gracias. Bueno, tirando como siempre, ninguna novedad.


  No sabía si debía decirle que iba a Madrid. Estaba confusa, ¿de verdad quería verle? ¿Y si todo salía mal?


  —Laura, me gustaría, si no te importa, que jugásemos de nuevo, solo jugar, de verdad. Te prometo que no volveré a sacar las cosas de quicio.


  ¿Para colmo eso? ¿Cómo iba a decirle que no?


  Claro que deseaba jugar con él, y volver a hablarle, le echaba tanto de menos, ahora me daba cuenta de lo que le había echado de menos, de lo que me había negado a mí misma a aceptar.


  Le había extrañado, en todo este tiempo, había pensado en él constantemente, en nuestras bromas, nuestros piques al jugar, en la chispa de vida que había encendido en mí.


  —Sí claro Jorge, podemos jugar.


  —Gracias Laura.


  —No se merecen. Yo también te he echado de menos.


  Él no me contestó y yo lo preferí, no sabía que tenía él, que siempre hacía que mis dedos volaran libres por el teclado delatores, antes de que mi mente fuese capaz de detenerlos.


  Y así durante las horas restantes de mi viaje, no dejé de jugar con él. Peleaba cada jugada con uñas y dientes, no quería que me ganase ni una sola partida, pero estaba claro que él tenía las de ganar.
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  Llegué a la estación de trenes y cogí un taxi hasta el hotel donde me alojaría.


  Habían reservado una habitación en el más lujoso de todos nuestros hoteles. Un cinco estrellas Gran Lujo, no le faltaba de nada, teníamos piscina climatizada, médico permanente tanto para los empleados como para los clientes, dos restaurantes, un pub, gimnasio… en fin de todo.


  Al menos Eduardo se había encargado de que estuviese cómoda durante los dos meses que duraría mi estancia.


  Me habían dado una sala destinada a reuniones para usarla durante mi permanencia, en vez der ir moviéndome de hotel en hotel, habían hecho grupos y yo daría siempre los cursos desde mi base de operaciones, como había empezado a llamar a esa sala del hotel.


  El viaje en taxi fue movidito y me pasé todo el trayecto rezando para que el taxista no se llevara por delante a ningún ciclista, motorista, ni peatón despistado. Estaba estresada tan solo de verle conducir, me pasé todo el viaje buscando el freno, definitivamente, Madrid no era un lugar para mí.


  Le di las gracias al taxista mientras le pagaba y le dejé una pequeña propina, él me sonrió amablemente, y no entendió que las gracias se las daba por dejarme sana y salva en la entrada del hotel.


  Cuando entré, me quedé estupefacta. El hotel por fuera era lujoso y moderno, una estructura ligera de acero con muchas ventanas.


  En la última planta, estaba situado el gran salón de celebraciones, con capacidad para mil personas. Se podían celebrar en él unas tres bodas de tamaño estándar a la vez. La recepción no me decepcionó, una estancia enorme, amplia, con mesas estratégicamente colocadas, rodeadas de hermosos y cómodos sofás de piel oscuros.


  Un pequeño bar se encontraba al fondo.


  Una barra con un camarero y varios taburetes altos, de líneas elegantes y en tonos oscuros también para no desentonar. Una especie de fuente hecha de cristal por donde circulaba el agua, sin salpicar, por dentro de la construcción, era extraña y a la vez hermosa, simulando una catarata artificial.


  La chica de la recepción me atendió con una amable sonrisa. Le llegaba hasta los ojos, sin duda estaba feliz de verdad, con su vida, su trabajo, su familia.


  En cuanto me presenté, asintió con la cabeza, sin duda me esperaba. Me pidió que la siguiera muy amablemente hasta el interior de una oficina. El despacho del director.


  —Te esperábamos Laura —me sonrió con voz suave el director. Tan solo sabía de él su nombre. Álvaro.


  Era un hombre maduro, que rondaría los cincuenta años. Tenía el pelo muy oscuro, no era capaz de divisar ni una sola cana, ni siquiera en la abundante barba, así que deduje que no se teñía el pelo, tan solo que la naturaleza había sido buena con él.


  —Encantada —dije mientras estrechaba su mano.


  —Has llegado más tarde de lo que pensábamos.


  En seguida me ruboricé, sentí mis orejas al rojo vivo. ¿Tarde? Pensaba que hoy tan solo tenía que llegar. Estaba empezando a notar esa sensación de agobio…


  —Bueno, creo que el taxista se aprovechó un poquito de mí, supongo que me delató mi acento.


  Álvaro se rio de buena gana.


  —Sí, seguro, con la que está cayendo…


  —Supongo, bueno, para la próxima estaré más atenta.


  —Pues nada. Ahora, Carmen te mostrará tu habitación, ponte cómoda y nos vemos para la cena. Así te presentaré al resto de compañeros.


  —Muchas gracias Álvaro. No tardaré.


  —Sin prisa, hasta las nueve no hemos quedado.


  —Muy bien. Entonces a las nueve en punto.


  —Será en el salón grande, arriba.


  —Perfecto estoy ansiosa por conocer las instalaciones.


  —Tal como me había dicho Eduardo, una trabajadora incansable.


  —Sí, supongo —le devolví la sonrisa—. Hasta luego Álvaro.


  Carmen me dio la llave de mi habitación, no podía creerlo. En verdad esto era una tomadura de pelo.


  —¡¡¿¿La 212??!! —exclamé—. Será una broma, ¿no?


  Carmen me miró con cara asustada, sin duda pensaba que estaba loca.


  —Sí, esa es la habitación que le ha sido asignada.


  —No te preocupes, es solo, que no me gustan los números, manías… Y, por favor, tutéame.


  —Ya veo —dijo con poca convicción— no debo tutearla. No nos lo permiten.


  Le había dado un susto tremendo. ¡Estupendo! Ahora, además de ser una fría bruja, le añadirían a mi lista de cualidades, la de tarada. Si pudiera me daría unas palmaditas en la espalda. Había metido la pata hasta el fondo, pero, ¿en serio? ¿La 212? De verdad que cada vez me caía peor el destino.


  Cerré la puerta de la habitación y me di dos golpes contra la pared, había sido tonta. ¿Cómo decir eso en voz alta?


  Abrí los ojos, y me dirigí a inspeccionar la habitación. Un pequeño pasillo se abría ante mí, a la derecha estaba el baño, encendí la luz y vi el precioso y amplio espacio. Líneas simples, y elegantes, como el hotel. Me encantó. Era luminoso, sencillo y con todos los detalles. Una gran bañera de hidromasaje ocupaba la tercera parte de la estancia. No lo dudé. Puse el tapón y empecé a llenarla.


  Eran las siete, tenía dos horas antes de la cena. Me daba tiempo a darle un estreno.


  Salí y me dirigí hacia la estancia principal, mientras el agua llenaba la bañera.


  La habitación era enorme. Un cabecero de madera oscura, a juego con las mesitas de noche, llenaba la mayor parte de la estancia. En un pequeño rincón, una mesa de café y dos sillones. Y frente a la cama, un mueble bar en la que televisión era su único adorno. El bar estaba a rebosar de bebidas, y tentempiés tanto dulces como salados.


  Puse la tele, tan solo por oír ruido. Cogí el móvil y puse un wasap a mi madre; He llegado. Todo bien. El hotel precioso. Voy a estar bien. No os preocupéis.


  Saqué la ropa que llevaba, cuatro trajes de trabajo y algo de ropa extra para los días libres. No me había cargado en exceso de ropa, siempre podía ir a comprar algo. No sería por falta de tiendas.


  El agua de la bañera casi llegaba al borde, así que cerré y rápidamente metí la mano para quitar el tapón y que se vaciase un poco de agua.


  Me relajé en el agua caliente. Estaba deliciosa, y no dejé de pensar en Jorge. Ni un momento.


  Me puse un pantalón negro liso y una blusa de color jade, con unos zapatos de tacón del mismo color de la camisa, altos y elegantes, pero matadores a la vez. Odiaba lo de llevar tacones. ¿Por qué tenían que quedar tan bien y ser tan incómodos? Salí, y me encaminé hacia el ascensor.


  El viaje hasta la última planta paso en un pestañeo. Sí que era rápido ese pesado y enorme habitáculo que colgaba tantas plantas de unos cables de acero. Al recordarlo, un escalofrío me recorrió y se instaló en mi nuca. Me aterrorizaban los ascensores. Tenía pánico a quedarme encerrada en uno, mucho más sola. ¿Por qué nadie había cogido el maldito ascensor? Debía calmarme, ya estaba empezando a sufrir de paranoias yo sola. Respiré profundamente y por fin las puertas se abrieron.


  Entré por la puerta del gran salón. A la izquierda, una preciosa barra de cristal negro, con altos taburetes, daba la bienvenida.


  No faltaba nada. El bar estaba repleto de todo tipo de bebidas alcohólicas; vinos, licores… y una larga lista. Una suntuosa máquina de café se colocaba justo en el centro.


  Podía ver las estanterías repletas de cristalería, de todos los tipos, colores y tamaños, desde el más minúsculo vaso de chupito, hasta las señoriales copas de grandes reservas.


  El barman, un chico que supuse sería más o menos de mi misma edad, iba vestido con los colores del hotel, el pantalón y el chaleco grises, y la camisa de un blanco inmaculado. Llevaba tanta gomina, que ni un huracán le hubiese movido el más pequeño de sus cabellos. Miré hacia su pecho, buscando la identificación. Adrián, se llamaba. Era alto, y fuerte, aunque ahora una pequeña curva de la felicidad, estropeaba su figura. Estaba perfectamente afeitado, y sus ojos oscuros eran amables. Él me vio y sonrió, una sonrisa que hizo que en la comisura de los labios y en sus ojos, aparecieran las primeras arrugas de la edad. ¿Yo las tendría también? Seguro, él no podía ser mucho mayor que yo.


  —Buenas noches, señora.


  —Buenas noches, Adrián —le dije estrechándole la mano. Ese gesto le sorprendió—. Soy Laura, una compañera.


  —Encantado Laura. El señor Pons la está esperando —contestó ahora más relajado.


  El director sin duda, Álvaro Pons, que poético.


  —Sígame —me dijo con su amable sonrisa mientras me acompañaba hasta la mesa donde cenaríamos.


  Cuando vi la mesa, me quedé plantada en el sitio. ¡Cuánta gente! Pensaba, que sería una cena más íntima, entre el director, el jefe de recepción, el encargado de los eventos y yo, pero había mucha más gente.


  Me asusté un poco. Pero esto era parte de mi trabajo, pasar el día rodeada de gente desconocida. Respiré, me armé con la más espectacular de mis sonrisas falsas y me acerqué hacia la mesa.


  Al notar mi presencia, los hombres, se pusieron de pie, y sentí como el rubor me llenaba las mejillas con su hermoso color rosado. Odiaba sonrojarme a mi edad, sobre todo porque las orejas me quemaban como si se derritiesen.


  El director, Álvaro, me presentó a todos y cada uno de ellos. Habían venido los jefes de todos los hoteles a los que impartiría el curso. Así que más o menos éramos unas veinte personas en la mesa. Por último, me presentaron al médico del hotel. El hombre, que tendría alrededor de sesenta años, tenía la mirada de un azul intenso que combinaba con su pelo plateado. Era agradable, y sonreía hasta con la mirada. Cómo un niño.


  La cena fue agradable, hablamos sobre cómo iba la empresa, los futuros planes de esta, las nuevas aperturas alrededor del mundo y todos estaban muy interesados en mi trabajo. Me halagaron al decir que habían oído que era muy buena formando a los compañeros en la gestión de eventos y eso me gustó. No era vanidosa, pero de vez en cuando que halaguen tu trabajo, es una gran recompensa por la cantidad de horas dedicadas.


  Antes de darme cuenta, estábamos con los postres. Era increíble, la velada había pasado sin darme cuenta. Una de las mujeres, Lidia, fue especialmente atenta conmigo y se mostró muy interesada en mi trabajo.


  Escuché el bip del teléfono mientras hablaba con ella, y me moría de ganas de mirarlo, imaginando, rezando, que fuese un mensaje suyo… pero me parecía de muy mala educación, detener la fluida conversación de la mesa y el ambiente relajado para mirar y chatear por el teléfono, así que tuve que concentrarme en esperar y tratar de no pensar en lo que podría esperarme al otro lado del mensaje.


  Después de tomar un licor, (todos menos yo claro, que sigo sin beber), comenzaron a excusarse y a retirarse.


  Los demás se marchaban a sus casas, la única que se quedaba en el hotel era yo.


  La mañana del siguiente día, sábado, habíamos quedado a las diez en la sala del curso para conocer a los chicos que recibirían las clases, después de eso, el resto del fin de semana, lo tendría libre para darme una vuelta por Madrid.


  Me despedí de los demás, yo también, estaba cansada y la verdad es que deseaba encontrarme sola en la habitación y ver el maldito móvil.


  Llamé al ascensor y pulsé el botón de la segunda planta.


  Abrí la dichosa habitación con ese dichoso número, la 212, y acordándome de él y odiándolo por plantar en mí la semilla de la ilusión, me desvestí y me fui a mirar el móvil y su dichoso bip.


  —Hola preciosa, ¿qué haces? ¿Estás?


  No debería, lo sabía, pero como siempre, claudicaría, por lo que era mejor rendirse pronto y aprovechar todo lo que pudiese hasta que viésemos que sucedía.


  —Hola, sí estoy. Acabo de llegar.


  —¿Trabajando tan tarde?


  —Sí, así es, he tenido una cena de negocios.


  —Ya. ¿Cómo estás?


  —¿Bien y tú?


  —Mejor, cada día mejor. ¿Sabes?


  —Dime.


  —La verdad es que no pensé que me dolería tanto, sé que suena cruel, pero es la verdad.


  —Bueno, Jorge, yo no voy a decirte nada al respecto, son tus sentimientos y eso es algo personal, el dolor aparece de formas inesperadas.


  —Sí, lo sé.


  —Hablemos de cosas más alegres, ¿no?


  —Sí, será mejor. ¿Cómo tienes tu dedo?


  —Ya curado gracias a Dios.


  —Muy bien, ¿y tu vida? ¿Sales con alguien ahora?


  —No, sigo sola, ese es mi destino. Muajaja —contesté sin mucha convicción.


  —No, no es verdad ese no es tu destino Laura. ¿Estás en Granada?


  —No, la verdad estoy otra vez dando un curso. Adivina que habitación tengo.


  —¿Cuál? ¿212?


  —Bingo, esa misma, jajaja.


  —¿En serio?


  —De verdad. Cuando vi el número solté una maldición.


  —No deberías. Ya lo sabes, el destino trabaja para mí, porque tu destino, soy yo.


  —No digas eso Jorge.


  —Pero es cierto Laura, aún pienso en ti, día y noche, sin cesar. No entiendo, qué hice en algún momento de mi vida, tan bueno, cómo para que Dios, o el destino, o la suerte… llámalo como quieras, te pusiera en mi camino. Pero aún sin entenderlo, y sin pensar que lo merezca, le doy gracias todos los días.


  Siempre lo hacía. Era el único que lo conseguía, dejarme sin aliento con un simple mensaje.


  ¿Cómo era capaz de escribirme esas cosas? ¿No entendía que me derretía hasta los huesos?


  ¿Qué contestaba a algo así?


  Deseaba decirle que estaba en Madrid, que quería verle, que le necesitaba en mi vida. Qué él había dejado el hueco y vacío rincón de mi corazón congelado, helado sin sus mensajes… pero no debía, necesitaba asegurarme de que tendría la más mínima oportunidad de que esto fuera bien, de recobrar de nuevo la confianza en él y él en mí.


  —Gracias Jorge —le contesté al final— es muy hermoso lo que me has dicho.


  —Laura, no sé si es hermoso o no, pero te aseguro, que es la verdad. Que es lo que siento.


  —Bueno, he de dejarte, porque mañana madrugo para trabajar.


  —Laura… no te pongas las nike, por favor.


  —No, Jorge, no desapareceré otra vez, ¿ok?


  —Vale, entonces no tendré más pesadillas de que me levanto y has borrado la partida y además me has bloqueado…


  Y era cierto, lo había hecho la última vez.


  —No, no tengas pesadillas, duerme tranquilo. Un beso.


  —Ok. Yo te mando miles de besos, para cubrir todo tu cuerpo.


  Y así, con esas dulces palabras, me fui a dormir.


  29


  Mis clases en Madrid continuaban, ya llevaba allí dos semanas, y mi relación a través del juego con Jorge, se estaba restableciendo poco a poco. Ya casi volvía a confiar en él, y aunque me negaba a dejar que los sentimientos anteriores me envolvieran, estaba perdida en sus efluvios y me embriagaba con sus palabras. Era viernes, y me decidí a decirle que estaba en Madrid, seguramente, se enfadaría por el hecho de que llevase allí dos semanas y no se lo hubiese contado, pero él tendría que aceptar que yo aún no estaba preparada para verle.


  Cogí el teléfono, en la tranquilidad de mi habitación y abrí la partida.


  No había recibido ningún mensaje suyo, y eso me puso triste, aunque la verdad, últimamente él se contenía mucho con ellos, suponía que para no espantarme de nuevo.


  —Hola, ¿estás? —pregunté en mi mensaje.


  —Siempre estoy para ti, ya lo sabes.


  Yo sonreí, pero en mi interior, la pequeña bruja malvada, me gritaba, no, no lo está. No está siempre para ti.


  —Tengo que decirte algo.


  —Dime, ¿te pasa algo? Ya estoy temblando.


  —No, bueno, no algo grave espero.


  —Me tienes en ascuas. Ya sé… vas a desaparecer ¿no?


  —¡No! No es eso.


  —¿Entonces? Sudando estoy.


  —Vale, allá voy… estoy… en Madrid.


  —Mentira.


  —No, verdad.


  —¿En serio?


  —Sí.


  —No me lo puedo creer. Estoy temblando.


  —Pues ya ves, aquí estoy.


  —¿Y cuándo has llegado?


  —Llevo aquí, dos semanas.


  —Ya veo… El curso, es aquí, en Madrid…


  Esperaba, con la respiración entrecortada, ¿temía su respuesta? No, no la temía, solo temía que se enfadase y que yo me enfadase y que todo acabara de nuevo.


  —Lo entiendo, ¿sabes?


  —¿El qué? —pregunté sorprendida.


  —Que no confíes en mí, me lo he ganado a pulso.


  —No, no es eso…


  Pero la verdad es que sí era eso. Yo no me fiaba aún del todo de él, ni de mí, tengo que decir, yo no quería hacerle más daño, ni que él me lo hiciera a mí tampoco.


  —Bueno, y tú, ¿quieres que nos veamos? ¿Que nos conozcamos? ¿Por eso me lo has dicho?


  —¿Y tú? —sabía que contestarle con otra pregunta no era lo suyo, pero estaba un poco asustada.


  —Sí. No. Sí. No. Bueno, sí y no.


  —Pues vaya contestación. Anda que me has aclarado las dudas…


  —Sí quiero verte, lo deseo. Quiero ver cómo eres en realidad, y cómo será esto en realidad, pero a la vez, no sé cómo explicarlo, me da miedo, no sé, no caerte bien, no gustarte…


  —Bueno, ese es un riesgo que como adultos sabemos que hay que asumir… también podría ser al contrario, que yo no te cayese bien, o no te gustase…


  —Bueno, ¿entonces?


  —¿Entonces?


  —¿Nos vemos?


  —Vale.


  —¿Sí?


  —Sí.


  —¿Dónde?


  —¿En el Starbucks de la Gran Vía?


  —Mucha gente, ¿no?


  —Sí claro, donde me sienta segura.


  —Ya, bueno… ¿qué tal mañana a las cinco?


  —Ok. ¿Cómo te reconoceré?


  —No te preocupes, yo te reconoceré a ti.


  —Estás muy seguro de reconocerme, yo no lo estoy tanto.


  —Sé que te reconoceré Laura, porque serás la única mujer, que me acelere el corazón, y lo sabré nada más mirarte.


  Mierda, siempre decía ese tipo de cosas, tan románticas, que hacía que mis huesos se fundiesen como mantequilla sobre una tostada.


  —Ok. Bueno, ya veremos, quizás, sea yo la primera en reconocerte.


  —Entonces a las cinco en la puerta de Starbucks.


  —Vale. Nos vemos mañana.


  —Laura…


  —Dime…


  —No te arrepientas. No te arrepentirás.


  —Ok. Entonces hasta mañana.


  Bueno, ya estaba hecho.


  Habíamos quedado.


  Tendría que haber planeado la cita aquí en el hotel, en la seguridad que me reconfortaría el saber que estaba arropada por gente que al menos me conocía, pero no sabía si quería decirle en que hotel trabajaba.


  Bueno, ahora, vería un rato la tele y a dormir. Si es que podía. Aún temblaba, tanto, que tuve que arroparme.
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  La mañana del sábado estuve frenética. No supe qué hacer para entretenerme. Primero bien temprano, me bajé al gimnasio y estuve corriendo una hora. Después ducharme, vestirme y a desayunar. Más tarde a las diez, reunión con los alumnos. Sobre las once y media estaba libre así que me decidí a salir y dar un paseo. Pero no dejaba de pensar en el ansia que me corroía el alma. Estaba muy asustada. Esa tarde era la definitiva. ¿Me gustaría? ¿Sentiría por él lo mismo que sentía a través de nuestra conexión por el móvil? Y yo, ¿le gustaría a él? ¿Habría química? ¿Siquiera podríamos ser amigos? ¿Le gustaría mi acento? Vaya cosas absurdas se me ocurrían…


  Pero estaba tan nerviossssa. Parecía que volvía a los quince, pero con la experiencia y la madurez de los treinta y… Aun así, mi corazón no podía dejar de bombear acelerado cada vez que pensaba en la cita de esa tarde, y el estómago lo notaba encogido, escondiéndose avergonzado, como lo estaba yo.


  ¿Y qué pasaba si nos gustábamos más aún? solo habíamos contemplado la parte negativa, ¿pero y si, por el contrario, todo lo que sentíamos hasta ahora, cuando estuviésemos cerca el uno del otro se amplificaba?


  No merecía la pena seguir pensando en lo mismo por más tiempo, lo que tuviese que ser sería y no había más. Ya sabía lo que era tener el corazón roto por su culpa, así que si volvía a pasar, pues al menos, tenía la certeza y la prueba de que volvería a levantar cabeza.


  Apenas comí nada, no encontraba mi estómago para llenarlo. Había huido el muy cobarde… Así que después de intentarlo un par de veces y no conseguir nada, aparte de un par de arcadas, desistí.


  Subí a mi habitación, no sabía qué ropa ponerme.


  Era un café, solo un café, no podía ir muy elegante ni nada de eso. Mejor unos vaqueros, botas y un jersey no muy grueso, ya hacía más calor. Así que me vestí, cogí mi chaqueta de cuero negro y el bolso.


  Cuando estaba lista, salí y tomé un taxi. Estaba muy nerviosa, todo el camino me lo pasé perdida en mis pensamientos, en todos los pros y contras que podría traerme esta decisión, pero aun así, me alegraba. La suerte estaba echada.


  Iba a llegar con unos minutos de retraso, no había pensado que pillaríamos tanto tráfico. El taxi se detuvo en una parada destinada para ellos, y justo en frente, se encontraba el café. Pagué al taxista y me marché.


  Me dirigí hacia el paso de peatones que tenía un poco más adelante. Estaba sola, no había nadie, no podía escuchar a nadie, tan solo los latidos acelerados y amplificados de mi corazón, los sentía en mis oídos, en mi cabeza, en mis ojos, notaba cómo el pecho parecía que fuese a explotar.


  Traté de respirar profundamente, tratando de convencerme de que no era nada, que lo peor que podría pasar era que tomase café con él, y luego todo acabara.


  Debía calmarme, si no me iba a dar un ataque de pánico, en mitad de la calle, de una gran calle desconocida para mí, sin nadie conocido cerca que pudiese ayudarme. Sentí mis manos húmedas por el sudor, y me llevé una mano a la nuca, que también me sudaba de manera copiosa a pesar del aire fresco.


  No podía cruzar, tenía que relajarme un poco antes. Me giré y me propuse fijar la vista en el escaparate de una tienda, no era capaz ni de distinguir qué tienda era. Pero necesitaba calmarme.


  Un bip sonó en mi bolsillo.


  Saqué el móvil, y miré el mensaje que me había llegado.


  —Eres preciosa, mucho más de cómo te imaginaba, y mucho más de lo que nunca hubiese sido capaz de imaginar.


  Sonreí sin poder evitarlo, ya me sentía más tranquila, la verdad es que sí que había alguien a quien conocía en esa enorme ciudad.


  Bueno, al parecer, sí que me había reconocido y además pensaba que era guapa. Una cosa menos en la larga lista de inseguridades. Ahora me tocaba a mí averiguar quién era él y si a mí me pasaría igual.


  —Perdona —me distrajo una voz— ¿tienes hora, por favor?


  —Sí —contesté sin mirarle, pero algo había saltado en mi interior, una pequeña alarma. Esa voz, sonaba ronca y suave.


  Levanté la mirada temiendo encontrarme con la realidad de bruces. Y allí estaba. Era él. Lo supe justo en el momento en que mi corazón dejo de latir, el aire dejó de llenar mis pulmones y mis piernas empezaron a temblar como cañas mecidas por el viento.


  Sabía que era él. Su barba de dos días, su forma de moverse, sin moverse del sitio, nervioso. Frotándose la barba, mirándome con miedo, con sus preciosos e impresionantes ojos color chocolate fundido, en los que pude advertir, unas motitas doradas.


  Era perfecto. Perfecto para mí.


  Decidí hacerme la despistada. Así que contesté.


  —Son las cinco y veinte.


  —Gracias.


  —De nada —contesté y continué admirando el escaparate, ahora sí que sabía que tienda era. Estaba llena de libros, La Casa del Libro, estaba mirando el escaparate de La Casa del Libro.


  Cogí el móvil y escribí.


  —Yo también te he visto.


  El bip sonó a mi lado, en seguida, confirmando mis sospechas.


  No sé si él había captado el juego, o solo estaba paralizado por pensar que no le había reconocido.


  Él contestó.


  —¿Y?


  —¿Y? ¿Qué?


  —Pues eso, si me has visto, ¿qué te he parecido?


  —Me has parecido…


  —¿Cómo? Me muero de impaciencia, solo puedo pensar en abrazarte. No sé cuánto más podré contenerme.


  El rubor subió a mi cara. Él me miró de reojo, y sonrió divertido.


  —Estás preciosa sonrosada.


  —Pedante.


  —Bruja.


  —Te odio.


  —Yo no preciosa.


  —Yo sí, chulapo.


  —¿Quieres por favor, darme ya un abrazo? ¿O te agarro yo por sorpresa?


  —Sorpréndeme.


  En unos segundos, lo tenía justo detrás de mí. Podía ver su rostro reflejado en el escaparate.


  —Hola —me susurró al oído.


  Cerré los ojos. Una ola de calor me abrasó, tenía la voz como la había imaginado, y mejor. Más suave, más ronca, sensual.


  —Hola —contesté con los ojos aún cerrados, disfrutando el momento.


  —Voy a abrazarte, ¿vale? —me dijo en tono de advertencia.


  No podía hablar, tenía un nudo en la garganta que al menos tenía el tamaño de la Cibeles.


  Así que simplemente asentí.


  Entonces, él, muy despacio, como dándome tiempo a detenerle, me abrazó. Pasó sus brazos alrededor de mi cintura. Y se acercó a mí.


  Noté su pecho contra mi espalda, y sus labios cerca de mi cuello. Y comencé a temblar, a hiperventilar.


  —Chisss —me susurró— Laura, solo soy yo, ¿de acuerdo?


  Asentí de nuevo, seguía sin poder tragarme el maldito nudo.


  —Relájate. Soy yo. Ahora te soltaré, en un momento.


  —Sí —conseguí susurrar.


  Sus labios se posaron en mi cuello. Justo debajo de mi oreja. Y posó un suave beso.


  Él aflojó su abrazo. Y me giró lentamente.


  —Hola Laura —volvió a saludarme.


  —Hola Jorge —y en ese momento me dio otro beso en la mejilla.


  Mis dedos fueron a posarse sobre el lugar que él me acababa de besar, y aún sabiendo que era un gesto infantil, no logré convencer a mis dedos para que dejasen de hacerlo.


  —¿Estás muy decepcionada conmigo?


  ¡¡No!! Quería gritarle, pero no era capaz. Estaba muy nerviosa, las palabras no querían acudir a mí.


  —No, no es eso —conseguí susurrar—. Es solo que estoy un poco nerviosa.


  —¿En serio? Yo no, yo estoy supertranquilo.


  Eso me hizo sonreír, él mentía, era obvio que también estaba muy nervioso, no podía dejar de mover las piernas en el mismo sitio.


  —Creo que no quiero café, mejor una tila —sonreí.


  Él me devolvió la sonrisa.


  —Sí una tila estaría bien.


  Caminamos uno al lado del otro hacia el paso de peatones, dispuestos a llegar de una vez por todas a la cafetería. Caminábamos muy cerca el uno del otro, y él se atrevió a enlazar sus dedos en los míos. Muy despacio. Aunque era extraño, no sentí deseos de apartarle de mí, de decirle que me soltase la mano. En realidad, me gustaba notar su piel áspera entre mis dedos.


  —Laura…


  —Dime Jorge.


  —Eres muy guapa. Y alta.


  Eso me hizo soltar una carcajada, porque no me lo esperaba.


  —Y eso —le guiñé un ojo— que no llevo tacones. ¿Ahora te vas a amedrentar?


  —Ni loco, ya te lo dije, no te voy a dejar escapar.


  —Por ahora, quédate tranquilo, porque no me apetece huir, de momento, pero no te hagas muchas ilusiones —bromeé.


  Llegamos al café y nos sentamos, yo pedí un capuchino y él un cortado con leche fría.


  La tarde paso muy rápida, hablamos, nos reímos, nos disculpamos… hubo tiempo para todo. Me agradó, no sentirme asustada después del impacto inicial. Estaba realmente cómoda. Él sonreía de una forma especial que hacía que sus ojos se iluminaran y se volviesen algo más claros.


  Salimos del café, y él me propuso dar un paseo por las calles de Madrid, y yo acepté.


  —Laura.


  —Dime Jorge.


  —¿Sabes? En persona, es aún mejor que por teléfono, porque puedo tocarte —y me agarró de la mano.


  No sabía qué decir, ya estaba de nuevo ruborizada.


  Era cierto lo que me decía, pero no sabía aún si esto iba a funcionar, ¿cómo nos las arreglaríamos viviendo en ciudades distintas? Y luego, más adelante, ¿cambiaría todo?


  Él me miraba con los ojos oscurecidos, podía ver en su cara el deseo escrito, me deseaba, deseaba besarme, no apartaba sus ojos de mis labios, y yo de repente recuperé el valor, de algún lugar olvidado donde se había quedado un poco escondido y llevé una de mis manos hacia su mejilla rasposa. Él cerró los ojos, disfrutando de mi débil caricia.


  Al verle así, tan indefenso, tan vulnerable por tan solo una simple caricia, tomé mi decisión. Estaría con él, hasta que durase, o hasta que me fuese, pero pensaba disfrutar del sentimiento tan hermoso que florecía con él, sin importarme el futuro, al fin y al cabo, ¿quién te podía asegurar que el amor duraría hasta que la muerte nos separe?


  Así, que me acerqué a él, que aún tenía los ojos cerrados y posé mis labios sobre los suyos. Él gimió a la vez que abrió los ojos, por la sorpresa.


  —No lo estropees, que me asustaré —susurré con mis labios aún pegados a los suyos.


  Él no habló, se quedó quieto, expectante, supuse que los escandalosos latidos que escuchaba eran los míos, pero por un momento dudé y creí que los suyos latían al mismo ritmo frenético y desbocado.


  Mi mano izquierda seguía entrelazada entre las suyas, la derecha continuaba perfilando su preciosa cara con los dedos. Entonces, volví a acercar mis labios a los suyos, presioné muy lento y suave, apenas un roce, luego otro… y entonces una de sus manos se desprendió de la mía, y me susurró: “voy a tocarte Laura”.


  Yo estaba impaciente, deseaba sentir su tacto, no, más que eso, yo deseaba sentirme segura bajo sus caricias, por ahora no tenía miedo, solo sentía deseo.


  No sé si por la seguridad que me brindaba la calle llena de vida, por él mismo, o porque al fin había vencido algunas de mis miserias, pero deseaba que ese hombre al que conocía tan bien, me tocara, me besara, me hiciera suya. Deseaba entregarme por completo. Él estaba tan hambriento y necesitado de amor como yo. Los dos nos alimentaríamos mutuamente.


  Su mano se posó en mi espalda, y me acarició el pelo lentamente.


  Entonces, se acercó a mi boca, dispuesto a continuar el beso tímido. Primero me besó muy suave, y mi mano se apoyó sobre su pecho. Ahora notaba como su corazón vibraba acelerado bajo la palma de mi mano.


  Me apreté contra él, para notar más su corazón, necesitaba sentirlo vibrar por todo mi cuerpo, él, al notar que no me alejaba, me presionó contra él. Puso una mano en mi nuca, la otra en mi cintura, su beso se hizo, más intenso, ante su presión cedí, abrí la boca ligeramente y su lengua me penetró con ansias. Sentía deseo hacia mí, noté como recorría todos los rincones de mi boca, cómo su lengua me saboreaba, y la mía, la aceptó y se unió a ella en una danza frenética.


  A veces, había oído como algunas mujeres comparan un beso, a hacer el amor, aseguraban que una lengua podía hacerte el amor en la boca. Yo siempre me había reído, pero ahora, empezaba a pensar que era cierto.


  Su beso se hizo más íntimo, yo gemí, él gimió, y entonces me perdí. Por primera vez en muchísimo tiempo, dejé de pensar, y me dejé llevar… cerré los ojos, y todo dejó de existir alrededor, solo estábamos él, y yo y como fondo nuestros jadeos y los latidos de nuestros corazones que se habían sintonizado hasta latir como uno solo.


  Después de un tiempo que me pareció tanto escaso como eterno, nos detuvimos.


  Pude ver su cara desfigurada por la pasión, sus ojos oscuros, velados por el deseo, por el hambre aún no satisfecha, él quería más, necesitaba más de mí, y yo de él.


  Posó su frente en la mía y cerró los ojos, tratando de calmarse.


  Sus manos seguían alrededor de mi cintura, como pensando que si me soltaba, escaparía.


  ¡Que equivocado estaba! Ahora, la única dirección hacia la que quería correr, era hacia él.


  —Laura… te quiero —confesó sin aliento.


  —Yo también —susurré.


  ¿Lo había dicho en voz alta?


  Por su expresión parecía que sí, se había puesto tenso, me miraba con la ilusión de un niño reflejada en su rostro.


  Acaricié sus pómulos pronunciados.


  —Mi niño, te quiero —volví a repetir.


  Por un momento pareció que iba… ¿a llorar?


  —Te quiero casi desde el principio, estoy tan agradecido, que fueses precisamente tú… —su voz entrecortada.


  —Y yo. Jorge, no podemos seguir dando el espectáculo en mitad de la calle, ¿no?


  —¿Por qué no? —sonrió.


  —Bueno, pues me tendré que plantear cobrar una entrada a los mirones.


  Eso le hizo estallar en carcajadas. Continuamos el paseo, esta vez más juntos, abrazados, íbamos relajados, cómodos el uno con el otro, él llevaba su brazo sobre mis hombros, y yo le rodeaba su cintura.


  No recuerdo ninguna de las calles por donde paseamos, tan solo tenía ojos para él. Y sabía, que mi mirada, mi percepción, había cambiado para siempre, al conocerle.
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  Le pedí que me acompañara a mi hotel, y él aceptó de buen grado. Cuando llegamos, se sorprendió. El hotel a primera vista impresionaba. Nos dirigimos al ascensor, quería, no, necesitaba llevarle urgentemente a un sitio privado. Me arriesgaba a mucho era verdad, pero, ¿no le había dado ya todo el poder sobre mí que él quisiera, al confesar que lo amaba?


  Ahora, esperaba que él no abusase de ese poder y lo utilizase para hacerme daño.


  Abrí la puerta de la habitación y le ofrecí algo de beber, mientras nos desprendíamos de las chaquetas. La habitación estaba muy caliente, ¿o era yo?


  —Lo único que quiero beber, comer y saborear, es a ti —me susurró mientras se acercaba a mí con paso felino.


  No tuve tiempo ni de sorprenderme pues, ya lo tenía encima, besándome con pasión. Me atrapó contra la pared, sin duda aún no tenía claro que no huyese. Su boca me besó con fuerza, y después comenzó a besarme el cuello, la clavícula, bajó por mis pechos que se alzaban turgentes a causa del deseo. Los cogió entre sus manos y hundió su boca en ellos. La humedad me traspasó el fino jersey y pensé que ya era hora de quitármelo. Alcé los brazos y lo arrojé sin mirar dónde.


  Él me miró sorprendido y feliz. No había querido quitármelo él, para no asustarme, y le agradaba que confiara en él.


  —Eres preciosa —me susurró.


  Sus manos hicieron lo mismo con su ropa, se quitó el jersey que llevaba y se quedó solo con los vaqueros oscuros caídos sobre sus caderas. En verdad era un hombre muy atractivo, tenía los hombros anchos, las caderas estrechas, los brazos fuertes, el abdomen firme. No me resistí, y acaricié su pecho, enredé los dedos en el suave vello que encontré. Acaricié sus hombros, sus largos brazos.


  Él se dejó acariciar, disfrutando de mi tacto. ¿Cómo podía resistirme a él? Le agarré de la cinturilla del vaquero, y lo atraje hacia mí, colocando mis brazos alrededor de su espalda y me apreté contra su pecho. Podía sentir su piel caliente abrasar la mía. Sus manos se volvieron locas, ansiosas, descontroladas. Me acariciaban desordenadas, mientras su boca me dejaba sin sentido besando toda mi piel. Sin saber muy bien cómo, estaba en la cama desnuda, con él. La pasión me había nublado la razón y no era dueña de mis actos.


  Él se posó dulcemente sobre mí, acariciándome la cara.


  —¿Estás segura Laura?


  —Sí, Jorge, estoy segura.


  —Después temeré que quieras huir…


  —Chisss —fue lo único que dije antes de atraerle de nuevo hacia mí, y perderme entre jadeos.


  Nos volvimos a meter de lleno en la danza frenética que nuestros cuerpos inventaban.


  Su boca dejó a la mía desolada para besarme los pechos. Cogió un pezón duro por el deseo y lo succionó. Después le dio un pequeño mordisco, que me confundió, no sabía si sentía placer, o dolor…


  Su boca siguió regalándome miles de besos por las costillas, las caderas, hasta que noté que estaba muy cerca de mi sexo. Peligrosamente cerca. No lo haría, ¿o sí? Estaba tensa por la curiosidad.


  Hasta que noté cómo sus manos acariciaban mis suaves rizos, como sus dedos se deslizaban a través de los labios y los separaban para por fin notar su cálido aliento y su suave lengua justo donde quería tenerla. Él me lamió, chupó y acarició el centro de mi pasión sin compasión. Temblaba de deseo. Temblaba por él.


  —Por favor. Le rogué. Te quiero dentro de mí.


  Él me miró, satisfecho y feliz. Se había ganado mi confianza, y lo sabía, nos había costado mucho llegar hasta aquí, pero ahora…


  Él puso la punta de su sexo inflamado por el deseo en la entrada del mío y se detuvo.


  —Espera, voy a por un…


  —No hace falta, no puedo tener hijos.


  —Él me miró sorprendido, pero no dijo nada.


  —Estás a tiempo de arrepentirte —le dije.


  Él me sonrió.


  —No, no estoy a tiempo, ya me he perdido en ti.


  Entonces me penetró, al principio, a pesar de la humedad que me envolvió, lo sentí extraño, hacía tanto tiempo… que mi cuerpo no lo toleraba como algo natural.


  Él lo comprendió sin yo decir nada y se quedó dentro de mí, sin moverse, tan solo sintiéndome.


  —Te quiero —me dijo mientras me besaba la frente, la nariz, la barbilla y cuando sus labios acabaron en mi boca de nuevo, y me besó como si perdiera el alma en hacerlo, me relajé más, abrí las piernas y subí las caderas para notarle dentro de mí.


  Comenzamos a movernos a la vez, ahora estaba más excitada, porque lo sentía a él, a todo él, dentro de mí, unidos como si fuésemos uno solo. Era… perfecto.


  Los espasmos me avisaban, que pronto llegaría mi orgasmo. Él hacía que todo fuera tan fácil, solo deseaba que acelerara el ritmo, que no me hiciera sufrir, al menos la primera vez, ya tendríamos tiempo de recrearnos, las siguientes.


  —Por favor, no pares —le supliqué.


  Él se incorporó un poco, apoyando sus brazos sobre la cama, a mi alrededor. Y su ritmo se aceleró. Yo subí más las caderas a la vez que lo rodeaba con mis piernas, lo apreté contra mí, parecía que necesitaba más de él, me sobraban la piel, la carne, los huesos, todo. Quería su alma, dentro de la mía.


  Cada vez estaba más cerca, percibía como las oleadas comenzaban a crecer en mis entrañas, me agarré fuertemente a las sabanas, pensé que iba a morir, o salir de mi cuerpo. Entonces el clímax de nuestra unión llegó en grandes oleadas de placer, que me hicieron ser incapaz de contener un grito de deseo, de liberación. Grité, jadeé y gemí sin importarme nada más, mientras él, gemía a mi compás, vaciándose dentro de mí.


  Cuando conseguí recobrar el sentido, al menos un poco, él me estaba mirando, aún dentro de mí, sonriendo, me besó suavemente los labios, y me volvió a decir que me amaba.


  Las lágrimas acudieron a mí sin permiso y se resbalaron por mis mejillas acaloradas, refrescándolas a su paso.


  —¿Te he hecho daño? —me preguntó preocupado.


  —No —respondí a duras penas.


  —¿Por qué lloras entonces?


  —Porque soy feliz —susurré hipando.


  —Yo también.


  Permanecimos abrazados, no queríamos separarnos, pasamos así un tiempo indeterminado, no sabía si habían pasado cinco minutos o cinco horas, pero me daba igual. Nada me importaba, salvo él.


  Salió de mi interior, despacio y me rodeó entre sus brazos.


  No hablamos, solo disfrutamos de nuestros cuerpos unidos, de nuestro calor y de lo que sentíamos el uno por el otro.


  En algún momento, cansados por la pasión, el sueño nos venció.
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  Me desperté confundida. ¿Qué era ese ruido? Al darme cuenta de lo que ocurría, tuve que taparme la mano con la boca, para no despertarle. Aun así mis sacudidas, tuvieron que traerle de vuelta a la realidad.


  —¿Qué pasa?


  —Nada.


  —De algo te reirás…


  —Sí, de que un “oso-pulpo” me tiene atrapada, como en mis sueños.


  Él sonrió.


  —¿Así que ronco mucho?


  —Nooo —contesté divertida.


  —Bueno, pues acostúmbrate, porque eres mía, y no te voy a dejar escapar.


  —No te preocupes, al final ibas a tener razón.


  —¿En qué? Pueden ser tantas y tantas cosas… —dijo con aire de suficiencia.


  —Pedante —y le saqué la lengua, que él rápidamente atrapó.


  —En que no iba a querer huir de ti, en que me iba a sentir muy a gusto.


  Él volvió a sonreír.


  —Tengo hambre.


  —Y yo. Espera, que pido algo.


  Él arqueó una ceja sorprendido.


  —¿Vas a pedir al servicio de habitaciones?


  —Claro, es gratis —susurré riéndome con malicia.


  —Vale y, ¿qué vas a pedir?


  —Calzones —reí.


  —Vale, así de paso los como yo también.


  Descolgué y llamé al servicio de habitaciones. Ordené dos calzones, una botella de agua fresca y dos colas. También pedí de postre helado de chocolate.


  El pedido no tardó en llegar. Me había puesto mi camiseta de pantera, con la que dormía ahora, y que él había pensado que era falsa y mi pantalón raído gris.


  Abrí y cogí la bandeja dándole las gracias al chico que lo trajo, que aún no conocía, y dejando en su mano un billete de propina, por las molestias. No pude evitar fijarme en que trataba de ver algo en mi habitación. Sin duda mi fama de bruja era mundialmente conocida y les habría parecido raro que una bruja frígida y estirada pidiese para dos.


  No pude contenerme, y dije.


  —Jorge, asómate, por aquí quieren ver si eres real.


  El joven chico se sintió avergonzado y el rubor le lleno la cara.


  —Buenas noches, señora —se despidió.


  Cerré la puerta de una patada y regresé a la cama riéndome por mi maldad. Qué bien sentaba sentirse feliz. Hacía tanto que no me sentía así de plena.


  Nos sentamos sobre la cama y cenamos entre risas y flirteos. Era él. Estaba segura. Él me completaba y parecía que llenase todos los huecos vacíos de mi alma. Era como si él, fuese capaz de tapar los agujeros de mi corazón.


  —¿Y ahora? —me preguntó.


  Supuse que se preguntaba lo mismo que yo.


  —No sé. Aún me queda un mes y medio más o menos aquí, después ya veremos.


  —¿No puedes quedarte?


  ¡Oh no! La temida y maldita pregunta.


  —Jorge, yo… de verdad, no llevo bien los sitios tan grandes, tanta gente…


  —Bueno, no nos vamos a preocupar de eso ahora, tranquila.


  —No, mejor otro día. Hoy no.


  Terminamos la cena y nos perdimos de nuevo en nuestro deseo desesperado del uno por el otro.
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  Me desperté por la luz del sol que entraba por una rendija de la ventana. Miré el caos de sabanas deshechas que era mi cama. Entonces recordé la noche. El rubor me incendió la cara de nuevo, ¿cómo podía alguien decir esas cosas en voz alta?


  Escuché el ruido del agua. Él estaba dándose una ducha. Como en mi sueño.


  Habíamos pasado la noche juntos, y era feliz.


  Caminé hacia el baño, descalza y desnuda. No llevaba nada más. Por un momento, pensé, que a lo mejor a la luz del día no le gustaba mi cuerpo.


  Después cabeceé, bueno, al menos, parecía que no me había visto ningún defecto.


  Empujé suavemente la puerta un poco, en silencio, para poder entrar.


  El vaho inundaba el baño como una cortina espesa. Él estaba vuelto hacia la fría y blanquecina pared de azulejos.


  Él sabía que yo estaba allí, lo supe porque sus brazos se tensaron marcando aún más los suaves músculos de sus brazos bajo la suave y morena piel.


  Era un hombre muy atractivo de los pies a la cabeza, era incapaz de encontrarle algún defecto, ¿sería eso el verdadero amor?


  Me metí en la bañera, junto a él.


  Unas gotitas de agua me salpicaron, y rodeé con las manos su cintura desnuda, húmeda y caliente por el calor que emanaba del baño.


  Apoyé la mejilla en su espalda. Y suspiré. Él se relajó un poco.


  Entrelazó sus manos a las mías.


  —Buenos días —dijo.


  —Buenos días —susurré.


  —Estoy asustado —confesó.


  No podía verle, pero imaginé que le estaba costando decirme lo que temía, porque su respiración se había acelerado, y me pareció notar cómo su corazón se ralentizaba.


  —¿Por?… —pregunté animándolo a hablar, aunque sospechaba cuál podía ser la respuesta.


  —Porque no quiero que huyas. No quiero que me temas, deseo que tú quieras ser parte de mí, de mi vida.


  Cerré los ojos, las lágrimas ardían en mis ojos. Pero no quería llorar de nuevo.


  Él me quería de verdad, estaba preocupado por mí.


  —No te preocupes, no tienes por qué.


  —¿No? solo pienso en que te vas a poner las nike, y vas a salir corriendo tan rápido que no me va a dar tiempo a pararte, a suplicarte que no me abandones.


  —¿Suplicarme? —pregunté extrañada y cohibida antes esas palabras.


  —Sí a suplicarte, que no me abandones, porque sin ti no soy nada. Tú, me has llenado de una felicidad desconocida, una felicidad con la que solo me había atrevido a soñar.


  —Jorge —dije mientras le agarraba con más fuerza, contra mi cuerpo desnudo— no voy a huir, voy a cambiar de marca, a partir de ahora usaré adidas, y me las pondré para correr, pero hacia ti, hacia tus brazos, si tú quieres.


  Él se relajó, apoyó su cabeza sobre la mía. Y entonces me percaté que su cuerpo se sacudía como si llorase.


  Le giré y le dejé mirándome a la cara. Y allí las vi, las lágrimas que le traicionaban, que le dejaban desnuda el alma.


  —Jorge… —dije preocupada a la vez que le cogía una lágrima que resbalaba por su mejilla—. ¿Por qué lloras?


  —Porque no quiero perderte. Ahora sé que es la felicidad de verdad, y me aterra perderte.


  Me asusta que no sea más que un sueño y que cuando abra los ojos todo acabe.


  —Jorge, no quiero que pienses que voy a huir, no de ti. Te quiero. ¿No lo entiendes? Todo lo que piensas o sientes, lo siento yo también, es solo, que a veces no sé cómo explicar todo lo que siento.


  Él me miró, con lágrimas aún en los ojos, y atrapó una lágrima de la punta de mi nariz.


  ¿Cuándo había empezado a llorar? Ni siquiera lo notaba.


  —¿Por qué lloras? —preguntó curioso y preocupado.


  —No lo sé, supongo que porque estoy triste, porque lloras por mí.


  —No importa, es solo, que estoy inseguro, me asusta perderte, pero nada más.


  Y me abrazó. Y yo, le abracé. Y me besó y le besé. Y en ese beso, nos volvimos a perder.


  Estaba girada contra los azulejos, él mordisqueó suavemente el hombro, mientras me acariciaba la piel de la espalda. Se sentía muy bien su tacto bajo el chorro de agua caliente.


  Comenzó a besarme desde la nuca, y fue bajando por el cuello, los hombros, la espalda… se detuvo para comenzar a acariciarme. Sus dedos me penetraron y sentí como los envolvía la humedad que había despertado en mí.


  Siguió con su boca besándome las piernas, recorrió mis muslos, hasta mis tobillos, no dejó ni un centímetro de piel olvidado. Estaba disfrutando sus besos, sus caricias, relajada, y pensé, que tal vez, sí que podría vivir en Madrid, junto a él.


  Su lengua acarició mi tobillo, y subió por mi pierna, dejando un rastro húmedo y cálido por ella, hasta la entrada de mi sexo. El suyo se acercó a la entrada del mío y continuó acariciándome, besándome, mientras empujaba suavemente para entrar.


  Me incliné un poco para facilitarle la entrada, y él empujó suavemente hasta encontrarse dentro de mí de nuevo.


  Arqueé hacia atrás mi espalda, abrazándome a su cuello con los brazos, una de sus manos, se perdió en mi pecho y lo acarició de manera maravillosa y placentera, mientras su otra mano no dejaba de acariciarme el deseo inflamado que se escondía bajo los rizos, mientras no dejaba de moverse dentro de mí. Creí que iba a morir de tanto placer.


  Jadeaba sin parar, le apretaba contra mí, me apretaba contra él, tratando de fusionarnos, de fundirnos en un único cuerpo.


  El placer se intensificó y pensé que iba a desvanecerme, necesitaba más, le solté, me incliné algo más hacia delante, abriéndome más para él, para notarle más dentro de mí. Sus manos cogieron con fuerza mi cadera, y sus movimientos se aceleraron para unirse al ritmo de mi cuerpo. El orgasmo llegaba entre gemidos y jadeos. Un huracán de sentimientos gritados entre espasmos. Arrasándome. Quemándome.


  Tenía que admitir, que el sexo era genial con él. Más que genial, fantástico. Conseguía que una lujuria perversa se apoderase de mí, y que sintiese que no tendría bastante. Jamás. Que quisiera más, y que mis pensamientos se volviesen sucios, muy sucios, pero sentaba tan bien. Supuse que eso era la confianza, dejarse llevar hasta los instintos más bajos y básico y después, poder mirarle de nuevo a la cara sin vergüenza o arrepentimiento. Al escucharme gritar, no se contuvo y se vació dentro de mí con un sordo gemido. Sonaba tan bien en su boca, con su voz suave y ronca.


  Estaba agotada, por un momento temí caer, las rodillas no me respondían. Temblaba.


  Él pareció darse cuenta. Empezó a llenar la bañera de agua y se sentó conmigo entre sus brazos.


  El agua pronto nos abrigó con su calidez. Estaba exhausta y satisfecha y por supuesto muy feliz.


  —Vas a matarme.


  —¿Yo? Si no me tengo de pie —me excusé.


  —Un mes y medio así… y moriré. Moriré feliz, eso te lo aseguro, pero moriré.


  Sonreí. La verdad es que había resultado que la química entre nosotros, no había disminuido en absoluto, sino que se había elevado a la máxima potencia.


  Tras un relajante baño que no deseaba terminar, sentí que mi estómago empezó a protestar en voz alta y tuve que decidirme a bajar a desayunar.


  Era domingo, soleado y despejado. Así que Jorge pensó, que tal vez pudiésemos ir a pasear y mostrarme un poco de Madrid.


  La verdad es que yo lo único que quería ver, era a él, conmigo, dentro de mí, encima, debajo, como fuera… pero solo a él. Era una idea egoísta claro, pero ahora estaba intoxicada con él y solo lo quería a él.


  Desayunamos abundantemente, después de tanto ejercicio, necesitábamos reponer fuerzas. Cuando saludamos al día, ya eran sobre las doce.


  Paseamos por el Retiro, la Almudena, la famosa Cibeles, sin olvidar la emblemática Puerta del Sol.


  Tras nuestro caminar de un lado para otro, sentía hambre de nuevo.


  —Ahora —me dijo con una mirada que no me gustó— vamos a tomar unas cañas.


  Falsa alarma.


  —¿Sí? Pues me apetece mucho, tengo sed y hambre.


  —Pero… —maldición no me había equivocado, eso olía a trampa— no vamos a estar solos.


  —Ah. ¿No?


  —No, he quedado con uno de mis hermanos, y con su novia.


  Cerré los ojos, no pasaba nada, solo era otra pareja. Eso sí podía hacerlo.


  —No te asustes, mi hermano solo es un año mayor que yo y su novia es una chica muy agradable. Además, el bareto al que vamos, es de un amigo, así que estaremos como en casa.


  —¿Y ellos saben que vas acompañado?


  —Sí, lo saben.


  —¿Saben algo de mí?


  —Todo.


  —¿A qué te refieres cuando dices todo?


  —Cuándo me abandonaste y además ella empeoró, yo me sentía muy mal, y tuve que contárselo a alguien.


  —Entiendo, ¿y aun así quieren conocerme?


  —Mi hermano te adora, para él tú me has salvado del infierno, algo, he de añadir que es verdad, así que sí, quiere conocer a mi Ángel de la Guardia. Lo que me preocupa… —se interrumpió.


  —¿El qué? —dije un tanto alarmada, al comprobar que no continuaba.


  —Es que quiera quedarse con mi Ángel cuando vea lo maravillosa que eres, por dentro y por fuera.


  Sonreí ante el cumplido, se me aceleraba el corazón con cualquier cosa que él me decía, me dejaba sin aliento, sin palabras… estaba enamorada, no podía ignorar más el huracán que se iniciaba en mi interior, debido al aleteo de mis mariposas.


  —Gracias —no pude decir más.


  Se inclinó y me besó suavemente.


  Apoyó su frente contra la mía, me encantaba sentirle tan cerca, tan cerca de mí, tan íntimo, mientras sus dedos estaban entrelazados en los míos, y él jadeaba porque necesitaba más de mí.


  —¿Qué ven mis ojos? —dijo una voz parecida a la de Jorge, solo que menos roca.


  Él se apartó de mí, ¿renegando? Y alzó la mirada.


  Yo lo hice también, y me encontré con un chico muy parecido a Jorge, un poco más alto y con los ojos más claros, de un tono dorado, igual al de las motitas de los de Jorge. Iba acompañado por una chica, bajita, voluptuosa, de labios llenos y con algunas pecas en la nariz y las mejillas. Parecía más joven que yo, por su piel pálida y su carita de niña pecosa.


  —Hola Diego —dijo Jorge— Mary.


  Mary, parecía que ella no era de aquí o quizás era un apodo.


  —Hola Jorge —le dijo estrechándole en un fuerte abrazo, como solo dos hermanos se pueden dar. Luego Jorge saludó a Mary con un abrazo cariñoso.


  Entonces, todas las miradas se dirigieron hacia mí.


  —Así que… —dijo Diego— tú eres la famosa Laura.


  Me puse roja como un tomate.


  ¿¿¡¡Famosa!!??


  —No le hagas caso —me dijo Mary con su acento irlandés marcado.


  Irlandesa. Le sonreí al instante. Me apoyaría en ella.


  Le contesté en inglés, ella se sorprendió un poco pero le agrado hablar en su idioma. Jorge me miraba con los ojos brillantes, ¿era orgullo? ¿Se sentía orgulloso de mí?


  Le conté a Mary que había estado en Irlanda varias veces por trabajo y halagué su hermosa y verde tierra. En seguida, me cayó bien.


  Diego, cuando se cansó de mirarnos charlar como viejas amigas, me agarró de las manos y me atrajo hacia él bruscamente para abrazarme.


  No, no… Me había asustado por la fuerza y lo inesperado de su acercamiento estaba empezando a temblar.


  Respira, respira, me repetía a mí misma.


  —Diego —escuché a Jorge venir en mi auxilio— déjala. Dale tiempo bruto.


  Él me soltó al instante y me miró emocionado. ¿Estaba emocionado?


  Se acercó para darme un beso en la mejilla, y después me susurró en el oído.


  —Laura, gracias por traerle de vuelta.


  Yo no supe interpretar sus palabras. Pero no podía ahora pensar en eso. Tenía que tratar de comportarme como una persona normal.


  —Bueno —continuó Diego— vamos a por esas cañas.


  Jorge me agarró fuertemente la mano y nos dirigimos hacia el bar donde tomaríamos algo.


  El tiempo se me pasó volando. Hablé mucho con Mary, ella tenía mi edad, y estaba en Madrid estudiando cuando conoció a Diego. Después de unos años, había ido a Madrid por trabajo y ahora trabajaba y vivía allí permanentemente con Diego, aunque echaba de menos su familia y su tierra, cosa que entendía perfectamente.


  Mary trabajaba en una empresa on line de marketing. Yo le expliqué en qué consistía mi trabajo y ella pareció interesada. Era muy agradable, y Diego no dejaba de mirarnos a las dos, complacido. Parecía que le gustaba ver que me llevaba bien con la mujer a la que él amaba, además de querer a su hermano.


  Antes de darme cuenta, eran las cinco de la tarde. Nunca pensé que podría estar en un bar, tan relajada con casi desconocidos.


  Jorge no dejó ni un solo momento, de preocuparse por mí, me daba la mano, me daba algún beso tierno en la mejilla, en los labios, me abrazaba, parecía que necesitara tocarme para asegurarse de que era real.


  Jorge fue al baño. Y me quedé sola con su hermano y su cuñada.


  —Y bien —dijo Diego— ¿qué planes tienes?


  —¿Hoy? —pregunté confusa.


  —En general.


  —Pues todavía me queda un mes y medio aquí, después no sé…


  —No le hagas daño Laura por favor. No he visto a mi hermano feliz nunca, hasta que tú apareciste.


  —Yo… —balbuceé— lo intentaré —¿qué podía decir?


  Diego me sonrió de verdad. Me miraba con cariño sin apenas conocerme.


  —De verdad Laura, te estamos agradecidos por sacarlo del infierno al que se había desterrado.


  —Yo no he hecho nada.


  Mary me agarró la mano, y la apretó con fuerza.


  —Créele Laura. Tú has salvado a su hermano, todos estábamos preocupados. Pensamos que lo perderíamos para siempre.


  Yo traté de ocultar las lágrimas, y de tragar el nudo de mi garganta.


  —Yo no sé si esto va a funcionar… yo no soy normal —confesé avergonzada.


  —Lo sabemos todo —dijo Mary.


  —¿Todo?


  ¿Él me había traicionado?


  —Todo lo importante.


  —¿Y cuánto es eso? —pregunté un poco enfadada.


  —Que él te quiere, y parece que tú a él, también.


  —Sí, le quiero —para que mentir— pero a pesar de ello, hay muchos obstáculos a contracorriente.


  Mary y Diego se agarraron de la mano.


  —Lo sabemos —contestó Diego mientras se llevaba la mano de su novia a los labios y la besaba—. ¿Pero sabes? Si uno quiere luchar a contracorriente, si lo desea de verdad, puede lograrlo.


  Me pregunté, cuál sería la historia entre ellos, tal vez, más tarde Jorge me la quisiera desvelar.


  Unas manos me agarraron desde atrás sin esperarlo, y mi primer impulso fue de huir, de defenderme, entonces él habló.


  —Soy yo.


  Eso me relajó y le apreté contra mí, con fuerza. Diego pareció haber notado mi extraño comportamiento, pero no dijo nada.


  Dejamos el bar y decidimos ir a tomar café. Diego y Jorge se miraban y susurraban y pensé que se trataba de otra encerrona. No quería ponerme nerviosa. Pero no podía evitarlo.


  —Vamos a ir a tomar café al Starbucks —me informó Jorge.


  —Me parece bien —dije.


  Ese había sido el primer sitio donde lo había visto. Nunca lo olvidaría. Parecía que llevásemos juntos una eternidad, y en esos momentos, hacía solo un día.


  Entramos y Diego parecía buscar una mesa vacía con la mirada, pero me equivoqué. Buscaba una mesa, sí, pero no una vacía, sino una con tres chicos y una chica más.


  Mary y Diego comenzaron a acercarse a la mesa. Yo agarré a Jorge y le retuve un momento.


  —¿Quiénes son? —pregunté asustada.


  —Son mis otros hermanos. José y Javier, la mujer de José, Teresa y el marido de mi hermano Javier, Miguel.


  —Pero… ¿cómo me haces esto? Estoy temblando del agobio, ya sabes como soy. Sabes, que no estoy bien. Y apenas sin acostumbrarme a ti, me enredas con tus hermanos, y me asusto. Me asusta oírle a Diego darme las gracias por salvarte del infierno.


  Miramos hacia la mesa, y todos nos miraban preocupados e impacientes, incluso angustiados, quizás pensaban en que habían metido la pata y yo podría huir.


  —Laura, ellos saben que tienes problemas con la gente. No les he contado nada más. Pero tenían ganas de verte, de conocerte, de saber que no eras una imaginación mía. Han estado preocupados, y cuando vieron que empezaba a sonreír, les hable de ti. Ahora nadie me puede recriminar nada.


  —Ya, pero es que me siento con el estómago revuelto.


  —Pensé que Mary y Diego te habían caído bien.


  —Sí así es. Mary es un encanto y tu hermano, bueno, él se parece a ti, de hecho, dije volviendo a mirar la mesa repleta, con dos sillas vacías esperándonos, todos os parecéis mucho. Con diferencias pero todos sois muy similares.


  —Ellos te quieren, tan solo por hacerme feliz. Todos nos respetamos, y a ellos no les importa como seas, porque saben que te quiero.


  Suspiré pesadamente.


  —Hazlo por mí, por favor Laura, dame media hora, si no estás cómoda, me aprietas la rodilla y nos vamos.


  —¿Media hora?


  Él asintió.


  Media hora, lo lograría.


  Cuando nos vieron caminar hacia la mesa agarrados de la mano, sus expresiones se relajaron.


  Continuaron hablando y respirando.


  Me presentó a todos y todos me daban besos cariñosos y fuertes abrazos.


  Me sentí fuera de lugar dentro de esa gran familia feliz.


  Yo no quería hablar mucho, me sentía cohibida. Ellos hablaban sin cesar haciendo bromas, los hermanos se chinchaban unos a otros y los demás se divertían.


  Al poco me relajé. Ya no sentía una gran presión en mi espalda y el estómago se había calmado.


  El camarero nos trajo lo que habíamos pedido, todos los hermanos, tomaban el café igual, cortado y con leche fría, sin azúcar, las dos mujeres, Mary y Teresa, lo tomaron con leche, el marido de Javier, Miguel, lo tomaba solo y yo como siempre mi capuchino.


  El primero en hacerme una pregunta directa fue Miguel.


  —Dime Laura, ¿qué haces para estar así de bien?


  —Ponerme las nike y huir de los hombres, eso te mantiene en forma —cuando hube contestado me avergoncé del comentario.


  Sin embargo, todos en la mesa estallaron en carcajadas, incluido Jorge.


  —Sí, es un buen ejercicio —siguió Miguel— con lo guapa que eres, te pasarás el día huyendo.


  Las orejas se me derretían de la vergüenza. No llevaba bien que me piropearan abiertamente, sobre todo, porque nunca pensé que era una mujer guapa.


  —Bueno, no huye siempre —sonrió Jorge.


  Se acercó a mí y me atrajo a su lado, besándome en la punta de la nariz respingona. Para dar credibilidad a sus palabras.


  —No, no huyo siempre —susurré embriagada por su cálido aliento y la cercanía de su boca.


  La tarde pasó sin más incidentes. Tomamos el café, algunos dulces, hablamos y bromeamos, y de vez en cuando Mary me hablaba en inglés para contarme algún secreto y que los otros no se enterasen.


  Diego nos llamó la atención.


  —No hagáis eso, nos queremos enterar de que habláis.


  Ella y yo nos miramos y rompimos en risa. Ella sabía que íbamos a suscitar esas preguntas. Y la muy pícara, contestó.


  —Debatimos cuál de vosotros es el más guapo.


  Los hermanos se rieron y comenzaron a pelearse entre ellos, todos querían ser el más atractivo.


  Y Teresa, Mary y Miguel, empezaron a ensalzar las cualidades de sus respectivas parejas. Yo no hablaba, les escuchaba pelearse defendiendo a su pareja.


  Esa escena despertó mi simpatía y sonreí.


  —¿Por qué te ríes preguntó Teresa?


  —Porque discutís sin cesar quién es el más atractivo de todos.


  —¿Y? —dijo Miguel sonriendo—. ¿Tú no tienes nada que decir para vendernos a Jorge?


  —No.


  Lo dije, seria y pareció que el ambiente se tensó.


  —No —continué— no necesito discutir, algo que sé. Jorge es el más guapo de los cuatro.


  La tensión desapareció y todos estallaron a carcajadas.


  Jorge me agarró y me sentó sobre su regazo.


  Noooo, cómo me hacía eso, había dejado de ser blanca y ahora era roja. Roja del todo. Hasta el cuello lo notaba teñido de rojo intenso.


  Me besó suavemente. Mientras los demás silbaban y gritaban “iros a un hotel”, ante lo cual nos reímos él y yo a carcajadas.


  —De allí venimos —contestó Jorge.


  Los demás abrieron mucho los ojos sorprendidos, menos Diego. Él sabía dónde había pasado la noche su hermano.


  —Pues iros de nuevo —dijo Diego haciéndose el celoso.


  —Eso intentaba —dije— pero nos han raptado en un Starbucks.


  Más risas. Yo reí con ellos. Estaba pasando una tarde deliciosa en compañía de la familia de Jorge. Le apreté la rodilla, en señal de cariño y se tensó, me miró y asintió.


  ¿Qué le pasaba?


  —Nosotros nos vamos ya —dijo serio.


  Entonces lo recordé. La señal.


  —No, no —le dije a Jorge— estoy bien, solo te acariciaba.


  Me miró confundido y agaché la mirada. Por un momento pensé que no entendería, pero algo le tuvo que dar la señal de que había sido un error y se volvió a sentar.


  Los demás hicieron como que no había pasado nada. Y yo empecé a sentirme incómoda.


  Jorge habló.


  —No me miréis así, ella me toca y no soy persona.


  Los demás asintieron y el ambiente se relajó de nuevo.


  Era agradable salir con más gente de mi edad, gente a la que le caía bien, sin que fuesen de mi sangre. Gente que no pertenecía al trabajo.


  Sobre las ocho nos despedimos, hasta otra ocasión.


  Y Jorge se ofreció a acompañarme hasta mi hotel.


  —Lo siento —se disculpó— si te han incomodado.


  —No lo sientas, me he divertido muchísimo.


  —Y gracias por defenderme, nunca antes lo habían hecho. Siempre acababa siendo el más feo de todos —lloriqueó haciendo un falso puchero.


  —No me des las gracias, lo he dicho en serio. No discutía porque de todos ellos tú, eres el más guapo, para mí, al menos. Aunque la verdad, os parecéis mucho todos, no solo físicamente, sino en vuestra forma de ser.


  —Sí, nos lo dicen a menudo, de pequeños, nos llamaban los “Hermanos Dalton”.


  Me reí por la comparación. Pero podía entender que otros niños la hubieran hecho.


  —Sabes, ellos te adoran, como yo Laura.


  —No digas eso.


  —Es verdad, todos te miran encantados. Incluso le he tenido que recordar a Miguel que está casado con mi hermano. No ha parado de decirme lo guapa que le pareces.


  —Bueno, ya hemos llegado —susurré—. ¿Quieres subir y cenarme?


  —Si me lo pides así, ¿cómo voy a resistirme?
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  Mi tiempo en Madrid había terminado, tenía que regresar a Granada. Y lo dejaría a él, allí, en Madrid. Lo habíamos hablado muchas veces durante los últimos días, aun así, me sentí triste solo de pensarlo, vacía…


  Habíamos decidido vernos cuando pudiésemos, pero yo sabía que las cosas acabarían enfriándose.


  Era viernes, la mañana siguiente, regresaría a mi casa. Esta vez había decidido volver en avión. Era más rápido y Jorge se había ofrecido a acompañarme al aeropuerto. Me iba a llevar él es su coche.


  Esa noche sería especial, sería nuestra última noche juntos, al menos de momento.


  Salimos a cenar a un pequeño restaurante italiano. Él sabía que era mi comida favorita, al igual que sabía tantas otras cosas sobre mí. Nos conocíamos bien el uno al otro.


  Me había contado todo lo que sufrió en su relación anterior.


  También le había contado por qué no podía tener hijos. Le conté como aquella noche, me tuvieron que llevar al hospital, porque no dejaba de sangrar. Como los médicos le dijeron a mis padres, que tenía un desgarro en el útero debido a la manera brutal en la que me había penetrado.


  Lloré al recordarlo, y él lloró conmigo. Por mi pena. Por la rabia que sentía hacia ese desconocido que me había roto la vida. Que me había destrozado.


  Ahora, nada de eso importaba, todo había quedado atrás. Ahora era feliz. Éramos felices.


  ¿Esa sería la última noche de mi felicidad? ¿De esa felicidad que él había traído de nuevo a mi vida?


  —Laura, no quiero perderte.


  —Ni yo Jorge.


  —Tenemos que lograr que esto funcione.


  —Sí, yo también lo pienso, pero no sé cómo lograrlo.


  —Bueno, ya iremos viendo.


  —Tal vez, yo pueda pedir que me trasladen aquí… tendría que hablar del tema con Eduardo, pero…


  —¿De verdad harías eso por mí? —interrumpió mientras agarraba mis manos con fuerza.


  —Sí Jorge, lo haría.


  Él me besó y cenamos. Durante la noche no hablamos más sobre el tema, supuse que porque nos ponía tristes a los dos.


  Al llegar al hotel de vuelta, subimos a mi habitación, a nuestra habitación, pues había dormido casi todas las noches allí conmigo.


  Me quité la ropa despacio, y él hizo lo mismo, no necesitábamos hablar para saber lo que iba a suceder, los dos lo deseábamos.


  Éramos nuestra sanación. Nuestros besos y caricias, el amor que nos dábamos el uno al otro, nos iban curando lentamente las heridas del alma. Aunque sabíamos que las cicatrices perdurarían para siempre.


  Lo tumbé sobre la cama, y me coloqué encima de él, esa noche deseaba sentirlo retorcerse de placer bajo mi cuerpo.


  Cuanto más me abría a él, más dentro de mí lo notaba, más cerca de mi alma. Hicimos el amor despacio, sin prisa, saboreando nuestra última vez. Yo me movía despacio, dejando que mi cuerpo sintiese todo su cuerpo, cada centímetro de piel, cómo mi sexo, rozaba al suyo, cómo mis manos le acariciaban el pecho. Ese pecho que guardaba el corazón de la persona que amaba. Ese corazón que latía más aprisa por mí. Al igual que el mío, lo hacía por él. Nuestros corazones se pertenecían.


  El placer nos llegó despacio, abrasador, asolando todo a su paso. Me entregué a Jorge demostrándole, cuanto significaba para mí, amándolo.


  Después de esa vez, vinieron otras, y pasamos toda la noche amándonos, casi sin descanso, consumiendo los últimos segundos que nos quedaban para estar juntos.


  Ya, en la puerta de embarque, a punto de despedirme de él, comprendí que no podría vivir sin él nunca más.


  Me abracé con fuerza y le susurré al oído que lo amaba y que estaba sufriendo por tener que dejarle. Sus lágrimas humedecieron mi rostro, lloraba también, estaba igual de frustrado por tener que dejarme. Habíamos hablado, pero ninguno supo con certeza cómo de duro iba a ser, este preciso instante.


  —No te dejaré escapar Laura —me dijo con su voz suave y ronca.


  Fue una promesa estaba decidido.


  —Lo sé —dije con una sonrisa amarga en mi rostro, posé un beso suave en sus labios, y atravesé las puertas de nuestra separación.
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  El viaje a pesar de que no llegaba a una hora, se hizo eterno si tenerle cerca, sin saber que luego lo vería, que almorzaría con él, o que pasearíamos juntos.


  Cuando llegué, mis hermanas me esperaban. Habían ido en mi coche, se lo había pedido yo. En cuanto me vieron supieron que algo iba mal, me abracé a ellas y comencé a llorar y a hipar sin consuelo.


  Ellas se miraban horrorizadas, pensando en que algo horrible me había pasado otra vez, y no les había pedido ayuda.


  —¿Qué te ha pasado? —preguntaron a la vez—. ¿Estás bien?


  —No, no estoy bien —les confesé—. Me he enamorado.


  Ellas se miraron algo más relajadas.


  —¿Y qué ha pasado? ¿Él no siente lo mismo que tú?


  —Sí, sí que me quiere también.


  —¿Y entonces por qué lloras?


  Cuando estuve en casa de mis padres, les conté todo de principio a fin. Les narré como nos conocimos, lo que habíamos vivido, su situación, mis debates, y los días tan maravillosos que habíamos compartido en Madrid.


  Al principio temí que pensaran que yo era una mala persona, que no apostaran por nosotros, o peor aún, que pensarán mal de él.


  Sin embargo, mis hermanas tenían la mirada soñadora y una sonrisa infantil en los labios.


  —Es tan romántico —suspiraron al unísono.


  —Sí, supongo.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —Bueno no lo sé… no estoy segura.


  —Pide el traslado —interrumpió mi madre con voz firme—. Por mucho que me duela no tenerte cerca, si tu felicidad está en Madrid, vete allí, hija, vive de una vez, sé feliz…


  Ella me hablaba decidida pero con lágrimas en los ojos.


  Deseaba que fuera feliz, que por fin lo fuera. Porque aún se culpaba de que mi desgracia había sido por su culpa.


  —Bueno, no sé si Eduardo estará dispuesto a dejarme escapar…


  —Si no acepta, despídete, renuncia, ya encontrarás otro trabajo. Pero nunca más encontrarás a otro como él.


  En eso mi madre tenía razón y mis hermanas por supuesto la apoyaban.


  —Bueno basta de lloros. Vamos a comer algo.


  Cogí el móvil y le puse un wasap a Jorge, porque ahora, claro ya no hablábamos solo por el juego.


  Habíamos cambiado teléfonos, e-mails, direcciones…


  Le escribí que aunque había llegado bien del viaje, le echaba mucho de menos, y ya notaba su ausencia. Y él me contestó que estaba roto de dolor, que dejarme irme en ese puto avión era lo más doloroso que había tenido que hacer jamás. Sus palabras me emocionaron, pero la vida continuaba, o eso deseaba creer.


  Contestó que no me preocupase que hallaríamos la forma de poder estar juntos.


  Ya más tranquila disfruté de mi familia.


  El fin de semana pasó bastante rápido y el lunes siguiente a las siete de la mañana ya estaba trabajando. Pensé en hablar con Eduardo, pero me informaron que había salido de viaje urgente por asuntos familiares.


  Deseé que no le ocurriese nada grave.


  Me involucré en el trabajo. Era lo único que hacía que me olvidase un poco del dolor que sentía por la ausencia de Jorge.


  Hablábamos todos los días, jugábamos y nos poníamos mensajes, pero mi cuerpo, mi corazón y mi alma, añoraban sus caricias, sus besos, el tacto de su cuerpo…


  Había pasado tres semanas, y ya me planteaba hacer una escapada de fin de semana a Madrid, mientras encontrábamos una solución.


  Un bip sonó en mi móvil.


  Un wasap de él.


  —Te veo.


  Sonreí. Siempre me hacía la misma broma.


  —¿Ah sí?


  —Sí, estás sentada en tu despacho.


  —Menudo adivino, siempre o casi siempre estoy sentada en la mesa de mi despacho.


  —Estás preciosa sonriéndome.


  —¿Ah sí? Pues gracias.


  —No gracias a ti, por quererme.


  —Lo mismo podría decir.


  Estaba cansada. Eran casi las cuatro de la tarde y aún no había salido a comer. Me dolían los pies así que me descalcé y subí los pies a la mesa. Me tomaría cinco minutos de descanso.


  —Estás muy sexy descalza y con los pies sobre la mesa.


  Me sobresalté, ¿cómo podía saber eso? Quizás lo había acertado sin más.


  —Veo, que me estás empezando a imaginar muy bien.


  —No te imagino, puedo verte.


  Eso me puso en alerta, me aceleró el corazón. Miré por las grandes cristaleras. Pero no vi a nadie fuera del hotel.


  Menudo susto.


  —Ja ja. Que gracia —le escribí un poquito enfadada.


  Esperé respuesta, pero no la hubo. Me calcé de nuevo y decidí que era hora de ir a casa. Ya lo llamaría luego y le regañaría.


  En eso alguien llamó a la puerta.


  —¿Si?


  —Laura —llamó la becaria que teníamos en ese momento— un mensajero pregunta por ti.


  —Ya salgo —dije.


  ¿Un mensajero? Salí y me encontré un gran ramo de rosas blancas. Era enorme, tanto que el pobre chico que lo traía, quedaba engullido entre las rosas, solo le distinguía las manos y las deportivas negras.


  Deportivas negras… eso me hizo asustarme un poco, pero no podía ser.


  —¿Sí? —dije en un susurro entrecortado, ¿qué me pasaba?


  Él me entregó el ramo. Sin decir nada.


  Menudo maleducado, pensé.


  Entonces, le vi. Ya no vi nada más, ni ramo, ni compañeros… solo a él. Estaba allí, frente a mí. Plantado con su impresionante sonrisa.


  —¿Has venido? ¿Eres tú? ¿Estás aquí?


  —Sí a todo, ya te he dicho que podía verte.


  —¿Pero, cómo…?


  Entonces recordé donde estaba.


  —Hasta el domingo —me despedí.


  Lo cogí a él y a las rosas y lo saqué del hotel tironeando de su brazo.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté—. ¿Por qué no me has avisado?


  —Entonces no sería una sorpresa.


  —No, supongo que no. Pero, ¿cómo has venido?


  —En coche.


  —¿Has venido en coche?


  —Sí, no me ha costado mucho dar contigo.


  —¿Ah no?


  —No, antes de partir fui al hotel donde diste el curso y pregunté en qué hotel trabajas aquí en Granada.


  —Y… ¿has venido directo hasta aquí?


  —Así es, bendito GPS.


  Me reí. Siempre me hacía reír.


  —¿Y cómo es que has venido?


  —Luego hablamos, ahora necesito una ducha y comer algo.


  —Sí, tienes razón, dejaré mi coche aquí y vamos en el tuyo, ¿vale?


  —Sí, mejor. No me apetece conducir más —se quejó.


  Así que cogí su BMW y lo conduje hasta mi casa, haciendo primero una paradita en McDonald’s. Hoy comeríamos hamburguesas.


  Aparqué su coche en mi plaza de garaje y lo conduje al ascensor, pulse al ático A y subimos.


  —Vives en un ático.


  —Sí.


  Estaba nerviosa. No sabía si le gustaría mi casa. Menuda tontería, ¿no? Ahora lo importante es que él estaba aquí.


  En el ascensor no dejé de besarle, de acariciarle, de abrazarle… ¿Quién me iba a decir a mí, que iba a ser una novia tan empalagosa?


  Llegamos al piso y a él, le encantó. Como hacía un buen día, salimos a la terraza.


  Nos sentamos a comer mientras él se quedaba alucinado con las vistas. Como me pasaba a mí todos los días, aunque hoy la vista era mejor todavía, porque también estaba él.


  Contempló Sierra Nevada, tan hermosa, y blanca, llena de nieve hasta tal punto que parecía un montón de nata a punto de derramarse, a pesar del calor.


  —Es preciosa.


  —¿La Sierra?


  —Sí, y Granada, tienes que enseñármela bien. Quiero conocerla de tu mano.


  —No tardaremos mucho, es chiquitita, podemos recorrerla andando de punta a punta.


  —Es muy hermosa, como tú.


  —Te he echado de menos —confesé—. Mucho. El lunes llega Eduardo de viaje, ha estado ausente casi un mes, su padre falleció.


  —Lo siento —susurró.


  —En cuanto llegue, voy a pedir el traslado a Madrid.


  —¿En serio?


  —Sí, no lo he hecho todavía porque estaba ausente, pero es lo primero que le diré en cuanto lo vea.


  No me gusta mucho lo inmensa que se me hace Madrid, pero no puedo estar sin ti.


  Él me miró con emoción, y me besó. Me tenía atrapada entre sus brazos, apretándome fuertemente.


  —No es necesario —susurró.


  No lo entendía, ¿acaso no quería que me fuese con él?


  —Lo siento, pensé… —comencé a balbucear— que querías que estuviésemos juntos.


  —Sí, así es. Pero no tendrás que ir a trabajar a Madrid.


  —¿Ah no?


  —No, he conseguido trabajo aquí —adornó con su espléndida sonrisa.


  —Mentira —dije imitándole a él.


  —No mentira no, verdad —me contestó él imitándome a mí.


  —¿Hablas en serio?


  —Sí, y tan en serio. He conseguido trabajo aquí, en una clínica privada. Empiezo el lunes. Así que me tendrás que alojar en tu hotel hasta que encuentre donde vivir. ¿Me harás un buen precio?


  —Pero… ¿cómo dices eso? Te quedas aquí conmigo, no creas que vas a dormir en una cama que no sea la mía.


  —¿Quieres que me quede contigo? —preguntó sorprendido.


  —Qué preguntas tienes… pues claro. Coloca la ropa en el armario y acomódate. La mesita de noche de la derecha está vacía úsala para ti.


  Me fui directa al armario y le mostré una parte, que tenía vacía.


  —Esta será tu parte, ¿tendrás bastante?


  —No, nunca tendré bastante de ti Laura. Te quiero tanto.


  —Y yo Jorge.


  Se instaló mientras yo hacía unas llamadas. Era hora de devolverle la encerrona.


  Le enseñé el resto de la casa. Le expliqué dónde estaba todo colocado para que él se sintiera cómodo.


  A él, le agradó mi casa. Pero se extrañó de que tuviese un ático de cuatro habitaciones si no tenía pensado vivir con nadie.


  Me reí ante la observación.


  —No sé, me gustó el sitio y lo compré, además, así tendrán espacio tus hermanos cuando vengan a vernos.


  Él me abrazó con fuerza, y me besó intensamente y yo le devolví el beso y así enredados, caímos sobre la alfombra que tenía frente a la chimenea, y que pese a estar apagada, dio calor a nuestros cuerpos desnudos, mientras hacíamos el amor.


  Después de una ducha agradable, le comuniqué que íbamos a salir.


  Conducía yo, él prefería que fuese así hasta que se conociese algo la ciudad.


  Dirigí el coche hacia un lugar muy familiar para mí, pero desconocido para él. Aparqué frente un alto edificio y le pedí que me acompañara.


  Toqué al portero y nos abrieron.


  Él me seguía intrigado, aunque supuse que se imaginaba a dónde íbamos.


  —¿Piensas devolvérmela?


  Me reí entre dientes, él era muy listo y me conocía demasiado.


  —Si no quieres —le dije, ahora sería— podemos irnos.


  —Sí, sí quiero. Quiero desde el cumpleaños de tu madre, ahora podré felicitarla en persona. ¿Me vas a presentar como tú “oponente”?


  —Pues tenía pensado presentarte como mi… ¿novio? ¿Pareja? ¿Niño? ¿Qué prefieres?


  —Novio, novio… —dijo sin pensarlo.


  Una vez en la casa, todos lo miraron analizándolo. La primera en acercarse fue mi sobrina. Le tocó la rodilla y le pidió que se agachara. Al hacerlo, ella se abrazó a su cuello y él la alzó en brazos.


  —Hola —dijo mi pequeña.


  —Hola preciosa —contesto él.


  —Ya ze pozque la tita Laura te quire.


  —¿Ah sí? ¿Por qué?


  —Pozque erez mu guapo.


  Él sonrió, y todos nos echamos a reír. Le presenté a los demás, aunque me resulto difícil separar a la niña de él. A mí me encantaba verle así, con ella. Y me dio pesar que nunca podría darle hijos.


  Él enseguida se hizo con la simpatía de todos, al igual que su familia, la mía también le agradecía que me hiciera feliz, de hecho mi madre, emocionada se lo dijo.


  Él se emocionó también y en un gesto inesperado, se puso de rodillas frente a mí, con mi sobrina aun agarrada a su cuello, extrajo una pequeña cajita del bolsillo y abriéndola para mostrarme el contenido me la entregó.


  Era una sortija de oro blanco, con un pequeño jade en forma de corazón. Era el anillo más hermoso que había visto nunca.


  —Laura, ¿quieres casarte conmigo?


  Me marché del salón, con el anillo en la mano. Al cabo de unos minutos regresé. Él seguía ahí, clavado en el suelo, con mi sobrina aún colgando de su cuello.


  Me miraba con los ojos llenos de miedo, igual que los demás. Esperando mi respuesta. Con temor a que las nike resurgiesen con fuerza.


  —¿Y bien?


  —Pídemelo otra vez, aún no te he contestado.


  —¿Laura, me harías el honor, de convertirte en mi esposa?


  —Pues claro que quiero —le dije arrodillándome a su lado y llorando sin cesar—. Claro que quiero.


  —Me haces el hombre más feliz de la tierra.


  —Y tú a mí la mujer más dichosa.


  —¿Puedo saber a dónde has ido? Se me ha pasado por la cabeza, que tenías unas nike por aquí ocultas…


  —He ido a calmarme. No quería que pensaras que estaba desesperada por oírtelo decir.


  Todos nos reímos.


  Y así abrazados y rodeados de la gente que más me amaba, sellamos nuestra felicidad, con un beso profundo, como lo eran nuestros sentimientos. Y, es que tenía que ser precisamente él, al que encontrase al otro lado.


  Su boca se cernió sobre la mía, y me besó de nuevo. Yo le devolví el beso sin miedo, entregando todo lo que tenía en mi interior guardado para él. Cuando el beso acabó, nos miramos. Podía ver lo que sentía por mí reflejado en su rostro, y yo supe que lo miraba de la misma manera.


  Entonces, los dos hablamos, a la vez tan solo para decir: Precisamente, tú.
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